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IZQUIERDA ¿Demasiado 
caballeroso para la guerra 
nazi-soviética y demasiado 
conservador para la Blitzkrieg? 
El temperamento de Von Leeb era 
probablemente inadecuado para 
el éxito de las armas alemanas, 
(US National Archives) 


INTRODUCCIÓN 


a invasión alemana de la Unión Soviética el 22 de junio de 1941, la ope- 
ración «Barbarroja», no tiene parangón en la historia militar. En casi 
todos los aspectos-número de combatientes, dimensiones geográficas, 
ensañamiento y destrucción-, la guerra entre nazis y soviéticos fue inmensa, 
El Fúhrer alemán, Adolf Hitler, consiguió la sorpresa estratégica, operacio- 
nal y táctica sobre un Josef Stalin que había sido sobradamente advertido. 
Imparables grupos acorazados, apoyados desde el cielo por la Luftwaffe, con- 
siguieron avances diarios de 50 y 60 kilómetros. El grueso de la Wehrmacht 
marchaba detrás a pie, cerrando embolsamientos de cientos de miles de sol- 
dados del Ejército Rojo. El ministro de Propaganda nazi, Josef Goebbels, mos- 
trabaal pueblo alemán mapas de la URSS, intentando que apreciase lasinmen- 
sas distancias dela operación, pero algunos alemanes se preguntaban si Hitler 
había consultado alguno de esos mapas antes de lanzar «Barbarroja». 

La inmensidad de la Unión Soviética era evidente a poco que se mirase un 
globo terráqueo, pero la adaptabilidad del Gobierno comunista, la dureza 
del soldado del Ejército Rojo y la sagacidad con la que sus líderes condujeron 
la guerra fue toda una sorpresa para los invasores y para muchos observado- 
res. La mala opinión que los alemanes tenían del Ejército Rojo puede justifi- 
carse ala luz de su pobre actuación en combate contra los finlandeses durante 
la Guerra de Invierno de 1939-1940. Pero en las primeras y sangrientas bata- 
llas de la frontera, la Wehrmacht pudo constatar algo que no veían sus líderes 

erlín: que «Barbarroja» podía no ser tan fácil como las campañas ante- 
s. Muchos soldados soviéticos, aislados tras las líneas enemigas en gran- 
des embolsamientos, no se entregaron, sino que lucharon hasta la muerte o 
se unieron a las bandas de partisanos civiles en bosques y pantanales. En octu- 
bre, cuando llegaron los primeros grandes fríos, la Wehrmacht estaba muy 
debilitada y todavía lejos de alcanzar la mayoría de sus objetivos. 

No sólo Hitler veía la situación de color de rosa, sino también su Estado 
Mayor de militares profesionales. El resultado final de «Barbarroja» nunca 
estuvo claro durante el verano de 1941. La Blitzkrieg (guerra relámpago) ale- 
mana combinación de órdenes y misiones muy flexibles, mecanización, 
poder aéreo y comunicaciones había cosechado una victoria tras otra. Tras 
haber derrotado al Ejército francés («el mejor del mundo», se decía) un año 
atrás, Alemania tenía una confianza enorme en sus fuerzas armadas, lindante 
con la arrogancia. Sin embargo, el mando militar soviético no daba señales 
de colapso ni aparecía ningún atisbo de alternativa al sistema comunista. 
Primero Hider y luego Stalin llamaron a una guerra total de exterminio y 
supervivencia nacional. Curiosamente, sólo en las mentes de los dos dictado- 
res estaban tan claras las estrategias políticas y militares de sus respectivos países. 
La guerra en el Frente del Este -y quizá la propia «Barbarroja»-selló la suerte del 
Tercer Reich de Hitler y determinó el desenlace de la Segunda Guerra Mundial. 

Los campos de batalla que aparecerán en esta obra tenían desde antiguo 
importancia militar para los alemanes y los pueblos del este de Europa. En 


ellos, los caballeros teutones buscaron cristianizar alos paganos a golpe de 
espada, losprusianos de David von Yorckabandonarona Napoleón paraunirse 
al zar Alejandro, y el Freikorps combatió a los bolcheviques tras la Primera 
Guerra Mundial. Finlandia era una presa ambicionada históricamente por 


Suecia y por Rusia. 

El Grupo de Ejércitos Norte del mariscal de campo Wilhelm Rittervon Leeb 
no había sido probado ni en la conquista alemana de Polonia en 1939 ni en el 
asalto a Francia y los Países Bajos. No había tenido formaciones acorazadas ni 
había trabajado con sus comandantes antes del Barbarossatag, el 22 de junio de 
1941. Su área de operaciones era la más pequeña de todas las asignadas a los 
tres grupos de ejércitos alemanes, pero sus fuerzas eran igualmente pequeñas. 
El terreno entre Prusia Oriental y Leningrado era de los peores queibaa encon- 
trar el Ostheer, con una red de transporte primitiva y obsoleta. El objetivo prin- 
cipal del Grupo de Ejércitos Norte, Leningrado -una ciudad de 3.000.000 de 
almas-, tenía importancia ideológica y económica para ambos bandos, pero 
en ningún momento Hitler proporcionó a Von Leeb los medios necesarios 
para conquistarlo. 

En el extremo norte, los Gebirgsjágern (cazadores de montaña) alemanes se 
esforzaron en vano hacia Murmansk a través de la tundra helada. El terreno 
y el clima de esta región eran extraños para los alemanes, que se ganaron el 
desdén tanto de sus aliados finlandeses como de sus enemigos soviéticos. 
El inconexo sistema de mando y control del Eje creó numerosos problemas: el 
frente principal de Von Leeb dependía del Oberkommando des Heeres 
(OKH); el mariscal finlandés Carl Mannerheim mandaba las tropas de su país 
al noroeste de Leningrado; y el Oberkommando der Wehrmacht (OKW) con- 
trolaba todas las operaciones del Eje ce á 
peorar las cosas, las ambiciones militares de Finlandia no iban más allá de 
recuperar el territorio perdido a manos de la URSS en 1939-1940; Manner- 
heim demostró estar poco dispuesto a alejarse de la frontera de 1939 para 
enlazar con Von Leeb, La logística alemana, concebida para una Blitzkrieg 
breve, falló en una prolongada guerra de desgaste. 

La situación de los soviéticos no era mucho mejor. A su nivel más alto, 
el Frente Noroeste tenía problemas de mando: sujefe, el teniente general 
F.I. Kuznetsoy, resultó completamente inoperante. Su sucesor, el mariscal 


'ca del Círculo Polar Artico. Para em- 


En una aldea en llamas, un 
semioruga SdKfz 10 remolca 

un contracarro de 37 mm. 

El grado de muerte y destrucción 
de «Barbarroja» fue parejo 

al de la guerra de los Treinta 
Años. (History in the Making) 


K.E. Voroshilov, tuvo un liderazgo heroico, pero una mala gestión, Como el 
resto de fuerzas soviéticas, el 22 de junio, el Frente Noroeste defendía unas 
posiciones expuestas y mal preparadas; la razón estaba en que hubiese dejado 
atrás la relativa seguridad de la Línea Stalin durante la expansión territorial 
soviética de 1939-1940. 

El Frente Septentrional del teniente general M.M. Popov, que guardaba 
Leningrado y la frontera finlandesa, tuvo una actuación más acertada. Popov 
explotó los limitados objetivos militares finlandeses en torno a Leningrado 
y permitió que un hábil subordinado suyo, el teniente general V.A, Frolow, 
se ocupase del Eje en el extremo norte. 

En cuanto pasó la conmoción de los primeros días de la campaña, los ele- 
mentos de la Luftwaffe pudieron seguir presionando a los soviéticos tras recibir 
importantes refuerzos, al tiempo que el tamaño del área de operaciones finlan- 
desa disipó el limitado esfuerzo de la Luftwaffe en la zona, Durante toda «Bar- 
barroja», los soldados alemanes dispararon frecuentemente asus camaradas de 
la Luftwaffe porque veían tan pocos aviones alemanes que asumían que todos 
tenían que ser soviéticos. Porsu parte, la Fuerza Aérea Roja se recuperó rápida- 
mente y empezó a constituir una amenaza persistente para los invasores. En el 
mar, la gran y prestigiosa Flota del Báltico «Bandera Roja» permaneció pasiva 
frente alos relativamente modestos medios de la Kriegsmarine en el mar Báltico. 
Sin embargo, la Flota Septentrional soviética no paró de hostigar a los alemanes 
al Ártico ysu litoral. 


en el océano Gla 


ORÍGENES DE LA CAMPAÑA 


Alemania 

S.]. Lewis describió «Barbarroja» como «la única guerra que Hitler siempre 
quiso». El Fúhrer veía el bolchevismo como la forma más extrema de «judaísmo 
internacional» y empezó a concebir un nuevo orden ya en sus escritos del Mein 
Kampf, pero sobre todo en su segundo libro, de 1928. Días después de haber 
llegado al poder, el 3 de febrero de 1933, habló a los escépticos jefes del 
Reichswehr acerca de su deseo de conquistar Lebensraum (espacio vital) en el este. 

Tras años de antagonismo, el 28 de agosto de 1939 la Alemania nazi y la 
Unión Soviética asombraron al mundo firmando un pacto de no agresión. 
Hitler diría que cl pacto fue «malinterpretado por muchos miembros del par- 
tido [nazi] » y tuvo que dar garantías al dictadoritaliano, Benito Mussolini, de 
que el acuerdo erasólo una solución temporal. El Fúhrer aprovechó la liber- 
tad que le dio este tratado, aplastando cualquier oposición en la Europa conti- 
nental no rusa, con la aprobación tácita del líder soviético, 

Hitler tenía pocas posibilidades en la Batalla de Inglaterra o la compleja 
invasión de Gran Bretaña. El jefe de operaciones del OKW, el general de arti- 
Nlería Alfred Jodl, admitió que la «estoica ecuanimidad» de los británicos les 
haría soportar los bombardeos y que no había ningún indicio de que la guerra 
aérea fuese a precipitar su colapso. Alemania era menos capaz todavía de 
enfrentarse a Estados Unidos. Por disparatado que pueda parecer aun lector 
actual, el Fúhrer concebía el ataque a la Unión Soviética como la mejor forma 
de vencer al poder marítimo angloamericano. 

Porlo tanto, antes incluso de que empezase la Batalla de Inglaterra, Hitler 
ordenó a la Wehrmacht que preparara la invasión de la URSS. Con el Ejército 
Rojo vencido y los recursos de Rusia asu disposición, el Reich estaría en igualdad 
de condiciones con Estados Unidos. Prácticamente todos los líderes militares 
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alemanes desaconsejaron a Hitler este ataque. El golpe más duro debió sera 
oposición del jefe de la Luftwaffe, Hermann Goering, tanto que Hitler dijo al 
Reichsmarschall: «¿Por qué no dejas de intentar persuadirme de que olvide mis 
planes para Rusia? Estoy decidido», 

Cualquier esperanza de una cooperación nazisoviética a largo plazo se 
desvaneció cuando el ministro de Asuntos Exteriores soviético, V.M. Molotow, 
visitó Berlín el 12 y 13 de noviembre de 1940, Era un secreto a voces en la capi- 
tal alemana que Hitler confiaba en lograr un golpe diplomático: ofrecería 
Stalin libertad de actuación contra las posesiones británicas en el Asia suroc- 
cidental a cambio del dominio alemán de Europa central y oriental, y el Medi- 
terráneo. Pero Molotov no tenía intención de aceptar los planes de Hitler, 
sino que fue a Berlín con su propia agenda, en la que había un renacido inte- 
rés soviético por Finlandia, Hitler dedujo que el empecinamiento de la resis- 
tencia británica había envalentonado ala URSS y, enfurecido por este rechazo, 
en cosa de un mes dio forma a los planes para la operación «Barbarroja» 


Finlandia 
Dentro de la reforma de las estructuras de poder en Europa llevada a cabo 
por el emperador francés, Napoleón Bonaparte, en 1809, Finlandia se había 
convertido en un gran ducado ruso, y durante los cien años siguientes los fine- 
ses estuvieron bajo el yugo ruso. Durante la guerra civil rusa y con la ayuda de 
un cuerpo alemán, las fuerzas blancas (las opuestas a las rojas bolcheviques) 
de Mannerheim lograron la independencia de Finlandia, Pero en la Guerra de 
Invierno de 1939-1940, la Unión Soviética pudo vengarse. Stalin lanzó el Ejér- 
cito Rojo contra Finlandia y, pese a la inepta actuación de los soviéticos y la 
heroica resistencia de los fineses, el resultado fue inevitable: Finlandia tuvo 
23.000 muertos y 45.000 heridos, y tuvo que evacuar a 420.000 personas de las 
tierras cedidas a los soviéticos, Stalin había logrado mayor seguridad para 
Leningrado, pero se había creado un peligroso enemigo. 

En agosto de 1940, la URSS volvió a concentrar fuerzas junto a la fronter: 
presentando nuevas exigencias a Finlandia. Tres meses más tarde se produjeron 
los primeros contactos entre planificadores militares alemanes y finlandese: 


Fusileros del Ejército Rojo 
avanzan con el apoyo de una 
ametralladora Maxim M1910 

(a la izquierda) y de un mortero 
M1940/1941 de 50 mm 

(ala derecha). La defensa básica 
dela Unión Soviética acabó 
dependiendo de hombres como 
éstos. (History in the Making) 


Un búnker camuflado de la Línea 
Stalin original, al oeste de Pskow, 
capturado a mediados de julio. 
Gran parte del armamento de 
esta línea se había desmontado 
un año antes, cuando el Ejército 
Rojo volvió a desplegarse hacia 
el oeste tras la ocupación de 
Polonia oriental, Besarabia y 

los Países Bálticos, con lo que 

el valor de muchas de estas 
defensas era dudoso. 

(US National Archives) 


La Directiva del Fúbrer n.” 21 daba a Finlandia un papel modesto en «Bar: 
barroja», al tiempo que las relaciones entre ambos países se hacían más estre- 
chas, Hitler necesitaba la ayuda de los finlandeses en tres aspectos básicos: en 
presionarsobre Leningrado; colaborar en la lucha contra los puertos del Ártico 
y el ferrocarril de Murmansk; y en suministrarle materias primas, sobre todo 
el níquel de las minas de Petsamo. Ánsioso por vengar las pérdidas sufridas 
durante la Guerra de Invierno, Mannerheim aceptó la mayoría de las peticio- 
nes alemanas. Sin embargo, Finlandia no estaba en guerra, y Helsinki iba 
haciendo su juego con la diplomacia internacional. Debido en parte a ello, 
Hitler mantuvo a Finlandia al margen de los planes de guerra hasta mayo de 
1941. Los limitados objetivos de Finlandia en la Segunda Guerra Mundial eran 
librarse de la intimidación soviética, conseguir fuentes fiables de alimentos y 
9. 


restaurar las fronteras de 19 


Unión Soviética 

En 1939, la principal preocupación de Stalin era establecer el «socialismo en 
un país». Hizo más fuerte a la URSS al expandir sus fuerzas armadas y desa- 
rrollar su industria de forma brutal mediante sucesivos planes quinquenales; 
en 1941, la URSS estaba en pleno Tercer Plan. Creó una base industrial y de 
materias primas totalmente nueva y situada más allá del alcance de cualquier 
enemigo potencial. La producción de numerosos materiales estratégicos era 
sólo algo superior a la de Alemania, pero el índice de crecimiento soviético 
era mucho mayor. 

En el verano de 1939, Stalin firmó el pacto de no agresión con Hitler. El 
año anterior, Gran Bretaña y Francia habían sacrificado Checoslovaquia a 
cambio de unos cuantos meses de paz, y la URSS sacrificó Polonia, La opinión 
del líder soviético acerca del pacto no era muy diferente de la de Hitler; de 
hecho, Stalin admitiría en la Conferencia de Yalta que ese tratado «no fue 
serio 


Mientras que una de las intenciones de Hitler era que ese pacto sem- 
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brase la desconfianza y el caos entre sus enemigos, Stalin buscó en él estabili- 
dad para llevar a cabo su vasta reestructuración de la Unión Soviética. Conso- 
lidando su poder sin miramientos, Stalin depuró entre 15.000 y 30.000 oficia- 
les del ejército en la década de 1930, principalmente de los escalafones más 
altos. Unos 8.000.000 de ciudadanos soviéticos pasaron por prisión en un 
momento u otro entre 1937 y 1953, y un millón murieron cada año. Stalin 
subió el último peldaño de su ascenso al poder el 5 de mayo de 1941, cuando 
asu condición de secretario general del Partido Comunista añadió la de pri- 
mer ministro de la URSS. 

Durante la Guerra de Invierno de 1939-1940, el Ejército Rojo cometió 
incontables errores, y sólo se impuso aplicando una violencia terrible y su 
superioridad numérica. Mientras la máquina militar de Adolf Hitler lo barría 
todo asu paso, los defectos de los ejércitos soviéticos resultaban embarazoso. 
En virtud de los protocolos secretos del pacto nazi-soviético de no agresión, 
Stalin ocupó los Países Bálticos y la Besarabia rumana como parte de la 
«Expansión de la Familia Fraterna de Naciones Soviéticas». Como consecuen- 
cia de estas anexiones, y de la ocupación de Polonia oriental un año antes, las 
líneas de frente del Ejército Rojo eran ahora más cortas y se necesitaban menos 
unidades para su guarnición. Pero los soviéticos desaprovecharon las venta- 
jas de esta zona colchón al abandonar sus fortificaciones, dejándolas atrás 
entre 350 y 650 km, y adelantar su despliegue de forma imprudente. Este 
avance hacia el oeste ponía de manifiesto el diletantismo militar estalinista 
que iba a aquejar a las operaciones soviéticas durante «Barbarroja». 


CRONOLOGIA 


Noviembre de 1939-marzo de 1940 Guerra de Invierno 
ruso-finlandesa. 


1940 


5 de agosto El general Marcks termina su Operationsentwurf Ost. 

7 de agosto El OKW completa su Aufbau Ost. 

12-13 de noviembre Molotov visita Berlín. 

18 de noviembre Los soviéticos saben que la invasión 
alemana incluye el ataque a Leningrado. 

28 de noviembre-3 de diciembre Paulus dirige juegos de 
guerra sobre «Barbarroja». 

5 de diciembre Hitler aprueba el plan básico. 

17-20 de diciembre Juegos de guerra logísticos sobre 
«Barbarroja», 

18 de diciembre Se emite la Directiva 21 del Fúhrer. 

23 de diciembre-13 de enero de 1941 Conferencias y juegos 
de guerra en el Kremlin; nueva reestructuración del alto 
mando soviético. 


1941 


31 de enero Se hace pública la Aufmarschanweísung Ost. 

25-27 de mayo El jefe del Estado Mayor finlandés visita el OKW. 

12 de junio La Kriegsmarine inicia el minado del Báltico. 

22 de junio (Barbarossatag) Empieza la invasión alemana. 
Los distritos militares soviéticos se convierten en frentes, 

24-29 de junio Batalla de Raseinial: XLI Cuerpo Panzer contra 
12.2 Cuerpo Mecanizado soviético. 

26 de junio El LVI Cuerpo Panzer captura la cabeza de puente 
de Dúnaburg. 

29 de junio-6 de julio Primer ataque del Cuerpo de Montaña 
Noruega a través delrío Litsa. 

30 de junio Sobennikov sustituye a Kuznetsov como jefe del 
Frente Noroeste. 

1 de julio El)X0<VI Cuerpo y los finlandeses atacan en Salla. 

9 de julio Piadyshev toma el mando del GOL. 

10 de julio Voroshilov lega ala Dirección Noroeste; los finlande- 
ses atacan por Carelia, al norte del lago Ladoga. 

13-17 de julio Segundo ataque del Cuerpo de Montaña 
Noruega a través del rio Litsa, 

14 de julio La 6.* División Panzer conquista una cabeza de 
puente sobre el río Narva. 

14-18 de julio El 11.* Ejército soviético contraataca al 
LV Cuerpo Panzer en Soltsy. 

19 de julio Se emite la Directiva 33 del Fúhrer. 

21 dejulio Hitlervisita el cuartel general del Grupo de Ejércitos Norte, 

23 de julio Se emite un suplemento de la Directiva del Fúhrer. 

30 de julio Se emite la Directiva 34 del Fúhrer. 

31 de julio Los finlandeses atacan por Carelia, al sur del lago 
Ladoga., 


8-10 de agosto Empieza la ofensiva general alemana en el río 
Luga. 

12 de agosto Se emite un suplemento de la Directiva 34 del 
Fúhrer. Los Ejércitos 11, 27, 34 y 48 atacan al Decimosexto 
Ejército en Staraya Russa. 

19 de agosto El LVI Cuerpo Panzer contraataca en Staraya Russa. 

22 de agosto Hitler emite la Denkschríft, que pone fin al debate 
en el alto mando. 

26 de agosto El LVII Cuerpo Panzer, del Grupo de Ejércitos 
Centro, toma Velikie Luki, 

28 de agosto El XLII Cuerpo toma Tallinn. 

29 de agosto El IV Cuerpo finlandés toma Vyborg. 

1 de septiembre El XXXVI Cuerpo y los finlandeses se encuen- 
tran en Allakurtti. 

2 de septiembre Von Brauchitsoh y Halder visitan el cuartel 
general del Grupo de Ejércitos Norte. 

8 de septiembre Los finlandeses llegan al río Svir. 

El XXXIX Cuerpo Panzer toma Shlisselburg y cercan Lenin- 
grado. 

8-20 de septiembre Tercer ataque del Cuerpo de Montaña 
Noruega a través del río Litsa, 

9 de septiembre Zhukov llega a Leningrado. El XLI Cuerpo 
Panzer reanuda su asalto hacía Krasnogvardeysk. 

14 de septiembre Asalto anfibio en la isla de Muhu 

15 de septiembre Los alemanes asaltan la isla de Saaremaa. 

16 de septiembre El XL! Cuerpo Panzer ocupa Strelnya. 

El 8? Ejército queda separado de Leningrado. 

22 de septiembre Los alemanes deciden rendir Leningrado 
por hambre. 

25 de septiembre Las líneas del frente en torno a Leningrado 
quedan fijadas para el resto del asedio. 

1 de octubre El VII Cuerpo finlandés toma Petrozavodsk. 

12 de octubre Ataque ala isla de Hiiumaa. 

16 de octubre El XXXIX Cuerpo Panzer inicia el avance hacia 
Tijvin 

26 de octubre Von Leeb visita el cuartel general del Fúhrer. 

8 de noviembre Cae Tijvin. 

12 de noviembre El 52.* Ejército contraataca en Voljov. 

15 de noviembre El Grupo «F» finlandés enlaza en el eje de 
Kandalaksha. 

19 de noviembre El 4. Ejército ataca para recapturar Tijvin. 

6 de diciembre El I| Cuerpo y el Grupo «O» finlandeses tornan 
Medvezhyegorsk. 

7 de diciembre Los alemanes evacuan Tijvin. 

Mediados de diciembre Las líneas del frente se estabilizan en 
el rio Voljov. 


1942 


16 de enero Hitler releva a Von Leeb comojefe del Grupo de 
Ejércitos Norte. 
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PLANES ENFRENTADOS 


PLANES ALEMANES 


semanas des- 


a planificación alemana para «Barbarroja» empezó pol 

pués de la rendición francesa, El Oberquartiermcister (segundo jefe 

del Estado Mayor General del Ejército) teniente general Friedrich Paulus 
escribió después de la guerra que «los expertos habían declarado imposibles las 
victorias anteriores [de Hitler] »; en 1941, la Wehrmacht les iba a demostrar que 
se equivocaban de nuevo. Mientras que muchos de los generales de Hitler cues- 
tionaban «Barbarroja» como un ataque indirecto a Gran Bretaña, estaban entu- 
siasmados con la perspectiva de crear un Reich a prueba de bloqueos. 
El 4 de julio de 1940, el jefe del Estado Mayor del Ejército, coronel gene- 
Franz Halder, puso a los generales Georg Kuechler y Erich Marcks a traba- 
enla planificación de la defensa del Decimoctavo Ejército en el veste. Estos 


ja 
planes tomaron carácter ofensivo dos semanas después, cuando Hitler dijo a 
Halder que «Stalin Rokettiert mit England» (“Stalin coquetea con Inglaterra”). 
El teniente coronel Eberhardt Kinzel, jefe de Información del Ejérci 
Fremde Heere Ost (Ejército Extranjero Este, o FHO), redactó en cuatro días 
el pobre análisis sobre el Ejército Rojo que la Wehrmacht iba a llevar consigo 
hasta su tumba, Este jefe moderno y su sobrecargado personal tenían que 


encargarse también de los ejércitos de Escandinavia, los Balcanes, China, 
Japón y Estados Unidos. La Ges 


añadió sus propios errores, prediciendo que el Estado soviético se vendría 


apo, responsable de la información polí 


abajo en cuestión de semanas. 
A finales de julio, los planes de Marcks estaban casi listos. Haciendo caso a 
zel, asumía en ellos que «. 


s rusos ya no poseen la superioridad numé- 


Un soldado soviético se acerca 
gateando para entregarse a un 
Panzer IV y a los granaderos que 
lo acompañan. La granja del fondo 
parece sólida e indemne, lo que 

la convierte en un valioso refugio 
para el próximo invierno. (History 
in the Making) 


rica que habían tenido en la Gran Guerra...». El 29 de julio voló al cuartel 
general de Halder, en Fontainebleau, donde el jefe del Estado Mayor Gene- 
ral del Ejército consiguió que cambiase su énfasis inicial, Ucrania, por Moscú. 
Marcks tuvo listo su Operationsentwurf Ost (Esbozo Operativo Este) el 5 de 
agosto de 1940. En general, contemplaba dos agrupaciones principales, al 
norte y al sur de los pantanos de Rokitno. Con respecto al Grupo de Ejércitos 
Norte, escribía que «al norte del grupo de fuerzas principal [con Moscú como 
objetivo], un grupo poderoso avanza a través de los Países Bálticos hasta Lenin- 
grado y toma la base de la Flota rusa», Anticipaba así el avance en el eje Dúna- 
burg-Pskov-Leningrado. 

Hitler quería que el OKW se implicase, y el 29 de julio dijo a Jodl que pre- 
parase también un plan. La estimación resultante, debida al teniente coronel 
Bernhard von Lossberg, se conoció como Aufbau Ost (Concentración Este). 
15 de septiembre de 1940 presentó un Operationstudie Ost (Estudio Operacio- 
nal Este) adicional. Von Lossberg coincidió en colocar el Sehwerpunkt (punto 
focal) en la capital de Rusia, preveía aniquilar al Ejército Rojo al oeste del río 
Dvina y pedía que las fuerzas alemanas en Noruega y los finlandeses cortasen 
el ferrocarril a Murmansk y cooperasen con las unidades que avanzasen desde 
Prusia Oriental en el cerco de Leningrado. 

El general Paulus reunió todos estos estudios y, en septiembre, inició la 
planificación formal. Abordó el problema «desde el punto de vista puramente 
militar». Supervisó juegos de guerra a finales de noviembre y primeros de 
diciembre. Éstos se centraron en los Países Bálticos y Leningrado, y menos en 
Moscú. Proféticamente, los juegos de guerra indicaron que la limpieza de los 
Países Bálticos iba a llevar mucho tiempo y que esto influiría en las operacio- 
nes del Grupo de Ejércitos Centro. 

El 5 de diciembre, Von Brauchitsch y Halder informaron a Hider de los resul- 
tados. El Fúbrer recalcó: «Debemos esforzarnos por cercar alas fuerzas enemi- 
gas en los Países Bálticos. Para ello, el Grupo de Ejércitos de Moscú ha de serlo 
bastante fuerte como para poder desviar elementos significativos hacia el norte». 
Irónicamente, Hideribaa dar al traste con las posibilidades de éxito del Grupo 
de Ejércitos Norte al no hacer caso de su propio consejo. 

Von Lossberg redactó el primer borrador de la Directiva 21 del Fúhrer el 12 
de diciembre, la Luftwaffe añadió sus detalles el 16, se presentó a Hitler al día 
siguiente y fue oficial el 18. Entre el 17 y cl 20 de diciembre se hicieron varios 


juegos de guerra logísticos, ¡después de que Hitler hubiese firmado la Directiva! 


La Wehrmacht creía que su logística había estado a punto de fallar en Francia 
porque el teatro de operaciones era demasiado grande [sic] y que requería un 
replanteamiento serio para «Barbarroja». Los juegos de guerra confirmaron la 
necesidad de una pausa logística en los ríos Dvina y Dniéper. Finalmente, demos- 
traron que si los ejércitos soviéticos no eran destruidos al oeste de esta línea, las 
pésimas infraestructuras más al este podían llegar a impedir el éxito alemán 
incluso contra una resistencia débil, 

El OKH publicó su orden de operaciones, la Aufmarschanweisung Ost 
(Directiva de Despliegue Este), el 31 de enero de 1941. Confirmaba la priori- 
dad de cercar al Ejército Rojo al oeste del Dvina, con una derecha fuerte y el 
Schiuverpunktalo largo del eje Diúnaburg-Opochka-Leningrado. Los objetivos 
principales del mariscal de campo Von Leeb eran destruir las fuerzas del Ejér- 
cito Rojo en los Países Bálticos, neutralizar Kronstadt, capturar Leningrado y 
enlazar con los finlandeses. 

El plan del Grupo de Ejércitos Norte para llegar a Leningrado, a 800 km 
de distancia, era como sigue: el Grupo Panzer de Hoepner rompería las defensas 


Una columna de suministros 
a caballo pasajunto a un viejo 
castillo a orillas del rio Narva. 
El Grupo de Ejércitos Norte 
paró varias veces durante 
«Barbarroja» para que la 
intendencia pudiese atrapar 
alas unidades de vanguardia. 
(US National Archives) 


15 


16 


fronterizas soviéticas e iría hacia puntos de cruce del Dvina cerca de Dúnaburg, 
desde los que marcharía hacia Opochka. Dependiendo de las defensas de 
Leningrado, Hoepner podría ir hacia el norte o viraral noreste. El Decimoc- 
tavo Ejército limpiaría la región del Báltico y estaría preparado para tomar las 
islas de la costa estona. El Decimosexto Ejército aseguraría la divisoria con el 
Grupo de Ejércitos Centro. 

Los juegos de guerra del general Paulus demostraron que si el Decimoc- 
tavo Ejército era reforzado a expensas del Decimosexto, el flanco del Grupo 
de Ejércitos Centro sería vulnerable a contraataques soviéticos. Las amenazas 
asu divisoria común iban a ser motivos de fricciones constantes entre los dos 
grupos de ejércitos. Los juegos de guerra establecieron también la necesidad 
de objetivos intermedios cerca de Velikie Luki o el lago Ilmen como prepara- 
ción para el asalto a Leningrado. Asimismo, confirmaron la oportunidad 
de ceder algunos de los panzer del Grupo de Ejércitos Centro si se quería que 
Von Leeb conquistase la ciudad. 

Algunos historiadores creen de forma equivocada que la invas 
delos Balcanes retrasó fatalmente el inicio de la operación «Barbarroja». Von 
Lossberg escribió que Hitler siempre pensó en invadir Grecia antes de «Barba- 
rroja». La invasión de los Balcanes se discutió en la conferencia del Fúhrer del 
5 de diciembre. Las causas principales para que la fecha de inicio de «Barba- 
rroja» pasase del 15 de mayo al 22 de junio fueron que el dispositivo logístico 
estaba incompleto y un invierno inusualmente húmedo que tuyo los ríos asu 
pleno caudal hasta finales de primavera. Curiosamente, el Grupo de Ejércitos 
Norte fue el más perjudicado por las operaciones en los Balcanes: cuando Hitler 
envió el Decimosegundo Ej 1goslavia y Grecia, sacó el De 
primero de la Reserva del OKH ylo mandó al sur. Sólo cinco de las 21 divisio- 
nes (ninguna de ellas mecanizada) del Decimoprimero llegaron a figurar en el 
orden de batalla de Von Leeb, aunque necesitaba divisiones desesperadamente. 

Las diferencias entre Hider y sus generales, y entre el OKH y el OKW, queda- 
ron ensombrecidas por la confianza que el alto mando alemán tenía en que su 
campaña rusa iba aser corta. Casi de forma unánime se asumía que «Barbarroja» 
empezaría con la rápida eliminación del Ejército Rojo, seguida de una serie de 
marchas y una ocupación brutal. Para el asalto final sobre Moscú, los dos grupos 
de ejércitosseptentrionales cooperarían en la captura de Leningrado y Kronstadt, 
y luegoirían hacia el sur, Sin embargo, este «uno, dos» de boxeador no tuvo lugar. 


nalemana 


PLANES SOVIÉTICOS 


El mariscal M.N. Tujachevsky era la estrella rutilante del Ejército Rojo ainicios 
de la década de 1930. Su ejecución en mayo de 1937, acusado entre otras cosas de 
sabotaje, fue el comienzo de una avalancha de asesinatos que se conoció como 
las «Grandes Purgas». Una de las razones por las que Stalin consideraba que 
el mariscal era un saboteador era la debilidad de las defensas de los accesos a 
Leningrado. 

Gracias a su vasta y eficaz red de espionaje, la URSS supo de «Barbarroja» 
muy poco después que los generales de la Wehrmacht. Al inicio, los soviéticos 
pensaron en defenderlos ejes de avance críticos usando susregiones fortificadas, 
Este plan dejó de tener validez cuando la Unión Soviética extendió sus fronte- 
ras hacia el oeste entre 1939 y 1940. La decisión de desplegar unidades defen- 
soras tan adelantadas privó también al Ejército Rojo de espacio de maniobra, 
uno de los tradicionales puntos fuertes rusos, 


Como jefe del Estado Mayor del Ejército Rojo y miembro del Soviet Mili- 
tar entre 1926 y 1934, Tujachevsky propugnó la defensa de Ucrania y de las 
«dos capitales», Moscú y Leningrado. Sin embargo, en 1940 las cosas habían 
cambiado mucho y la Blitzkrieg alemana había revolucionado la ciencia mili- 
tar. Stalin hacía el papel del buen vecino para apaciguar a Hitler, y los pensa- 
dores militares soviéticos archivaron las doctrinas ofensivas de Tujachevs 
hasta que encontrasen una forma de parar la Blitzkrieg. 


El Ejército Rojo empezó a elaborar planes en serio justo después de la 
«secreta» reunión de Hitler el 31 de julio de 1940. Tras recibirlas aportacio- 
nes de Stalin, en octubre de 1940 se hizo público el Plan de Movilización 1941 
s resultados de los juegos de guerra de diciembre de 1940 y enero 


(PM41).1 
de 1941 pintaron un cuadro sombrío. El 13 de enero, Stalin preguntó: «Y aquí, 
nién ha ganado?». Ninguno de sus generales le supo contestar satisfactoria- 
mente. Dos semanas después puso al general G.K. Zhukoval frente del Estado 
Mayor del Ejército Rojo. 

Pero incluso el mejor general de la URSS no podía obrar milagros en menos 
de cinco meses. Su Plan de Defensa del Estado 1941 (PD 41) afirmaba que «el 
Ejército Rojo iniciará operaciones militares en respuesta a un ataque agresivo». 
Mientras permaneciese a la defensiva estratégica, podría lanzar operaciones 


ofensivas que penetrasen en el propio Reich; los soviéticos 
sivas panzer carecían de apoyo mutuo y tenían unos flancos vulnerables, 

Perolos planes de Zhukoy contemplaban también el despliegue adelantado 
de237 delas 303 divisiones. «Barbarroja» llegó el 22 de junio, demasiado pronto 
para que PM 41 y PD 41 tuviesen efecto, Ese día, el Ejército Rojo estaba des- 
plegado como sigue: Primer Escalón (de 8 a 45 km de profundidad), con 57 
divisiones; Segundo Escalón (45 a 95 km), 52 divisiones; Tercer Escalón (95 a 
380 km), 62 divisiones. Esta disposición tan adelantada favorecía a los alemanes. 

Los planes iniciales para el norte asumían que Leningrado sería amena- 
zada sólo desde Finlandia y que el empuje alemán iría dirigido a Moscú. El 18 
de noviembre de 1940, lossoy 
tía un ataque de apoyo hacia Leningrado. En el plan defensivo que se elaboró 
en consecuencia se identificaba un eje de ataque por Pskoy y se asumía que 
los finlandeses avanzarían hacia Leningrado por Vyborg. 


sabían que las ofen- 


¡cos supieron que en los planes alemanes e: 


Los planes soviéticos iniciales dividían la lucha defensiva en dos fases: pri- 
mera, en la fronteraya lo largo del río Dvina; y segunda, en la línea Riga-Pskow 
Luga-Noygorod. Se aprovechaban obstáculos naturales como los ríos Velikaya 
y Luga, así como los pantanos y bosques de la zona. Un plan posterior, fechado 
el 15 de mayo de 1941, mantenía la responsabilidad del Distrito Militar de 
Leningrado de defender la ciudad y la línea férrea de Murmansk. Ese mismo 
plan asignaba al Distrito Militar Especial del Báltico la misión de detener al 
enemigo entre Riga y Vilnius, y de conservar las islas del Báltico. Los de Lenin- 


grado iban a cumplir con su cometido, pero no así sus camaradas de la fron- 
tera de Prusia Oriental. 
El Plan de Defensa de las Fronteras del Estado, de 1941, asumía que los ale- 


manes necesitarían de 10 a 15 días para completar su invasión. Sin embargo, 
Stalin prefería mirar para otro lado mientras la Wehrmachtllevaba 
de preparativos, Un observador dijo que Hitler fue laúnica persona en la que 
Stalin confió. Losservicios deinformación soviéticos, sobreestimaron el poten- 
cial alemán cifrándolo en 260 divisiones, 10.000 carros y 15.000 aviones 

2.510, respectivamente). Sin embargo, 


once meses 


(cuando eran en realidad 150, 3,300 y 2 
los 500.000 reclutas sin entrenamiento y los ejércitos de la reserva enviados al 
frente en las semanas previas al Barbarossatag no iban a evitar el desastre. 


Kuznetsov fue relevado de su 
mando en apenas quince días. 
Antes de la guerra, los soviéticos 
creían que los alemanes iban a 
pasar de largo del Frente Noroeste 
de Kuznetsov en su avance hacia 
Moscú, por lo que esta gran 
unidad no estaba preparada para 
soportar el asalto del Grupo de 
Ejércitos Norte. (David Glantz) 
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COMANDANTES 
ENFRENTADOS 


COMANDANTES DEL EJE 


El mariscal de campo Wilhelm Ritter von Leeb mandaba el Grupo de Ejércitos 
Norte. Oficial de artillería bávaro, había servido en China durante la rebelión 
delos bóxer. En la Gran Guerra se ganó la Orden Max Josef bávara y el título 
no hereditario de Ritter. En los años de entreguerras escribió Defensa, que 
incluso el editor alemán de su diario define como «esencialmente desaperci- 
bido entonces y olvidado hoy». 

Von Leeb era un católico devoto y antinazi, Pidió ser relevado del mando 
el 16 de enero de 1942, y Hitler no volvió a llamarle. El tribunal de Núrem- 
bergle condenó a tresaños de prisión. Murió en 1956. 

El coronel general Georg von Kiichler, otro artillero de carrera, mandó el Deci- 
moctavo Ejército, que había capturado Dunkerque durante la campaña del Oeste. 
Von Kúchlersucedió a Von Leeb, perosu mando del Grupo de Ejércitos Norte care- 


ció de inspiración. Después de la guerra pasó seis años en prisión. Murió en 1969. 
Eljefe del Decimosexto Ejército, el coronel general Ernst Busch, era con- 
siderado un pronazi. Tras mandar el VII Cuerpo en Polonia y el Decimosexto 
Ejército durante cuatro años, se hizo cargo del Grupo de Ejércitos Centro, 
con el que estuvo hasta su destrucción en el verano de 1944, Murió de un ata- 


que cardiaco en julio de 1945, siendo prisionero delos británicos, y fue en- 
terrado en una tumba anónima. 

Oficial de caballería, el coronel general Erich Hoepner mandó la formación 
móvil de Von Leeb, el Cuarto Grupo Panzer. En 1938, jefes militares opuestos 
a Hitler designaron su 1.* División Ligera para contener a unidades de las SS 
en Munich en caso de que la crisis de Checoslovaquia fuese adversa para Ale- 
mania. Hoepner mandó el XVI Cuerpo Panzer en Polonia y Francia. Después 
de «Barbarroja», su renominado Cuarto Ejército Panzer fue transferido al 


Grupo de Ejércitos Centro y llevó el peso de los combates por Moscú. 
941 escribió la carta 
ribiendo la inminente «batalla por la existencia del Volk ale- 


Hocpner tenía fama de antinazi, pero el 2de mayo de 
obligatoria des 
mán» contra el «bolchevismo judío». En enero de 1942 desobedeció la orden 
de Hitler de «no retirada». El Fúhrer le acusó de «desobediencia frente al ene- 
migo» y de «poner en peligro mi autoridad como comandante supremo», y 
ordenó que fuese «expulsado con todas las consecuencias resultantes». Impli- 


cado en la conspiración que rodeó al intento de asesinato de Hitler en julio 
de 1944, fue ahorcado por las SS en agosto. 

El coronel general Nikolas von Falkenhorst mandó las fuerzas alemanas 
que operaron desde Noruega y Finlandia central. En 1918 había servido en Fin- 
tandia con las fuerzas alemanas enviadas allí para asegurar la independencia 
del país. En 1940 mandó la conquista conjunta de Escandinavia, El tribunal 
de Núremberg le condenó a muerte, pero le fue conmutada la pena 

Dos jefes de cuerpo destacaron especialmente: el general de infantería 
Erich von Manstein, comandante del LVI Cuerpo Panzer, tenía una grandísima 


Los generales Hoepner 
(fotografiado mientras hablaba 
porun teléfono de campaña) 

y Von Reinhardt mandaron el 
avance acorazado principal 
hacia Leningrado. El XI Cuerpo 
Panzer de Von Reinhard llevó el 
peso de los combates de cerco 
ala ciudad, mientras que 

Von Manstein pugnaba en 

un eje más oriental. 
(Scharnhorst Verlag) 


Comandantes del Eje en 
Finlandia: Von Falkenhorst (a la 
izquierda) y Mannerheim. La 
frontera de Finlandia con la URSS 
era casi tan larga (dos terceras 
partes) como el frente principal, 
de Memel al mar Negro. Este 
teatro de operaciones tenía un 
viciado trasfondo estratégico, 
con complejas relaciones 

de mando y pocos objetivos 
comunes. (Ediciones Dolmen) 


reputación ya antes de «Barbarroja» y se convertiría en uno de los generales 
alemanes mejor considerados de la Segunda Guerra Mundial. El general de 
tropas de montaña Eduard Dietl, natural de Baviera, se había afiliado al pre- 
nazi Partido delos Trabajadores Alemanes en 1919, antes que Hitler, Llamado 


el «Héroe de Narvik», murió en un accidente aéreo enjunio de 1944. 

De entre los generales de la Luftwaffe encargados de apoyar al Grupo de 
Ejércitos Norte, el jefe de la Luftflotte 1, el coronel general Alfred Keller, era 
un «águila vieja» (aviadorantes de 1914). Seunió a la nueva Luftwaffe en 1985, 
ascendió a través del escalafón y se retiró en 1943, El teniente general Hel- 
muth Fórster, otro condecorado aviador de la Gran Guerra, asumió el mando del 
I Fliegerkorps cuando la Royal Air Force derribó a su antecesor, poco antes 
de «Barbarroja». Dejó el mando de unidades por un puesto en el Estado Mavor del 
Ministerio del Aire en 1942. El jefe de la Luftfloue 5, coronel general Júrgen 
Stumpff, fue un oficial de Estado Mayor en la Gran Guerra que en los años de 
entreguerras llegó a jefe del Estado Mayor General de la Luftwaffe. Tuvo 
mando en el Ártico, atacando convoyes como el PQ-17, hasta noviembre de 


1943, cuando se le encomendó la defensa aérea del Reich. Representó a la 
Luftwaffe en la ceremonia de rendición del 8 de mayo de 1945 


Muchos de estos comandantes tenían la Pour le Mérite: Busch, Keller, Siegfried 
Haenicke (61.* División de Infantería), Otto Lancelle (121.* División de Infante- 
ría) y Ferdinand Schórner (6.* División de Montaña). El teniente general 
Franzvon Roques mandó las fuerzas de seguridad en retaguardia de Von Leeb, 
el mismo puesto que ocupó su hermano menor, Karl, en el Grupo de Ejército: 

El finlandés mariscal Carl Gustay Mannerheim descendía de la antigua 
aller 
mendado por su valor en Port Arthur y Mukden 
pos de caballería en los frentes austrohúngaro y rumano de la Primera Gue- 
rra Mundial antes de volver a su país, donde alcanzó notoriedad durante la 
guerra de independencia finlandesa de 1918. Se retiró en 1919, pero volvió al 
servicio en 1933 y libró una brillante campaña defensiva contra el Ejército 
Rojo durante la Guerra de Invierno de 1939-1940. Los finlandeses le eligie- 


a de la Guardia zarista, fue reco- 


nobleza sueca del país. Oficial de la e: 


irvió en divisiones y cuer- 


ron presidente en 1944, Murió en 1951. 
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Frolov fue uno de los pocos jefes 
del Ejército Rojo que sobrevivió 

a «Barbarroja». Su dirección de 
las fuerzas soviéticas en el lejano 
norte tuvo una serie de factores 
asu favor; unidad de mando, 

una logística superior, un 
contingente naval relativamente 
grande y buenas líneas férreas 
laterales. (David Glantz) 


COMANDANTES SOVIÉTICOS 


El teniente general E.I. Kuznetsov mandó el Frente Noroeste. Era uno de los 
generales másantiguosde Stalin y, aunque un teórico bien considerado, cuando 
llegó el Barbarossatag carecía de experiencia de combate. La historia oficial 
soviética dice de él que adolecía de lo mismo que otros muchos jefes de Fren- 
tes: «no estaba preparado para cumplir con su tarea, extremadamente compli- 
ada» y «carecía de la necesaria formación en práctica operativa y estratégica». 
Mandó el Frente sólo hasta el 30 de junio. Luego dirigió el Frente Central en 
julio, hasta que los alemanes lo destruyeron un mes más tarde, y en septiembre 
se hizo cargo del infausto 51.” Ejército en la defensa de Crimea, Tras fallar en 
esta misión, Stalin lo nombró comandante del 61.” Ejército, puesto que perdió 
porsu adicción al alcohol. 
El mariscal K.E. Voroshiloy sucedió a Kuznetsov como jefe del Frente Nor- 
oeste. Se había afiliado al Partido Comunista en 1903 y actuó en la Revolución 
iójunto a Stalin en el 
ritsyn (Stalingrado). Esta circunstancia le pro- 
tegería de las consecuencias de sus propios errores y de la paranoia de Stalin. 
Detentó el puesto de Comisario de Asuntos Militares y Navales (llamado luego 
«Comisario para la Defensa») entre 1925 y 1940, No destacaba por su inteli- 
gencia, y gran parte de la mala preparación de la URSS para la guerra hay que 
atribuirla a su incompetencia. 

Voroshilov insufló un nuevo espíritu al Frente Noroeste cuando se hizo 
cargo de él, pero cuando la situación se deterioró y Stalin empezó a conside- 
rar su relevo, el mariscal empezó a comportarse temerariamente en el frente, 
casi como si buscase la muerte del héroe. Pero ésta no le llegó, y en septiem- 
bre fue sustituido por Zhukov. Stalin le mantuvo en v. 
aunque secundarios, hasta que le dio la espalda después de la guerra. Ca) 
todavía más en desgracia durante la época de N.S. Jruschow, pero L.]. Bréznev 
rehabilitó al viejo mariscal. 

El teniente general M.M. Popov mandó el Frente Norte, desde el océano 
Glacial Ártico hasta los accesos meridionales a Leningrado. Antiguo coronel 
zarista, luchó con el Ejército Rojo en Crimea durante la Guerra Civil. Se le 
reconoce el buen caudillaje de su Frente a pesar de laincompetencia de Voros- 
hilov. En el sector de Voronezh, durante la campaña alemana de 1942, mandó 
un grupo de ataque móvil como parte de la operación «Saturno», y dirigió el 
Frente de Bryansk durante las batallas de Kursk de 1943. Acabó la guerra man- 
dando el 2.* Frente Báltico. 

El teniente general P.P. Sobennikov fue el jefe del 8.* Ejército. En agosto 
se hizo cargo del Frente Noroeste cuando Voroshilov fue ascendido colater: 
mente a coordinar la defensa de Leningrado. Cuando el Frente Noroeste se 
disolvió, Sobennikov se convirtió en jefe del 43.” Ejército, que defendía la sec- 
tor septentrional del área de Moscú. Sobrevivió a la guerra. 

Eljefe del 11? Í el teniente general V.I. Morozov, a quien el histo- 
riador Albert Seaton considera uno de los generales soviéticos más experimenta- 
dos. Morozov contribuyó al diseño del carro de combate T-34. Aunque los prime- 
rosembates de «Barbarroja» prácticamente destruyeronsu 1 1.* Ejército, consiguió 
mantenerlo en campaña y llevarlo a contraatacar en Staraya Russa en 1942. 

En el lejano norte, el teniente general V.A. Froloy mandó el 14.” Ejército 
(luego, Frente de Carelia) contra los Gebirgsjágern de Dietl. Hizo tan buen 
trabajo que en 1944, cuando llegó la hora de pasar a la ofensiva, Stalin consi- 
deró que tenía una mentalidad demasiado defens 


'arios puestos de relieve, 


Ó 


Otro importante líder soviético fue el vicealmirante V.F. Tributs, jefe de la 
Flota del Báltico Bandera Roja, la mayor escuadra del país. Contraviniendo 
las órdenes de Stalin, tomó una serie de precauciones antes de «Barbarroja» 
con las que de hechosalvó su flota. Cuando las fuerzas del Eje fueron ocupando 
sus bases avanzadas, la Flota del Báltico quedó atrapada en la isla de Krons- 
tadt. En septiembre consideró hundir sus buques, pero el Grupo de Ejércitos 
Norte perdió fuelle antes de que llegase a darla orden. Tributs tuvo el mando 
de esta flota hasta el final de la guerra. 
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EJÉRCITOS 
ENFRENTADOS 


FUERZAS ALEMANAS 


121 de junio de 1941, la Wehrmacht había alcanzado el punto álgido 

desu potencial. Aunque no tanto como su rival el Ejército Rojo, era 

también un ejército en transición. «Blitzkrieg» es un término vago, que 
se entiende como una combinación de mecanización, poder aéreo, mando y 
control flexibles gracias al empleo de la radio, y un cambio constante de obje- 
tivos. En el aspecto estratégico, la Blitzkrieg era meramente episódica, pues 
vía para ir destruyendo una víctima tras otra, de forma secuencial. Como el ais- 
lamiento geográfico hacía que Gran Bretaña y Estados Unidos estuvieran menos 
expuestos a las tácticas de la Blitzkrieg, Hidler ordenó a Von Brauchitsch que 
disolviera 35 divisiones tras la caída de Francia, pero a 30 de junio de 1940 sólo 
17 lo habían sido, Otras fueron reclasificadas como Urlaubsdivisionen (divisio- 
nes «de permiso»), con sus soldados utilizados en la industria de guerra. 

Lac nsiguiente a la guerra impidió la prevista modernización 
del Ejército, ndo en cambio sus limitados recursos. El21 de agosto, Hitler 
redujo el número de efectivos de infantería en cada división Panzer (acora- 
zada). También redujo ala mitad el número de carros en cada división, con 
lo que duplicó el número de divisiones, pero nunca corrigió esta medida, que 
se suponía temporal, El Fúhrer confiaba que entre 80 y 100 divisiones basta- 
rían para derrotaral Ejército Rojo. Cuarentaynueve divisiones-20en el Grupo 
de Ejércitos Centro, más cinco alemanas y quince (y tres brigadas) finlande- 
sas- eran insuficientes para alcanzar los objetivos alemanes en el norte. 

Pesca su prestigio, la infantería alemana había ido perdiendo la batalla 
porlos recursos humanos en beneficio de las SS, la Luftwatte y las Panzertruppen. 


pansión 


Un grupo de Landser 
(literalmente, «los de tierra») 

de la 11." División de Infantería, 
en combate cerca de Dno, en 
agosto. El casco de acero del 
soldado de la izquierda lleva 
todavía el escudo nacional en 
negro, blanco y rojo, que en 
teoría había sido anulado antes 
de «Barbarroja». (History in the 
Making) 


Un PzKpfw 38(1) de la 8.* División 
Panzer cerca de Leningrado. 
Esta división, que era el 
principal elemento de ataque de 
'Von Manstein, tenía 223 carros, 
118 de los cuales eran de este 
anticuado modelo checo. 
(History in the Making) 


La cosa se agravó cuando las mejores divisiones de infantería fueron mecani- 


zadas: la modernización había nacido muerta, y la infantería estaba en 1941 


como en 19: 


Las unidades de infantería alemanas eran trinarias (una división de tres 
regimientos, cada uno con tres batallones, etc.). Las divisiones de infantería 
se movían a la velocidad del soldado a pie y del caballo al paso. Incluso la infan- 
tería de las divisiones mecanizadas combatía a pie. Los menudos y fuertes 
ia, aseguraban las necesidades logísti- 


cas de los infantes. En la Guerra Civil española, los soldados habían apren- 


caballos Panje, nativos de Polonia y Ru 


dido a derrotar alos carros en combate individual. Tenían también consigo 
la MG-34, que el historiador John English llama la «ametralladora más avan- 
zada de su época». 

Los nuevos panzer (carros de combate) eran el icono de los éxitos alemanes 
durante los primeros años de la Segunda Guerra Mundial. De hecho, la Blitz- 
krieg puede ser definida como la Bewegungskrieg (guerra de maniobra) prusia- 
nogermana tradicional pero equipada con nuevas tecnologías. El Cuarto Grupo 
Panzer sólo disponía de dos cuerpos Panzer («cuerpos motorizados»), porlo 
que el general Hoepner tuvo dificultades a la hora de conseguir su Schwerpunkl. 
Las divisiones acorazadas tenían entre dos y tres batallones de carros, cinco de 
divisiones 


infantería (cuatro en camiones y uno en motos) y trés de artillerí 


for- 


de infantería motorizada, que a veces se combinaban con las de carros pa 
mar cuerpos acorazados, tenían siete batallones de infantería, de tresa cuatro 
de artillería y, ocasionalmente, uno de carros. 

Un batallón Panzer solía tener tres compañías de carros P¿Kpfw HI y una 
de PzKpfwIV. Abundaban más los carros ligeros como el P¿Kpfw!Il, que habían 
sido concebidos como medida provisional a la espera de la puesta en servicio 
de los PzKpfw!IIT y IV. El Ostheer tenía también muchos carros capturados, 
incluido el de origen checo PzKpfw 38 (1). Era un vehículo bien fabricado, fia- 
ble y equivalente al P7Kpfw III con cañón de 37 mm. La 8." División Panzer 
tenía 118 de estos carros. El más viejo y pequeño Skoda 35(1) estaba obsoleto, 
pero incluso así la 6.* Panzer tenía 155 ejemplares en sus filas. Los carros fran- 


ceses no valían para la doctrina alemana y, en general, fueron transferidos a 
los aliados de Alemania. 
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El crucero Leipzig, de 6.700 tone- 
ladas y armado con cañones de 
142 mm, participó en las 
operaciones alemanas contra 
las islas del Báltico. Lleva unas 
franjas diagonales que a menudo 
han sido relacionadas con una 
práctica de mimetización, pero 
que en realidad eran las marcas 
de identificación aérea que 
llevaban todos los buques 

de la Kriegsmarine que actuaron 
en el Báltico al principio 

de la guerra. (Podzun Verlag) 


en Finlandia con resultados irregulares; era la única formación motorizada 
del Ejército de Noruega. Los 900 hombres del Einsatzgruppe A se dedicaron 
a poner en práctica en la retaguardia la criminal política racial nazi. 


La Luftwaffe 

La Luftwaffe llegó a «Barbarroja» con los mismos B£ 109, Ju 52, Ju87 y He 111 
(con algunas mejoras) que había usado durante la Guerra Civil española. Pese 
ala terrible destrucción que había infligido a la Fuerza Aérea Roja durante 
los primeros días de la ofensiva, la Luftwaffe carecía de efectivos suficientes 
para simultanear misiones de superioridad aórca y de apoyo inmediato, de 
modo que los soviéticos empezaron pronto a replicar. 

El elemento aéreo del norte, la Luftflotte 1, era el más pequeño de los tres 
que daban apoyo a los grupos de ejércitos, La Luftflotte 5, destacada en No- 
ruega, tuvo una contribución escasa, pues su área de operaciones era inmensa. 
En el norte, la Fuerza Aérea Roja superaba a la Luftwaffe en casi 3a 1 en bom- 
barderos, en más de 7a 1 en cazas y casi en un da 1 en términos generales. 

El Grupo de Ejércitos Norte sólo tenía asignados tres regimientos de arti- 
llería antiaérea (Flak). Las fuerzas aerotransportadas sólo se dejaron ver br 
pérdidas 
sufridas en Creta, la 7.* Fiegerdivision combatió a pie en torno a Shlisseburg 


vemente en la zona de Leningrado: tras haberse recuperado de la 
entre mediados de septiembre y mediados de diciembre. 


La Kriegsmarine 

Si bien la misión primaria de la Armada alemana era combatir a la Royal Nayy 
británica, tenía mucho en común con su contrapartida soviética: ambas esta- 
ban subordinadas al ejército y a la aviación; las dos experimentaron un creci- 
miento acelerado en la década de 1930; y ambas pusieron su acento en la 


guerra submarina, sobre todo en los sumergibles y en las minas. Los buques 
de la Kriegsmarine destacados en el Báltico solían contar con tres o cuatro 
cruceros ligeros, cinco submarinos (U-booten), de 30 a 40 lanchas rápidas y 
numerosos minadores, dragaminas y cazasubmarinos. Los finlandeses cont 
buyeron con dos monitores pesados, cuatro cañoneras, cinco submarinos y 
seis patrulleras. Sin embargo, la coordinación entre ambas armadas fue escasa. 

La Marina no había sido tenida en cuenta en la planificación de «Bar- 
barroja»: el transporte por mar se decidió sobre la marcha y no se consideró 
necesario un esfuerzo naval a gran escala. Los alemanes empezaron a minar los 
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ORDEN DE BATALLA 


Fuerzas del Eje* 


TEATRO SEPTENTRIONAL 

Ejército de Noruega-col. gral. Nikolas von Falkenhorst 
Cpo. de Montaña Noruega- gral. Eduard Diet! 

2. Div. de Montaña-gral. div. Ernst Schlemmer 

3.* Div. de Montaña-tte. gral. Hans Kreysing 


Comando Superior XXXVI-gral. Inf.* Hans Feige 
169.*Div. Inf.”-gral. div. Kurt Dittmar 

Div. 85 Nord-Brigadefúhrer SS Karl-Maria Demelhuber 
6.* Div. (finlandesa) 


Ejército finlandés-mariscal Carl Gustav Mannerheim 
14,*Div.-col. Raapana. 


Ejército de Carelia - tte. gral, Heinrichs 
1.*Div. (Res.)-00l. Paalu 

17.*Div.-col. Sneliman 

163.*Div. Inf.* (alemana)-tte, gral. Engelbrecht 
Grupo Oinonen-gral. div. Oinonen 

Brigada de Caballería-col. Ehrenrooth 

2.* Brigada de Jáger-col. Sundman 

1.? Brigada de Jáger (Res.)-col. Lagus 


Vi Cuerpo-gral, div. Talvela 
5.*Div-col, Koskimies 
11.*Div.-col. Helskanen 


Vil Cuerpo-gral. div. Hagglund 
7.2 Div-col. Svenson 
19.*Div-col. Hannuksela 


// Cuerpo-gral, div. Leatikanen 
2.* Divcol. Blick 
15.*Div.-col. Hersalo 
18.*Div-col. Pajari 
10.*Div.(Res.)-col. Sihwo 


JV Cuerpo-tte. gral. Desch 
12.2 Div.-col. Vihma 
4.*Div-col. Viljanen 

8.* Div.-col. Winell 


GRUPO DE EJÉRCITOS NORTE 
Mariscal de campo Wilhelm Ritter von Leeb 


XX Cuerpo-gen, Inf'*Albrecht Schubert 
206.* Div. Inf.*-tte. gral. Hugo Hoell 
251.*Di. Inf.*-tte, gral. Hans Kratzert 
254.* Div. Inf*-tte, gral. Walter Behschnitt 


Cuerpo Retaguarala-tte. gral. Franz Roques 
207.*Div. Seguridad-tte. gral. Karl von Tiedmann 
281.* Div. Seguridad-tto. gral. Friedrich Bayer 


285.* Div. Seguridad-gral. div. Elder Herr und Freiherrvon Plotho 


Entránsito hacia lazona de operaciones: 
División Polizei-Gruppenfúhrer SS Artur Múlverstedt / 
Obergruppenfihrer Walter Krilger 

88.* Div. Inf.%-tte. gral. Joachim Witthoett 


Decimoctavo Ejército-col. gral. Georg von Kiichler 
291.2Div.Inf.*-tte, gral. Kurt Herzog 


/ Cuerpo-gral. Inf. Kuno-Hans von Both 
1.2Div.Inf*-tte. gral. Philipp Kleffel 

11.*Div. Inf.*-tte. gral. Hubert von Boeckmann 
21.2Div. Inf.*-te. gral. Otto Sponheimer 


XVI Cuerpo-gral. Art.*Albert Wodrig 
61.*Diw. Inf2-tte. gral. Siegfried Hánicke 
217*Div.Inf.*-tte. gral. Richard Baltzer 


2000VIll Cuerpo- gral. inf.2Fr-Wm von Chappuis 
58.2 Div. Inf.*+te. gral. wan Heunert 


Cuarto Grupo Panzer- col. gral. Erich Hoepner 
División SS Totenkopf-Obergruppentúhrar Theodor Eicke 


XLI Cuerpo Panzer- gral. PzTr. G-H-Reinhardt 
1.* Div. Panzer-tte, gral. Friedrich Kirchner 

6.* Div. Panzer-gral. div. Franz Landgraf 

36.” Div. Inf.* Mot.-tte. gral. Otto Ottenbacher 
269.* Div. Inf.*-gral. div. Ernst von Leyser 


LV Cuerpo Panzergral.Inf.* Erich von Manstein 
8.* Div. Panzer-gral, div. Erich Brandenburger 

3.* Div. Inf.+Mot.-tte. gral. Curt Jahn 

290.* Div. Inf *-tte. gral. Theodor Freiherr von Wrede: 


Decimosexto Ejército-col, gral. Ernst Busch 
253.* Div. Inf.*-tte. gral. Otto Schellert 


II Cuerpo-gral. Inf.” Walter Graf von Brockdorff-Ahlentelat 
12.* Div. Inf.2-gral. div. Walter von Seydlitz-Kurzbach 

32.* Div. Inf *-gral. div. Wilhelm Bohnstedt 

121.*Div. Inf.*-gral. div. Otto Lancelle 


X Cuerpo-gral. Art.* Christian Hansen 
30.2 Div. Inf*-tte, gral. Kurt von Tippelskirch 
126:2Div. Inf:*- tte. gral. Paul Laux 


XXVI Cuerpo-gral. Inf.* Mauritz von Wiktorin 
122.* Div. Inf.*-gral, div. Siegfried Macholz 
123.Dkv. Inf.“-tto. gral. Walter Lichel 


Mando Naval Grupo Norte 


*No hay dos fuentes que coincidan en el orden de 
batalla alemán de «Barbarroja». La fuente original 
para la presente tabla ha sido Germany and the 
¡Second World War, de Horst Boog (ed.) 


Obuses soviéticos M1931 de 
122 mm, en acción en la Línea 
Luga. Al principio de la guerra, 

los alemanes causaron estragos 
entre la casi inmóvil artillería 
soviética, cuyos tractores habían 
sido transferidos a los recién 
creados cuerpos mecanizados. 
(History in the Making) 


golfos de Finlandia y Riga el 12 de junio, y otra de las misiones de la Kriegsma- 
rine fue impedir que la Flota Bandera Roja escapase del Báltico y que pudiese 


montar operaciones anfibias. 


FUERZAS SOVIÉTICAS 


Tres veces más grande que Estados Unidos, la URSS era el mayor país del 
mundo. Suejército era también el más grande, pero tensiones internas, inclui- 
dos los efectos de las purgas y turbulencias doctrinales, en la práctica anula- 
ban esta ventaja. Lejos de ser el frágil gigante con pies de barro que creían los 
ivió a pesar de sus muchos errores. El Ejército Rojo resultó 
prácticamente incapaz de salvara la URSS: el salvador fue el sistema soviético, 
que preservó la cohesión del Estado. 

La milicia soviética sufrió numerosas turbulenci 


alemanes, sobr 


en el período de entre- 
guerras. Los comisarios políticos de las unidades militares demostraron su 
valía durante la Guerra Civil, perdieron importancia en la década de 1920, 
recuperaron influencia durante las purgas y quedaron de nuevo desacredita- 
dos a raíz de la Guerra de Invierno. El Ejército Rojo estuvo en vanguardia de 
la mecanización a escala mundial a mediados de la década de 1930, dilapidó su 
crédito tras la Guerra Civil española y empezó a recuperar el terreno perdido 
en cuanto vio cómo la Blitzkrieg desmembraba Francia, A mediados de 1940, 
el Ejército Rojo restableció los empleos de general y almirante, y endureció la 
disciplina. No es que llegase una orden criminal desde arriba, sino que todas 
las órdenes tenían que obedecerse con precisión, puntualidad y sin discusión. 

El mariscal Tujachevsky y otros propugnaban el ataque. Sin embargo, las 
ofensivas soviéticas del invierno de 1939-1940 contra Finlandia fracasaron 
pese a tener una superioridad de 5 a 1. Tras la caída de Francia y los cambios 
realizados en el alto mando en enero de 1941, Stalin y Zhukov confiaban en 
que Hitler no atacaría hasta 1942, lo que les daría tiempo para mejorar las 
capacidades defensivas del Ejército Rojo. La historia oficial soviética afirma, 
evidentementesinironía: «Nuestra teoría de preguerranosolucionó de forma 
plenalos problemas de organizar y dirigir la defensa». 
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El Frente Noroeste era el más débil de todos, con unos 369,000 hombres 
en 29 divisiones y cinco brigadas; el Frente Septentrional contribuía con otras 
19 divisiones. Cuando llegó el Barbarossatag, el Comisario para la Defensa, 
mariscal S.K. Timoshenko, y Zhukovno habían completado sus reformas, por 
lo que el entrenamiento, la organización y el reequipamiento estaban desco- 
ordinados. El 26 de marzo, los cuerpos y divisiones de los Ejércitos 8 y 11 reci- 
bieron la orden de que el 20 de junio—dos días antes de que empezase «Bar- 
barroja»- informasen de cómo habían puesto en práctica el plan PM 41. 

Los infantes rusos tenían una bien merecida reputación por su dureza, 
sobre todo en la defensa. Los alemanes destacaron la forma en que «aguanta- 
ban en sus estrechas trincheras hasta que cran rebasados o muertos con gra- 
nadas de mano o a la bayoneta». La defensa era más fácil en los bosques que 
abundaban en el norte: los alemanes no podían llegar con su artillería y la 
MG-34 perdía mucha de su eficacia. La norma era el combate cuerpo a cuerpo. 
Los soldados soviéticos carecían de vainas para sus bayonetas, por lo que siem- 
pre las llevaban montadas en el fusil. 

Aligual que las unidades de infantería alemanas, las divisiones del Ejér- 
cito Rojo eran trinarias. Su plantilla de preguerra era de 14,483 hombres, que 
la reorganización de julio redujo a 10.859 (aunque la cifra más real era de 
unos 6.000). El Frente Noroeste tenía un cuerpo aerotransportado de tres bri- 
gadas, con cuatro batallones cada una, pero no llegó a ser usado en su come- 
tido previsto. 

En contraste con los alemanes, la artillería soviética tuvo una mala actua- 
ción durante la Primera Guerra Mundial y fue totalmente reformada en los 
años de entreguerras. Una división de infantería tenía doce obuses de 142 
mm y veinte de 122 mm, y 16 cañones de 76 mm, todos ellos excelentes, pero 
enjulio de 1941 las bajas en combate casi habían arrasado las artillerías divi- 
sionarias. La mayoría de la artillería soviética actuaba en misiones de apoyo 
directo a nivel de cuerpo y división, en el que era más fácil de controlar. 

Las armas contracarro eran un «subconjunto» de la artillería y constituían 
el medio preferido por el Ejército Rojo para destruir blindados. Cañones de 
45y57mm, y minas, estaban concentrados en brigadas contracarro, que tenían 
que ser motorizadas, pero que habían perdido la mayoría de sus camiones a 


favor de los nuevos cuerpos mecanizados. 

La industria soviética produjo cantidades prodigiosas de excelentes 
carros de combate en el período de entreguerras. Muchos eran obsoletos 
en 1941, aunque equiparables a la mayoría de los modelos alemanes, pero 
estaba llegando una nueva generación de carros, liderada por el T-34. Éste 
fue el primer carro moderno, que combina las funciones contracarro con 
las de apoyo a la infantería, pero tenía también algunas limitaciones, como 
su débil transmisión y su torre con sólo dos hombres, El pesado KV-1 mon- 
taba el mismo cañón de 76 mm, pero el mayor peso de su blindaje empeoraba 
los problemas de la transmisión, similar a la del T-34. La mala calidad del entre- 
namiento del personal, del mantenimiento y de los suministros privó al Ejército 
Rojo de su potente arma ofensiva acorazada. 

El Ejército Rojo había sacado conclusiones equivocadas de la Guerra Civil 
española, sobre todo que los carros eran primordialmente armas de apoyo a 
la infantería. En 1939 atribuyó la caída de Polonia a la podredumbre de su 
Régimen, no a los panzer de la Wehrmacht, y un mes después disolvió los cuer- 
pos mecanizados, sólo para crearlos de nuevo al verano siguiente, en vista de 
la derrota de Francia. Adicto al «ande o no ande, caballo grande», formó uni- 
dadesinmensas 


que sus comandantes apenas sabían gestionar y que carecían 


de la flexibilidad del arma acorazada alemana. Los soviéticos intentaron en 
vano constituir 20 cuerpos mecanizados en los seis meses que precedieron al 
Barbarossatag. 

La logística soviética estaba en peor estado que la alemana, por lo que era 
muy difícil llevar a cabo operaciones de larga duración. Esa logística se basaba 
en depósitos estáticos muy expuestos a su captura o destrucción. Los cuerpos 
mecanizados, por ejemplo, sólo llevaban suministros para un día, y en las ver- 
tiginosas condiciones de «Barbarroja», los alemanes interceptaban fácilmente 
las columnas de camiones de abastecimiento. Sin combustible ya menudo 
averiados, los carros soviéticos se convertían en simples fortines inmóviles. 


La Fuerza Aérea Roja 

A diferencia del Ejército, la aviación soviética no sufrió complejo de infe- 
rioridad alguno tras la ocupación de Polonia o la Guerra de Invierno. Su 
momento de máximo esplendor había sido en la década de 1930, y para 1941 
se estaba quedando obsoleta. Muchos veteranos de la Guerra Civil española 
habían caído en desgracia o habían sido arrestados durante las purgas. La 
escasez de radios era comparable a ladel Ejército, y los pilotos de cazaseguían 
volando en las ineficaces formaciones de tres aviones en «V». 

Pero la Fuerza Aérea Roja dio la cara, y muchos de sus pilotos llevaron a 
cabo entre 10 y 14 salidas el 22 de junio. Inmersos ese día (y los siguientes) en 
un vacío de mando, muchos jefes regimentales improvisaron y enviaron sus 
aviones contra cualquier objetivo, Los pilotos atacaron sin reparar en la caza 
enemiga ni la antiaérea. El total de las pérdidas alemanas el 22 de junio fue 
de 78 aviones, más que en su peor día de la Batalla de Inglaterra (61 aparatos, 
el 15 de septiembre de 1940). 


La Armada 

El 21 de junio, la Flota del Báltico Bandera Roja poseía un gran potencial. 
Tenía un líder competente en la figura del vicealmirante Tributs, al mando 
de dos acorazados, dos cruceros ligeros, 47 destructores o torpederos pesa- 
dos, 75 submarinos, unas 200 unidades sutiles y cientos de aviones. Era supe- 
rior a la Kriegsmarine, pero confiaba sobre todo en las minas y los subma- 
rinos. 

La pérdida de todas sus bases navales, salvo una, y una doctrina dem: 
siado pasiva hicieron que la Flota Bandera Roja no explotara todo su poten- 
cial, Pero sobrevivió, y en mayo de 1945 ella era la vencedora, no la Kriegs- 
marine. En el Ártico, la Flota Septentrional fue más activa, a menudo con 
asistencia de la Royal Navy. 
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ORDEN DE BATALLA 


Fuerzas soviéticas* 


FRENTE SEPTENTRIONAL 
Tte, gral. M,M. Popov 


177.2 División de Infantería 
191.* División de Infanteria 
$.* Brigada de Infantería 


Northern PVO-MajGen Protsvetkin 
39.* División de Aviación de Caza 

3. División de Aviación de Caza (PVO) 
54.2 División de Aviación de Caza (PVO) 
2.* División Mixta de Aviación 


14." Ejército-tte. gral. V.A. Frolov 
114.2 División de Infanteria 

52,* División de Infanteria 

1.* División de Carros 

1.* División Mixta de Aviación 


42.* Cuerpo de Infanteria-gral. div. R.I Panin 
104.3 División de Infanteria 
122.* División de Infantería 


7. Ejército Independiente-tte. gral. F.D. Gorelenko 
54.2 División de Infantería 

71.3División de Infantería 

168.2 División de Infanteria 

237.2 División de Infantería 

55.* División Mixta de Aviación 


23.” Ejército-gral. div. P.S. Pshennikov 

19.* Cuerpo de Infanteria-gral. div. M.N. Gerasimov 
115.* Dwisión de Infantería 

1422 División de Infantería 


50.* Cuerpo de Infanteria-gral. dív. V.l, Scherbakov 
43.* División de Infanteria 

70.* División de Infanteria 

123.2 División de Infanteria 


10.* Cuerpo Mecanizado 
21.2 División de Carros 
24.* División de Carros 
198,* División Motorista 
7. Regimiento Motorista 


41.* División de Aviación de Bombardeo 
5.* División Mixta de Aviación 


FRENTE NOROESTE 
Tte. gral. F.1, Kuznetsoy 


5. Cuerpo Aerotransportado-gral. alv. 1.S. Berugly 
9.* Brigada Aerotransportada 
102 Brigada Aerotransportada 


VVS del Báltico-gral. div. A. lonov 
57.2 División de Aviación de Caza 
4.2 División Mixta de Aviación 

6.* División Mixta de Aviación 

7.* División Mixta de Aviación 

8.* División Mixta de Aviación 

9. Brigada Contracarro 


8.” Ejército-tte. gral. P.P. Sobennikov 

10.* Cuerpo de Infanteria-gral. div. 1.F Nikolaev 
10.* División de Infantería 

48,? División de Infantería 

50. División de Infantería 


11. Cuerpo de Infanteria-gral. div. M.S. Shurilov 
11.* División de Infantería 
125.2 División de Infantería 


12." Cuerpo Mecanizado-gral. div. N.M. Shestopalov 
23.* División de Carros 

202. División Mecanizada 

10.* Regimiento Motorista 


11. Ejército-tte. gral. V.I. Morozov 
23, División de Infantería 

126* División de Infanteria 

128.* División de Infantería 


16.* Cuerpo de Infantería-gral. div. ES, Ivanov 
5.* División de Infantería 

33.* División de Infantería 

188.* División de Infantería 


29.* Cuerpo de Infantería- gral. dív. A.G. Samojin 
179.* División de Infantería 
184.* División de Infantería 


3.er Cuerpo Mecanizado-gral. div. AV. Kurkin 
2.* División de Carros 

5.* División de Carros 

84.3 División Mecanizada 


27. Ejército-gral. div. M.E. Berzarin 
16.* División de Infantería. 

76.* División de Infanteria 

3.2 Brigada de Infantería 


22.* Cuerpo de Infantería-gral. div. M.R Dujanov 
180. División de Infantería 
182.* División de Infanteria 


24." Cuerpo de Infantería-gral. dív. K. Kachalov 
181.* División de Infantería 
183.* División de Infantería 


Flota del Báltico Bandera Roja - vicealmirante V.F. Tributs 


Flota Septentrional - contraalmirante Gorlovko 


214.2 Brigada Aerotransportada “Como en el caso del orden de batalia del Eje, las luentes nose ponen de acuerdo 
enlaorganzación del Ejército Rojo, La fuente primorcial para la elaboración de esta 


tabla ¡0 Barbarossa, de David Glantz 


Dos de los 30 carros PzKpfw IV 
de la 8.* División Panzer avanzan 
por Lituania. Cada uno arrastra 
un remolque con combustible 
adicional, un indicio de que quizá 
las lineas de suministro estaban 
ya saturadas. La posición 
expuesta de los dos jefes de carro 
indica que están lejos de primera 
línea. (History in the Making) 


OPERACIÓN 
«BARBARROJA» 


LAS BATALLAS DE LA FRONTERA 


122 de abril, el cuartel general de Von Leeb se trasladó de Dresde a 

Waldfrieden, apenas a 80 km de la Wolfschanze de Hitler, una cercanía 

que nose tradujo en ninguna aproximación conceptual entre estos dos 
hombres. El 30 de mayo, los jefes de regimiento recibieron sus órdenes de ata- 
que, En las unidades de combate, los oficiales todavía hablaban de «un farol», 
de una «demostración de fuerza» contra la URSS, pero que en verdad iban a 
invadir Gran Bretaña. La realidad les llegó de golpe a las 13:00 horas del 21 
de junio, cuando el Grupo de 
dorf»-que indicaba que «Barbarroja» empezaría a la mañana siguiente=y, a 
suvez, transmitió su propia palabra clave, «Dortmund». 

Los ataques por sorpre: te de la 
teoría militar soviética. Sin embargo, una hora antes de que empezase la pre- 
paración artillera alemana, el alto mando del Ejército Rojo transmitía a sus 
ejércitos: «No debemos hacer ninguna provocación que pueda dar lugar a 


'jércitos Norte recibió la palabra clave «Dússel- 


, sin declaración de guerra, formaban 


complicaciones... Hagan frente al ataque sorpresivo alemán con todas las 
fuerzas disponibles». Puede que Stalin estuviese preocupado por esos «gene- 
rales alemanes ebrios de victorias», pero parecía más interesd 


lo en no provo- 


car una guerra que en prepararse para ella, 
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Lectura de órdenes a tripulantes 
de autoametralladoras del 

12.* Cuerpo Mecanizado 
soviético, enfrentado al 

XLI Cuerpo Panzer por el contro! 
de Raseiniai. Estacionados en 
segundo plano hay tres coches 
blindados BA-6 0 BA-10. 
(History in the Making) 


Avance panzer sobre el río Dvina 

Las unidades de Von Leeb se habían trasladado a sus posiciones de partida, en 
la atestada Memelland, el 18 de junio, y los jefes se habían dedicado a recono- 
cer el frente disfrazados de campesinos. Hacia las 03:45 del 22 de junio empezó 
la preparación artillera, que duró entre 45 minutos y tres horas. Al cabo de una 
hora se dejó sentir el irregular fuego defensivo de la artillería soviética, seguido 
Aérea Roja, lo que al 
menosindicaba cierto grado de alerta. Una densa niebla confundió la situación 
hasta las 05:00 horas y, en su avance, los Landser encontraron inmediatamente 
los pantanales que caracterizarían la campaña en el norte, Aunque Kuznetsov 
se defendía sólo con un regimiento adelantado de cada división, los oficiales 
alemanes veteranos advirtieron desde el primer día que se enfrentaban a «un 
enemigo diferente del de 1914». 

Días largos y noches cortas significan largas marchas y mucho combate y 
poco descanso para los dos bandos. El 22 de junio, la 291.* División de Infante- 
ría avanzó 64 km, mientras que la 8.* División Panzer cubrió casi 80 km para cap- 
turarun vado del río Dubysa en Ariogala. En algunos puntos, los defensores 
soviéticos combatían encarnizadamente, pero en general los alemanes infor- 
maban de que «cl enemigo nose deja ver». El Stavka, creado el 23 de junio, tardó 
18 días en recibir un informe de situación del Frente Noroeste. El alto mando 
deStalin ordenóel bombardeo de Kónigsberg y Memel, y que los Cuerpos Meca- 
nizados 3 y 12 ocupasen sus posiciones de ataque. Kuznetsov tenía la suerte rela- 
tiva de enfrentarseaun único grupo Panzer, perosu2.* División de Carros (tenía 
55 carros T34 y KV de un total de 200, estaba separada del resto del 3. Cuerpo 
Mecanizado) no se encontró con la 8.* Panzer, fue como dos buques que se cru- 
zan en la noche. 

La información alemana creyó que ese repliegue enemigo era una reti- 


al cabo de otra hora delos primeros ataques de la Fue 


rada general, pero la realidad era que los soviéticos tenían unos planes 
diferentes. En la mañana del 23 de junio, Sobennikov ordenó que el 
3." Cuerpo Mecanizado atacase al noroeste y que, a mediodía, el 12.7 Cuerpo | 
avanzase hacia el sureste. Para llegara sus áreas de reunión, los Cuerpos 3y | 
12 tuvieron que marchar 100 y 80 km, respectivamente, y ambos tuvieron | 38 


. En consecuencia, el día 23 los 


menos de una hora y media para prepar 
contraataques soviéticos empezaron lentos, pero se intensificaron en las dos 
jornadas siguientes. 

El objetivo de Sobennikow, el XLI Cuerpo Panzer, estaba disperso. La 1.* Di- 
visión Panzer se abría paso a través de Taurage, en la que los soviéticos habían 
convertido cada casa en un fortín. En la tarde del 23, con la ayuda de la Wach- 
kompaniede Brandeburgo, la 1.* Panzer capturó un vital puente ferroyiario 
de 300 metros en Tytuvenai. La 6.* División Panzer se había distanciado de su 
apoyo logístico durante el primer día y necesitaba munición desesperada- 
mente. No alcanzó a realizar su misión principal otro cruce del Dubysa-y se 
atacada 


dispuso en un /gel (defensa en erizo) cerca de Reseiniai cuando fu 
por unos cien carros soviéticos. Su batallón de infantería motociclista sólo 
sobrevivió 20 minutos. El general Reinhardt vio el peligro y ordenó que la 
1.* Panzer parara y virara al este para ir en su ayuda. Los panzer y los KV-1 se 
confrontaronadistanciasde 50a100 metros durante las 18horasde luzdiuma. 

El XLI Cuerpo Panzer luchaba por salvar su punta de lanza. Los PzKpfw 
38(t) de la 6.* Panzer estaban aislados y superados. La 2.* División de Carros 
cayó sobre el 114.* Regimiento de Infantería Motorizada, y aplastó vehículos 
y causó gran número de bajas, de heridos y tomó prisioneros alemanes. Por 
primera vez entre las divisiones de infantería de acompañamiento se oyó el 
grito «¡Cazacarros al frentel». 

El 25 fue el día crítico de la batalla acor: 
cos emboscaron el puesto de mando de la 1.* División Panzer, donde el gene- 


da. Carros e infantes soviéti- 


ral Krichner y el personal de Estado Mayor se defendieron con sus armas 


individuales. Sin embargo, Kuznetsov renunció a la masa y la concentración 
rasus formacione pequeñas 
para evitara los aviones enemigos». La 1.* Panzer progresó poco porllos are- 
nales y los páramos, pero llegó para auxiliar a la 6.* Pz, Entre estas dos unida: 
des solucionaron la crisis y, de hecho, embolsaron al 3." Cuerpo Mecanizado; 


al orde 


mecanizadas «operar en column: 


el 12.” Cuerpo fue destruido poco después. 
El 22 de junio, el 12. Cuerpo Mecanizado tenía 690 carros, de los que sólo 


le quedaban 50 al cabo de una semana. Los que se habían quedado sin gasolina 


Un sanitario atiende a un soldado 
herido durante los combates por 
la cabeza de puente de Diinaburg, 
a finales de junio. A los cuatro 
días de la ofensiva, la captura 

del puente fue todo un éxito 

para Von Manstein, aunque 

luego sus hombres tuvieron 

que emplearse a fondo para 
conservarlo. (History in the 
Making) 


Unos agotados soldados 
alemanes descansan a la sombra 
de un edificio. Extrañamente, 
estos hombres llevan los cascos 
cubiertos con fundas miméticas 
de las SS y blusones de la misma 
procedencia sobre sus guerreras 
ordinarias del Ejército. 

(History in the Making) 


se convertían en casamatas inmóviles, que los zapadores alemanes tenían que 
suprimir en difíciles y largas acciones individuales. El 1 Fliegerkorps reclamó la 
destrucción de 200 carros en el campo de batalla de Raseiniai. El historiador 
David Glantz considera que las pérdidas de la 28.* División de Carros soviética 
-198 de sus 220 vehículos- fueron la norma. Capaz ya de avanzar, y con un con< 
tingente de comandos Brandeburgo, la 1.* División Panzer aseguró su propia 
cabeza de puente sobre el Dvina, en Jekolopils, logrando así mantenerse al nivel 
del LVI Cuerpo Panzer. 

El Grupo de Ejércitos Norte consiguió mayores éxitos con el avance de 
Von Manstein hacia el crucial cruce del Dvina por Dúnaburg. Tras haber 
tomado el puente de Ariogala, sus tres divisiones se estiraron por una carre- 
tera única como un «ciempiés acorazado» y en cien horas cubrieron 320 km, 
la misma distancia que hay de la frontera alemana a Dunkerque. Los aviones 
dela LufewafTe no veían fuerzas enemigas a su frente. ELLVI Cuerpo Panzer 
explotó la brecha de 130 km que se creó cuando el Decimosexto Ejército y 
el Tercer Grupo Panzer de Hermann Hoth empujaron al 11.* Ejército hacia el 
este, en vez de hacia el norte con el resto del Frente de Kuznetsov. 

Los panzer de Hoepner no estaban asociados a un ejército de infantería, 
por lo que podían lanzarse hacia Dúnaburg a 
el 27.* Ejército, reforzado por el 21.” Cuerpo Mecanizado, fuese a la ciudad 
fortificada, pero Von Manstein llegó primero. Una columna volante guiada 
porlos de Brandeburgo en camiones capturados y seguida porlos zapadores 
del 29.* Regimiento de Granaderos se lanzó por Letonia en la madrugada del 
día 26 ante la pasiva mirada de los adormilados soldados soviéticos. A las 08:00 
llegaron los comandos Brandeburgo, seguidos a intervalos de 15 a 20 minu- 
tos por las demás tropa 
soviéticos intentaron quemar este último, pero se lo impidieron los zapado- 
res alemanes. 

Kuznetsoy empezó a contraatacar en la tarde del 27 de junio. Aunque la 
infantería alemana marchó a toda prisa para cerrar esa brecha de 120 km, 
la única asistencia exterior que tuvo el aislado LVI Cuerpo Panzer durante 
tres días fue el apoyo aéreo inmediato de la Luftwaffe, La Fuerza Aérea Roja 
hizo 2.100 salidas contra los hombres de Von Manstein, y los B£ 109 de la 


suritmo. Kuznetsov ordenó que 


y tomaron un puente viario y otro ferroviario, Los 
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EL. 8.* EJÉRCITO SOVIÉTICO INTENTA ROMPER A TRAVÉS DEL 
LVI CUERPO PANZER. CABEZA DE PUENTE DE DÚNABURG, 
28 DE JUNIO DE 1941 (páginas 36-37) 

Los alemanes consideraban que la línea de los rios Dvina y Dniéper 
era la última y mejor oportunidad que tenía el Ejército Rojo de 
parar pronto «Barbarroja». Creían que si sus panzer conseguían 
tablecer cabezas de puente en las orillas opuestas de esos 
rios, desarticularían las defensas soviéticas e impedirían una 
retirada al estilo de la de 1812, En el área del Grupo de Ejércitos 
Norte, los puentes del Dvina en Diinaburg estaban tentadoramente 
cerca de la frontera nazi-sovlética, y el general Hoepner calculó 
que sus panzer podrían hacer una incursión relámpago. Como 
lo que contaba era la velocidad y la flexibilidad, su Cuarto Grupo 
Panzer no estaría subordinado a un ejército de infantería; el papel 
principal en esta acción recaería en el LVI Cuerpo Panzer del 
general Von Manstein. Por su parte, los soviéticos no estaban 
preparados para lo que se les venía encima, pues creían que 
las fuerzas alemanas desplegadas en Prusia Oriental y el 
Gobierno General tendrían Moscú como objetivo, El Frente 
Noroeste del general Kuznetsov carecía inicialmente de fuerzas 
suficientes para parar al mariscal Von Lecb; a ello había que 
añadir el mal caudillaje del soviético, quien hizo que, al retirarse 
dela frontera, sus Ejércitos 8 y 11 divergieran, el primero al norte 
y ol segundo al este, con el Frente Occidental, Estos movimientos, 
hechos sín supervisión superior, abrieron a los hombres de Von 
Manstein la ruta a Dúnaburg. En la mañana del cuarto día de 
«Barbarroja», una agrupación de infantería motorizada y una 
compañía de comandos Brandeburgo se lanzó sobre unos 
soviéticos que, cogidos por sorpresa, no reaccionaron. Los soldados 
del Ejército Rojo que guardaban los puentes no supieron detener 
alos atacantes ni responderles eficazmente, y los alemanes se 


minutos. (1) Los caballeros teutones habían fundado Dúnaburg 
en 1278, pero su inmensa fortaleza del siglo XVI! estaba orientada 
hacia una invasión desde Alemania. (2) Fue de esta dirección 
de la que llegaron los hombres de Kuznetsov huyendo. La 

8.* División Panzer, primero, y la 3.* Motorizada de Von Manstein, 
después, ocuparon la ciudad y consolidaron la cabeza de puente, 
Soldados del 21.* Cuerpo Mecanizado y del 5.* Aerotransportado 
soviéticos huyeron hacia el norte intentado escapar de los 
alemanes, pero el LVI Cuerpo Panzer les cortó el paso. Los 
elementos del 16.? Cuerpo de Infantería del 27.Ejército soviético, 
enviados a toda prisa para cerrarla «brecha de Diinaburg», 
quedaron atrapados igualmente. En el aire, la 61.*Brigada de 
Caza y la 8." Mixta intentaron destruirlos puentes y ayudar a sus 
camaradas de a pie, pero los cazas Bf 109 de la JG 53 Pick As y la 
G 54 Griinherz se cebaron con ellas, derribando 74 aviones en 
un día. Parte de la 8.* Panzer se estableció a la defensiva, con el 
apoyo de armas pesadas alemanas emplazadas en la fortaleza(?) . 
Los soviéticos insistieron en su avance, en la ilustración con una 
ametralladora Maxim 1911(4), intentando llegar alos puentes y, 
con suerte, restablecer una defensa válida. En esta imagen, un 
carro Panzer !l ha sido destruido de un impacto enla torre(5). El 
'campo de batalla está sembrado de muerte y destrucción, y en el 
cielo se entrecruzan las estelas de humo de aviones soviéticos 
cayendo(6). Desdichadamente para los hombres del Ejército Rojo, 
sus esfuerzos fueron descoordinados y los alemanes estaban blen 
atrincherados, Aunque muchos lograron pasar el río, no pudieron 
montar una defensa viable, Sin embargo, Von Leeb no supo explotar 
su mejor momento de los primeros días de «Barbarroja», pues pensó 
y actuó sin la agilidad suficiente para sacar partido de la victoria de 
Von Manstein. (Peter Dennis) 


Jagdgeschwader 54 de la Luftwaffe se ensañaron. La Zerstórergeschwader 
26 destruyó por sí sola unos 200 carros. 

El 25 de junio, Timoshenko ordenó a Kuznetsov que conservase el Dvina, 
pero también falló. En un intento de enmendar el error de permitir que el 
11.* Ejército se retirase hacia el este, hacia Opochka, Kuznetsov ordenó que 
el resto del 27.* Ejército hiciese lo mismo. Como si haber dejado expedito el 
camino hacia Dinaburg no hubiese sido bastante malo, ahora dejaba abierta 
la ruta a Leningrado, El 29 de junio, el Stavka le ordenaba defender la Línea 
Stalin, otra misión en la que también fracasaría. Al día siguiente, Stalin relevó 
a Kuznetsov y asu oficial político por haber «fallado en organizar un frente 
estable». 1 Sobennikoy recibió el mando del frente, y el general ES. Ivanov se 
hizo cargo del 8.* Ejército. Pero lo más importante es que el Frente Noroeste 
recibió un nuevo y enérgico jefe de estado mayor, encargado de dominar la 
situación «a toda costa» y parar a los alemanes, el teniente general N.F. Vatutin. 


Ejércitos de infantería en los flancos 

A medida que el Decimoctavo Ejército progresaba por los Países Bálticos, ele- 
mentos de su 291.* División de Infantería se acercaban a Liepaja, hábilmente 
defendida porla 67.* División de Infantería rusa desde el segundo día de «Bar- 
barroja». La 11.* División combatió en trincheras y fortificaciones de la Pri- 
mera Guerra Mundial. Siauliai cayó el 26 de junio. Ventspils ondeó bandera 
blanca, y la 61.* División de Infantería, destinada a desempeñar papeles de 
importancia durante esta campaña, cruzó el Dvina el 30 de junio para captu- 
rar Riga al día siguiente contra una débil oposición. Los hombres de Von 
Kútchler habían cubierto 240 km en diez días, a pesar de que, para ahorrarse 
marchar con el calor más fuerte, a menudo limitaban los movimientos al pe- 
ríodo de las 03:00 a las 08:00 horas y de las 18:00 a las 22:00. 

Rodeado por tres lados por el Cuarto Grupo Panzer y el Decimoctavo Ejér- 
cito, el 8.” Ejército soviético estaba abocado a la destrucción. Los Cuerpos de 
Infantería ly XXVIamalgamaron todos sus camiones con los cañones de asal- 
to para crear destacamentos rápidos en un intento de rodear al 8.” Ejército. 
Von Kúchler iba en vanguardia, pero al cabo de tres días, temiendo que sus 
pequeños grupos pudiesen ser aplastados por una masa de fuerzas soviéticas, 
redujo el ritmo de la persecución, y los rusos escaparon. 

El Decimosexto Ejército intentaba mantenerse cerca de Hocpner, cubrir el 
flanco oriental de Von Leeb y permanecer en contacto con el Grupo de Ejércitos 
Centro. En dos días, su 121.* División de Infantería alcanzó la ciudad fortificada 
de Kaunas, la capital lituana, y el cuartel general del 11.? Ejército. Los defensores 
soviéticos habían destruido Neman y los puentes sobre el río Neris, y el 25 de junio 
los pontoneros del X Cuerpo ya los habían reconstruido, Los rusos lanzaron fuer- 
tes contraataques el día 26, y los hombres del general Busch tuvieron que recurrir 
a todas sus armas de infantería, así como a cañones de asalto y a «activistas» litua- 


nos, para conservar su cabeza de puente. 

El Decimosexto Ejército mantuvo su persecución durante dos semanas de 
calor y polvo, interrumpidas por algún día de lluvia. La marcha era dura, pero 
la moral se mantenía alta. Los comandos Brandeburgo capturaron 24 puentes 
intactos en la zona de su ejército. En la noche del 3 al 4 de julio, la 30.* División 
de Infantería conquistó el primer paso de Busch sobre el Dvina, cerca de Livani. 
El II Cuerpo fue quedándose atrás de los panzer de Hoepner. El Decimosexto 
dependió del abastecimiento aéreo y de los depósitos soviéticos capturados 
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Un soldado alemán inspecciona 
el «nido» de un francotirador 
soviético en lo alto de un árbol. 
Los francotiradores eran una 
“amenaza tal en el boscoso norte 
ruso que, ya el segundo día 

de «Barbarroja», el jefe de la 
división de las SS Totenkopf, 
Theodor Eicke, autorizó a los 
oficiales de la unidad a quitarse 
los distintivos de grado. 
(History in the Making) 


mediados de julio por el acoso a los convoyes por parte de grupos del 
cito Rojo situados tras las líneas alemanas. 

Sin embargo, una de las mayores preocupaciones del Grupo de Ejércitos 
Norte (y de Halder) era la unión con Von Bock. Busch dedicó todo un cuerpo 
a mantener el contacto con el Noveno Ejército, pero ello se hizo más difícil 
cuando esta unidad giró al sur, hacia el Kessel (la bolsa) de Bialystok. Cuando 
los dos grupos de ejércitos divergieron hacia sus objetivos individuales, la bre- 
cha se amplió y se hizo más peligrosa, El 4 de julio, Halder detectó un amena- 
zador movimiento soviético hacia Velikie Luki, «entre Hoth y Hoepner». 


HO 


El 24 de junio, Von Leeb había escrito entusiásticamente en su diario que la 
cabeza de puente de Von Manstein representaba «una estaca en el corazón del 
enemigo». El lema de Hoepner era «Sorpresa, y luego, adelante, adelante, ade- 
lante», Reinhardtse preguntaba cuándo se lanzarían todos los panzer contra 
los soviéticos. Sin embargo, los superiores de Hoepner no permitieron que el 


grupoacorazado combatiese de otra forma que no fuera como dos cuerpossepa- 
rados. Desde el principio, el LVI Cuerpo Panzer avanzó hacia Dúnaburg mien- 
tras el XLI Cuerpo luchaba por su vida contra el grueso de dos cuerpos mecani- 
zados, Esta desastrosa tendencia continuó más allá de Leningrado. Hacia la 
costa del mar Báltico, el Decimoctavo Ejército era demasiado débil y estaba 


demasiado disperso para cerrar la trampasobre el 8." Ejército soviético. Más al 
ido con 


interior, el Decimosexto Ejército era incapaz de establecer un enlace s 
el Grupo de Ejércitos Centro. 

En cl cielo, el IFliegerkorps efectuó 1.600 salidas en tres días, bombardeó 
77 acródromos, derribó 400 aviones y destruyó otros 1,100 en tierra, Para el 25 
de junio ya no tenía más bases aéreas rusas que atacar y pocos aviones que des- 
truir. La Luftwaffe no tuvo otra opción que cambiar de misión, dejando lasupe- 
rioridad aérea por el apoyo inmediato, En tierra, la tropa se quejaba de la avia- 
ción soviética, pero los generales de la Luftwaffe protestaban porque estaban 
sirviendo como artillería volante. 

Durante las batallas de la frontera, Kuznetsov perdió 1.444 carros y vehícu- 
los acorazados, y unos 4.000 cañones, y tuvo 90,000 muertos, aunque «sólo» 
35.000 prisioneros. Fue incapaz de defender su sector y fue destituido. La 


pausa de seis días para que Busch pudiera atrapar a Hoepner mató la inercia 
del Grupo de Ejércitos Norte y permitió al Frente Noroeste evitar su destruc- 
ción. El 29 de junio, Hitler ordenó al jefe del OKW, mariscal de campo Wi 
helm Keitel, que concentrase los carros de Hoepner en Dúnaburg y avanzase 
por Ostrow. Von Brauchitsch y Von Leeb disintieron e hicieron cuanto pudie- 
ron para retener los carros. Su testarudez y su cautela clavaron «una estaca en 
el corazón» de sus posibilidades de victoria, 


AVANCE HACIA EL NORTE 


Von Leeb vulneró todos los axiomas de la Blitzkrieg cuando detuvo a Hoepner 
durante seis días en el Dvina. Más aún, impidió la concentración del ya de por 
sí pequeño elemento acorazado. Ni la Directiva 18 del Fúbrer ni la Aufmars- 


chanweisung dejaban claro si Von Leeb debía dirigirse directamente a Lenin- 
grado o girar al noreste para que pudiese atacar Leningrado o Moscú, que era 
la opción propugnada por Halder. El OKH ejerció un control más estricto 
sobre el rto Grupo Panzer que sobre ningún otro, debido al «peligro de 


Una formación de caballería 
perteneciente al 11.* Ejército 
soviético, fotografiada cerca 

de Diinaburg en junio. Debido 
alas tremendas pérdidas 

de carros, el Ejército Rojo confió 
en la caballería para darse 
movilidad hasta que pudiese crear 
un número suficiente de nuevas 
unidades acorazadas. (History 
inthe Making) 


quesea cercado y destruido en los vastos bosques que hay frente a Leningrado, 
amenos que tenga el apoyo de divisiones de infantería de acompañamiento».2 

En el lado soviético, los efectivos medios de una división del Frente Nor- 
oeste habían descendido a unos 2.000 hombres. A medida que sus carros se 
esfumaban, el Ejército Rojo era incapaz de crear nada mayor que brigadas 
acorazadas, 


A finales dejunio, los soviéticos sabían que habían perdido su pri- 


mer escalón. En respuesta, activaron 30 divisiones de caballería, pequeñas 


(de 3.447 jinetes) pero móviles. Después del Barbarossatag, los soviéticos pudie- 
ron movilizar nueve ejércitos en junio, trece en julio y quince en agosto, Cons- 
ciente de que Kuznetsov había echado a perder la defensa de su frente, el 
2 de julio el Stavka ordenó al Frente Septentrional que reorientase sus esfuer- 
zos por Leningrado hacia el sur y el río Luga. El peso de la defensa ibaa recaer 
en el Grupo Operativo Luga (GOL), que cubriría la línea del río entre Narva 
y el lago Ilmen. 

Unavez decidido que se defendería Leningrado en el Luga, el jefe del Frente 
Septentrional, Popow, envió asu segundo, el general K.P. Piadyshew, a considerar 
¿19 de julio, Piadyshev tomó el 
mando del GOL, que consistía al inicio en dos divisiones de infantería y tres de 
mi (las DNO 1, 2y 3, creadas por el Soviet Militar de Leningrado cinco días 
antes), y una brigada de montaña, Luego recibió otras cuatro divisiones de infan- 
tería y las Divisiones de Carros 21 y 24, Detrás de esta línea defensiva había dos 
más, que llegaban hasta las afueras de Leningrado. Quedaba así dispuesta la 
batalla por la segunda ciudad de la Unión Soviética. 

En el cuartel general del Fúhrer, cerca del pantanoso lago Mauer, Hitler 
contrajo disentería y unos dolores estomacales que le aquejaron durante 
el mes de julio y la primera mitad de agosto. Mientras su médico particular, el 
doctor Theo Morell, atiborraba al dictador de medicamentos, se produjo una 
crisis de mando que paralizó la toma de decisiones en el Osthecr. Von Brau- 
chitsch, Halder y otros aprovecharon este vacío de poder para llevara la prác- 
tica sus propios planes y cambiar el rumbo de «Barbarroja». 


una posible línea de resistencia en esa zona. 


La Línea Stalin 
A primeros dejulio, con su grupo de ejércitos consolidado temporalmente 
atrás a la infantería—, Von Leeb dio 


—hasta que los carros volviesen a dejar 


PDiarlo de querra del Grupo de Ejércitos Norte, 2 de ulla do 1941 
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julio,la61.*Di 


laz 


orden de reemprender el avance. En punta del XLI Cuerpo Panzer, la 1.* D; 
sión Panzer progresó 110 km el 2 de julio ante una débil resistencia soviética 
hasta un punto a 50 km de Ostrov. Aunque los esfuerzos del Ejército Rojo pare- 
cían ir dirigidos contra el LVI Cuerpo Panzer, procedente de Rezekne, Hoep- 
ner no estaba dispuesto a diluir el avance de Reinhardt para que fuese en 
ayuda de Von Manstein. 

Justo delante del 27." Ejército, la 1.* División Panzer tomó Ostrov cl 4 de 


julio, despejando su puente ferroviario a las 17:30 horas. El 27." Ejército contra- 


atacó de inmediato y al poco rato la ciudad estaba en llamas. Con apoyo aéreo 
cercano y carros KV, los soviéticos renovaron sus asaltos el 8 de julio. A medio- 
día, la situación de los alemanes era desesperada y se retiraron a la relativa segu- 
ridad de la ciudad incendiada. Cuando los hombres de Reinhardt estabilizaron 
la crisis, las llamas de cien carros rusos destruidos iluminaban la noche. A las 
03:00 horas del 11 de julio empezaron nuevos y bien coordinados ataques sovié- 
ticos. Sin embargo, las unidades del Ejército Rojo estaban agotadas y los panzer 
pudieron reemprender su avance al día siguiente. La Luftwaffe llevó a cabo 
1.200 salidas y reclamó la destrucción de 140 carros y 112 aviones durante las 
batallas por la cabeza de puente de Velikaya. El 10 de julio, los elementos de la 
Fuerza Aérea Roja tenían sólo 102 aviones de sus 1.142 originales. Una vez supe- 
rados los viejos búnkeres de la antigua frontera ruso-letona, los hombres de 
Hoepner habían dejado atrás la cacareada Línea Stalin. El 27.* Ejército se retiró 
al este a través de pantanales, hacia Opochka, con Von Manstein persiguiéndolo. 

Von Kiichler había llegado a aislar restos del 8.” Ejército, pero ahora éste 
defendía la Línea Parnu-Tartu. La 61.* División de Infantería alemana ocupó 
brevemente Tartu, pero no tuvo bastante munición para conservarla, El 13 de 
sión estaba en un /gel al sur de Poltsamaa, contra el 10," Cuerpo 
de Infantería. Más al interior, los Landser llegaron por fin al frente tras sema- 
nas de marchar entre 30 y 40 km diarios. El Decimosexto Ejército combatía 
contra el fresco 22.* Ejército entre Dno y Polozk. Los soviéticos hacían una 
defensaseria, y los combates en este terreno inusual requerían unas tácticas 
nuevas: las comunicaciones entre unidades vecinas eran difíciles y entre ellas 
se abrían grandes brechas. 


Ao 


Congestión de tráfico en un 
puente del río Luga, a finales de 
agosto. El río no es ancho ni tiene 
márgenes empinadas ni baja tan 
crecido como para suponer un 
serio obstáculo. Los zapadores 
alemanes han construido un 
segundo puente a la izquierda. 
(History in the Making) 


Ya en tierras de Rusia, la desolación del terreno y la empobrecida condi- 
ción de las gentes asombraron a los alemanes. Para el 6 de julio, Von Mans- 
tein estaba encallado en los pantanales de Opochka. En el cuartel general del 
Grupo de Ejércitosreinaba la confusión, pues Von Leeb, Hocpner y Von Mans- 
tein nose ponían de acuerdo sobre la dirección que debía tomar el LVI Cuerpo 
Panzer: si reforzar a Reinhardto avanzar por su cuenta hacia Staraya Russa. El 
día 10, Von Leeb anotó en su diario que «los rusos defienden cada metro». Los 
hombres de Von Manstein tardaron hasta la noche del 10 al 11 de julio para 
capturar Opochka, sólo para ser contraatacados de inmediato. Hoepner deseaba 
giraral norte para atrapar a las fuerzas del Ejército Rojo enfrentadas al Deci- 
moctavo Ejército al oeste del lago Peipus. Un terreno imposible y la defensa 
de los rusos, que recurrían a campos de minas, árboles talados y otros obstácu- 
los, ralentizaron la operación. El XLI Cuerpo Panzer, yendo por las primitivas 
carreteras locales, llegó al río Plyussa el 12 de julio; los ataques aéreos de la 
Luftwaffe no consiguieron impedir la continua retirada de los soviéticos. 

Ya el 30 de junio, Hitler acariciaba la idea de enviar dos grupos Panzer (los 
de Hoepner y Hoth) primero a Leningrado y luego a Moscú. Este plan podría 
haber funcionado, pero para el 4 dejulio aún no se había decidido, Tras per- 
días irremplazables y pensar que los soviéticos estaban derrotados, 
y Halder acordaron el 8 de julio que el Tercer Grupo Panzer no partici- 
pase contra Leningrado. El 9 de julio, Von Brauchitsch, Von Leeb y Hoepner 
sereunieron en el cuartel general del Grupo de Ejércitos y llegaronaunacuerdo 
respecto al método de empleo del Cuarto Grupo Panzer: los dos cuerpos aco- 
razados de Hoepnerse dirigirían hacia la inmensa ciudad, el XLU por Pskov y 
el Luga inferior, y el LVI por Novgorod. El Decimosexto Ejército cubriría la 
expuesta derecha de Hoepner, mientras que el Decimoctavo limpiaría los 
Países Bálticos y seguiría a Reinhardt, Este plan duró sólo cuatro días: para el 
13 de julio ya no se trataba de si Hoth iba a apoyar a Von Leeb, sino de si su 
grupo acorazado podría llegar hasta Leningrado o no más lejos de Velikie Luki. 

En esas mismas fechas, Stalin realizaba algunos cambios. Los soviéticos crea- 
ron un nuevo escalón de mando, la Dirección Estratégica. Lasdireccionestenían 
su origen en la Primera Guerra Mundial y no eran estados mayores indepen- 
dientes, sino extensiones del Stavka mandadas por un mariscal, El 10 de julio, 
el mariscal K.E. Voroshilov llegó para coordinar los esfuerzos de los frentes 
Noroeste y Septentrional, así como las flotas Septentrional y Bandera Roja. 
Voroshilov era un viejo camarada de Stalin, pero no servía para el puesto: su 
Dirección Noroeste fue la primera en desaparecer, el 30 de agosto. El15 dejulio, 
el Ejército Rojo disolvió cuerpos de infantería por superfluos, pero incluso así 
no había suficientes estados mayores para ocuparse de los que quedaron. 


En Rusia 

El área entre los lagos Peipus e Ilmen yal sur de San Petersburgo es la histórica 
Ingria o Ingermanland, Fue la frontera de los rusos con los caballeros teuto- 
nes y, luego, con los Países Bálticos. El Decimosexto Ejército y el Cuarto Grupo 
Panzer lucharon allí hasta finales de agosto. La logística, desdeñada durante 
buena parte de la planificación de «Barbarroja», ahora dominaba las opera- 
ciones. Así lo explica Martin van Creveld: «En la segunda mitad de julio, 
el servicio de suministro era incapaz de apoyar la más limitada de las ofensivas, 
ocupado como estaba en trasladar su base avanzada de Dúnaburg a lazona 
de Luga, y en este período el ataque fue pospuesto no menos de siete veces... 
La ofensiva se reemprendió el 8 de agosto, pero para entonces ya estaban pre- 
paradas las defensas de Leningrado». 


Alas 24 horas de haber empezado la invasión alemana, Popovse ocupaba 
ya del sur, del eje de ataque a lo largo de la carretera de Pskov. Su comisario, 
AA. Zhandoy, puso a 200,000 civiles a cavar cientos de kilómetros de zanjas 
contracarro y trincheras, creó 15.000 posiciones de combate y 35 km de barri- 
cadas delante de Leningrado. Temiéndose lo peor, las autoridades habían 
evacuado en agosto a 650.000 civile: 

Reinhardtavanzaba por la izquierda, según lo planeado, alo largo de la 
carretera hacia Luga, llevando detrás el XXXVII Cuerpo de Ejército, El se- 
gundo coup de main de Hoepner en la captura de una cabeza de puente crucial 


se produjo a primeros de julio, cerca de Kingisepp. Las Divisiones Panzer 1 y 
6 corrían hacia el norte siguiendo cursos paralelos, al este del lago Peipus. Un 
Kampferuppeque incluía los comandos de Brandeburgo del coronel Erhard 
Raus se abrió paso por bosques y pantanos hasta llegar al puente de Ivanovs- 
koye el 14 de julio. Sus hombres descubrieron que el puente no estaba guar- 


dado, así como otro puente que no figuraba en sus mapas. Másal sur, en Sabsk, 
la 1.* División Panzer se aseguró su cabeza de puente. Los s 


viéticos enviaron 


refuerzos directamente a las áreas amenazadas en trenes procedentes de 
Leningrado: la mayoría eran de unidades de milicia, que apenas lograron 
nada, Hasta el 19 de agosto, los hombres de Reinhardt dependieron de lo que 
les suministró la Luftwaffe. 

El XLI Cuerpo Panzer había combatido a lo largo de mil kilómetros en 
menos de un mes y tenía Leningrado a menos de 160 km. Sin embargo, pese 
a haber salvado la última barrera fluvial antes de la ciudad, Leningrado estaba 
fuera del alcance del XLI Cuerpo. Mientras el Ejército Rojo excavaba una 
maraña de obstáculos, trincheras y búnkeres, los hombres de Reinhardt libra- 
ban una batalla defensiva relativamente costosa. Su incursión de carros no 
obtuvo los mismos beneficios que había logrado antes Von Manstein, o los de 
Model en Novgorod Severskiy (véase Operación Barbarroja [. La invasión de la 
URSS). El 27 de julio, un exasperado Reinhard intentó en vano renunciar, 
diciendo: «Esta espera es terrible. [...] La oportunidad decisiva [de asaltar 
Leningrado] ha pasado». 

Al sureste, el LVI Cuerpo Panzer se abría camino por los páramos entre 
Opochka y Novgorod. Limitadas a una carretera principal, las tropas de Von 
Manstein estaban estiradas en una larga línea, a unos 100 km de Reinhardt 


Semiorugas, cañones de asalto 
y otros vehículos del LVI Cuerpo 
Panzer, en el terreno abierto 
característico de las primeras 
semanas de «Barbarroja». 

Más allá del río Velikaya, 

los avances relámpago de Von 
Manstein tuvieron que vérselas 
con un territorio más difícil. 

(US National Archives) 


y 80 km por delante de la infantería. Pero la situación de Kuznetsov era aún 
peor. El 10 de julio, el Stavka le informó de su «absoluta insatisfacción por 
el trabajo del Frente Noroeste», añadiendo que los jefes de cada escalón «no 
habían cumplido las órdenes y, como criminales, habían abandonado sus 
posiciones defensivas». A mediados de mes, habían arrestado a Piadyshev. 
Luego, el Stavka dividió los 400 km de las defensas de Luga en tres partes, 
asignando cada una a un general de división: Kingisepp, al general V.V. 
Semashko; Luga (ciudad), a A.N. Astanin; y Oriental, a EN. Starikov. 

El empuje de Von Manstein apuntaba al inicio a Novgorod, con el obje- 
tivo subsiguiente de cortar la línea férrea Moscú-Leningrado por Chudovo. 
Aprovechando el vulnerable aislamiento alemán, y espoleado quizá por la cré- 
tica del Stavka, el 11," Ejército cayó sobre el LVI Cuerpo Panzer en Soltsy. Las 
fuerzas de Vatutin, que tenían demasiado lejos al T Cuerpo de Ejército que 
debía apoyarlas, libraron una batalla desesperada del 14a1 18 de julio. El brazo 
norte del ataque consistía en el 10.” Cuerpo Mecanizado, y el sur, en los Cuer- 
pos de Infantería 16 y 22. Entre ambos aislaron a la 8.* División Panzer —la van- 
guardia- del resto del LVI Cuerpo Panzer que, rodeado en un terreno panta- 
noso, no podía maniobrar en las estrechas carreteras. 

Durante dos días, la 3.* Motorizada y la Totenkopfse abrieron paso para 
acudir en ayuda de la 8.* Panzer. Cuando Von Manstein consiguió estabilizar 
la situación, la 8.* Panzer había perdido 70 de sus 150 carros operativos. Mans- 
tein necesitó cuatro días, con la ayuda de elementos del XLI Cuerpo Panzer, 
parasalvarla división del general Brandenburger. Este ataque dejó gravemente 
tocada ala 8.* Panzer, que en cualquier caso acabó transferida a Reinhardt, 

Von Leeb insistía de nuevo en que sus fuerzas debían parar y aclarar la situa- 
ción antes de seguir adelante. Destacó la formación más potente de Von 
Manstein, la recién rescatada 8.* Panzer, mientras la mitad del ejército de Busch 
aseguraba la unión con el Grupo de Ejércitos Centro. La mayoría de los suminis- 
tros seguían llegando por aire debido a la amenaza de fuerzas aisladas del Ejér- 
cito Rojo y a los partisanos que había en la retaguardia del Decimosexto Ejército. 

Superada la crisis, Von Manstein siguió hacia el río Luga con la 3,* Motori- 
zada, la Totenkopfy la 269.* de Infantería. Hider, y de hecho el OKH, insistía 
en que este avance era el Schwerpunkt de Hoepner. Acordaron la necesidad de 
enviar el cuerpo derecho de Hocpner en un gran arco ala izquierda para ais- 
lar Leningrado de Moscú y enlazar con los finlandeses en el Svir. El 24 de julio, 
con el apoyo de Nebelwerfer, el LVI Cuerpo Panzer empezó a avanzar contra 
una fuerte defensa. Los soviéticos le infligieron graves pérdidas, y en más 
de una ocasión Von Manstein devolvió asus hombres a las líneas de partida, 
pero para el 2 de agosto estaba ya en disposición de asaltar la ciudad de Luga. 

Al sur del lago Ilmen, los Landser de la 30.* División de Infantería recurrie- 
ron a lanzallamas, bayonetas y combate cuerpo a cuerpo para progresar frente 
ala tenaz defensa soviética, Por delante de la 30.* División, en Staraya Russa, 
el reconocimiento de la Luftwaffe descubrió un sistema de trincheras, minas 
y alambradas de varios kilómetros de extensión. A su izquierda, la 121.* de 
Infantería se disponía a atacar Utogorsh. El VI Fliegerkorps de Von Richt- 
hofen (cuatro grupos de Stuka y tres de caza) acudió en su ayuda, pero el mal 
tiempo retrasó el Día D tres veces en cuatro días. La artillería se vio incapaz 
de destruir los búnkeres soviéticos, protegidos bajo dos metros de tierra. 
En dos días, las bajas de la 121.* de Infantería superaron en un tercio las pade- 
cidas durante las cinco primeras semanas de «Barbarroja». El cuartel general 
de la división publicó sus Instrucciones Generales n.*4, en las que se decía que 
las aptitudes del enemigo «pueden sernos un buen ejemplo». 


Voroshilov era un hombre 
próximo a Stalin, pero esto no 
le convertía en un buen militar. 
Después de Kuznetsow, 
Voroshilov lo hizo tan mal en 

la defensa de los accesos 
meridionales a Leningrado 
que estuvo a punto de regalar 
la victoria a los alemanes. 
(David Glantz) 
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Los servidores de un cañón 
contracarro soviético M1937 
de 45 mm, sometidos al fuego 
de artillería enemigo cerca de 
Pskow, a primeros de julio. 
Estos soldados del 11. Ejército 
se retiraban sin un control 
efectivo de sus instancias 
superiores, y se replegaban 
frente a los hombres de 

Von Leeb en vez de detenerlos. 
(History in the Making) 


La caída de Tal 
El débil Decimoctavo 


rcito avanzaba penosamente por el estratégico lito- 
ral báltico contra un 8.” Ejército aún más flojo. Bien apoyada por su aviación, 
la 16.* División de Infantería soviética defendía Tartu, y la 11.* División con- 
servaba Viljandi. Frustrado por el retraso, el cuartel general del Grupo de Ejér- 
citos ordenó el 21 de julio que, al día siguiente, el Decimoctavo atacase con el 
XXVI Cuerpo de Ejército. Alas 03:00 horas, exactamente un mes después del 
inicio de «Barbarroja», la 61.* División de Infantería y el Sturmgeschútz Abtei- 
lung 185 asaltaron Poltsamaa. Un día después, la 217.* de Infantería atacó por 


'Turi,y en la tarde del 25 dejulio estas dos unidades habían atrapado a la mayor 
parte de las Divisiones de Infantería 48 y 125 contra el lago Peipus, tomando 
9.000 prisioneros. El XXVI Cuerpo mantuvo la presión y el 8 de agosto la 245.1 
División de Infantería llegó al golfo de Finlandia en Kunda. 

Decididosa privar a la Flota Bandera Roja de su última base, con la excep- 
ción de Kronstadt, los alemanes se dispusieron a reducir Tallin. Bajo el mando 
general del vicealmirante Tributs, pero con el control táctico del 10.* Cuerpo 
(dos divisiones de infantería y dos mecanizadas mandadas por el general LE. 
Nikolaev), 20.000 soldados y 25,000 civiles se prepararon para la defensa. De 
oeste a este, Nikolaev dispuso la 22.* División Motorizada, la 16.* de Infantería y 
la 10.* Motorizada, respaldadas por infantes de marina. Los soviéticos esperaban 
el esfuerzo principal alemán por el sur, pero vino del este, 

El XLII Cuerpo de Infantería atacó a las 03:00 horas el 20 de agosto con 
(de oeste a este) las Divisiones de Infantería 217, 61 y 254, apoyadas por mor- 
teros de 210 mm y cañones de asalto. Las «Fuerzas de Defensa» estonias man- 


tenían la retaguardia alemana libre de partisanos. Los defensores soviéticos 
ofrecieron una dura resistencia, pero el 27 de agosto los alemanes llegaron a 
las afueras de Tallin. La 61.* División entró en la ciudad un día después, mar- 
chando en columna de a uno por kilómetros de taludes ferroviarios. Tributs 
había evacuado la mayoría de la guarnición, excepto una fuerza de retaguar- 
dia de 11,000 hombres. Unos 190 buques de toda clase participaron en esta 
desastrosa operación. Sometidos a la presión alemana, la carga de los barcos 


fue muy difícil y la disciplina, casi inexistente. La Luftflotte Ise cebó en ese 
Km de longitud, hundiendo 18 buques; otros 13 transportes y 
18 unidades de guerra fueron víctimas de las minas; y las torpederas finlande- 
sas dieron cuenta de unos cuantos más. Al final, un único carguero consiguió 
llegara Kronstadt, situada a 200 millas, y los alemanes rescataron a 12.000 sol 
dados de las aguas, en las que perecieron 10.000. 


convoy de 25 


aloe 


Tras los considerables éxitos de las dos primeras semanas de «Barbarroja», en 
las que avanzó 430 km, el Grupo de Ejércitos Norte necesitó todo un mes para 
progresar 120 km. Hitler se quejó a Halder acerca de los fallos de Von Leeb, 


mientras el Grupo de Ejércitos se internaba en un terreno inhóspito. 

Como no actuó concentrado, el Cuarto Grupo Panzer perdió gran parte de 
su pegada. El talento del general Reinhardt, «uno de los mejores líderes de ca- 
rros» en palabras de Von Lossberg, fue mal utilizado. A medida que crecía la 
brecha entre la derecha del Grupo de Ejércitos Norte y la izquierda del Grupo 
de Ejércitos Centro, también lo hacía el peligro para ambos. Aunque David 
Glantz considera que el contraataque de Soltsy fue un fracaso, en realidad pro- 
vocó en los alemanes una sobrerreacción. Asus niveles más altos, el mando ale- 
mán entró en crisis. Hitler, normalmente persuasivo, quería mantener la pre- 


ARRIBAEI Stavka puso a 
Piadyshev al frente del Grupo 
Operativo Luga para que 
preparase la defensa 

de Leningrado contra una 
amenaza proveniente de una 
dirección inesperada y en menos 
de tres semanas. Pese a que 
ralentizó considerablemente 
alos alemanes, Stalin lo hizo 
arrestar por dejación del deber. 
(David Glantz) 


ARRIBA, DERECHA Los partisanos 
soviéticos estuvieron muy 
activos en el norte, sobre todo 
en el territorio roto, boscoso y 
pantanoso que los alemanes 
encontraron a medida que se 
internaban en Rusia. En la foto, 
unos partisanos minan un 
camino mientras otros vigilan. 
(US National Archives) 


ABAJO, DERECHA Los generales 
Busch, Von Richthofen y Wiktorin 
(del XXVIII Cuerpo de Ejército) 
estudian el asalto a las defensas 
del río Luga. En este punto 
cambió la naturaleza del teatro 
norte de «Barbarroja», pues las 
defensas soviéticas, el terreno 

y el tiempo conspiraron para 
detener a los alemanes a pocos 
días de marcha de Leningrado. 
(Podzun Verlag) 


sión sobre Leningrado, pero fue incapaz de imponer su opción a unos gene- 
rales que estaban obcecados con Moscú. La logística fue otro de los males del 
Grupo de Ejércitos Norte, cuyo consumo de carburante triplicó las estimacio- 


nes previas a «Barbarroja». Mediado el verano, Von Lecb tenía diez divisiones 


«averiadas» y el personal de mantenimiento de la Luftwaffe buscaba piezas 
de recambio entre los aviones accidentados. 

En cuanto a los soviéticos, Kuznetsov fue incapaz de ofrecer una defensa 
coherente. Los alemanes amenazaron Leningrado desde direcciones inespe- 
radas, el sur y el sureste, y cuando «Barbarroja» apenas tenía tres días, el gene- 
ral Popovadvirtió de la conveniencia de defender la ciudad a lo largo del río 
Luga. Los esfuerzos defensivos soviéticos se centraron en formaciones ad hoc 
como GOL. Se eliminaron escalones de mando superfluos sólo para crear 


otro, la Dirección. Las unidades reorganizadas solieron perder sus elementos 
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Un cabo dibuja otra «victoria» 
en el arcón de la radio de un 
Sturmgeschútz lll de los 
primeros modelos. El jefe 

de la pieza, un teniente que 
lleva la guerrera gris de los 
tripulantes de cañones de 
asalto, observa desde su 
escotilla. (US National Archives) 


Popov era un general bien 
considerado que mandaba 

el prestigioso Distrito Militar 
de Leningrado. Sirvió como jefe 
operacional en la ciudad, bajo 
el mando nominal de Voroshilow, 
hasta la llegada de Zhukov. 
(David Glantz) 


asignados: así, divisiones de infantería se quedaron sin sus medios acorazados, 
contracarro y antiaéreos, que a su vez se convirtieron en entidades aisladas. 

Alos dos meses de haber empezado «Barbarroja», la mayoría del Ejército 
Rojo de preguerra había dejado de existir. Su primer escalón se había esfu- 
mado en el intento de poner en práctica el PM 41, Sin embargo, mientras el 
Ejército Rojo se colapsaba, el Estado soviético reaccionaba de manera deci- 
siva, Movilizó nuevas fuerzas, evacuó una parte significativa de la industria y 
la economía lejos del alcance de los alemanes, y Stalin reorganizó el liderazgo 
dela nación para una guerra de desgaste. Pero ahora emergía desde otra direc- 
ción una amenaza nueva aunque no inesperada: Finlandia. 


FINLANDIA Y EL ÁRTICO 


Los alemanes abandonaron su anterior neutralidad en el conflicto ruso-fin- 
landés y, en agosto de 1940, estacionaron servicios técnicos en Finlandia, sobre 
todo para mejorar el trazado ferroviario y la red de aeródromos. Durante su 
visita a Berlín en noviembre, Molotov no sólo rechazó el cebo de Hitler para 
que la URSS reorientase sus ambiciones lejos de Europa, hacia el sureste de 
Asia, sino que también pidió que Alemania retirase sus tropas de Finlandia, 
La respuesta indirecta de Hitler fue indicar a los jefes de la Wehrmacht, el 
5 de diciembre, que incluyeran Finlandia en los planes para «Barbarroja». 

Lasfuerzas del Eje en el extremonorte tenían tres misiones: proteger Noruega; 
asegurar las minas de níquel de Petsamo; y cortar el ferrocarrila Murmansk. 
Finlandia tenía que «retener el máximo número de fuerzas soviéticas mediante 
un ataque al oeste, o aambos lados, del lago Ladoga». Para el 27 de enero, el 
Estado Mayor de Von Falkenhorst había preparado la operación «Silberfuchs». 
ste plan, demasiado ambicioso, contemplaba un avance alemán hacia Salla 
desde la Finlandia central para cortar el ferrocarril, seguido de un giro al norte 
para tomar Murmansk. Los finlandeses avanzarían hacia el Ladoga y el río Svir. 

Araíz de la incursión de la Royal Navy sobre la costa noruega el 4 de marzo, 
Hitler reaccionó tan exageradamente que echó a perder las posibilidades de 
«Barbarroja» en el norte: asignó 160 baterías de artillería a la defensa de No- 
ruega y prohibió que la mayoría de los 150.000 hombres estacionados en el 
país participasen en «Barbarroja». 

Esa primavera, el general Dietl voló a Berlín para convencer a Hitler. El 
Fúhrer tachó de «irrisorios» los 100 km que separan Noruega de Murmansk, 
Dietl le habló del terreno rocoso, de la ausencia de vegetación y del permafrost. 
La logística sería una pesadilla; la mayoría de los suministros tendrían que ir 
por mar hasta Narvik y, luego, por los 500 km de la poco fiable Reichstrasse 
50, pues la mayoría de los puertos fineses eran demasiado pequeños o esta- 
ban cerrados por el hielo entre cuatro y cinco meses al año. Diet discutió el 
plan de capturar el puerto y cortar el ferrocarril, pues, a fin de cuentas, si se 
cortaba la vía férrea, Murmansk dejaba de tener valor. Hitler no quiso oír 
hablar de ello: Von Falkenhorst tenía que llevar a cabo los dos ataques. 

Por su parte, Finlandia estaba interesada primordialmente en liberar las 
tierras de Carelia, Muchos altos oficiales fineses habían servido en el 27.” Bata- 
llón Jáger prusiano durante la Gran Guerra y estaban algo familiarizados con 
la milicia alemana, pero eran cautos al tratar con la Wehrmacht. Sujefe de 
estado mayor, el general Heinrichs, visitó a Jodl el 25 de mayo de 1941 y sele dijo 
rio un costoso asedio de Leningrado, pues se produciríauna 
integración soviética. 


queno seríanec 
rápidad: 


Un grupo de oficiales celebra una 
reunión en pleno campo, junto 

a diversas clases de vehículos: 
de izquierda a derecha, una 
moto, un camión Krupp L2H143 
«Schnauzer» con un antiaéreo 
ligero, un semioruga SdKtz 251, 
un autoametralladora de mando 
de ocho ruedas SdKfz 263 

y un coche Horsch Pkw. 

(History in the Making) 


El mando y el control eran el eslabón débil de los acuerdos germanofine- 
ses. Hitler había decidido que el objetivo principal de Von Falkenhorst era la 
defensa de Noruega. No confiaba mucho en el general, a pesar de los éxitos 
alemanes durante la campaña de Escandinavia de 1940, y quería que Manner- 
heim mandase todas las fuerzas del Eje en el lejano norte. Pero el mariscal se 


opuso, preocupado por que Finlandia se quedase sin libertad de acción mili- 
fue un espejismo en Finlandia 
y. de hecho, en todo el flanco norte de «Barbarroja». 


tar ni política. La unidad de mando y esfue: 


Operación «Platinfuchs» 

En Barbarossatag, Von Falkenhorstordenó que el Cuerpo de Montaña Noruega 
atacase en el plazo de una semana. Dictl tenía 27,500 hombres en dos divisio- 
nes, un batallón de zapadores y transmisiones, medio batallón antiaéreo, una 
compañ ¡a de Nebelwerfer. Como preparación pa: 
asalto general, la2.* División de Montaña se trasladó de Kirkenes a Petsamo, y 
la 3.“ Divis 
había estado presente en el Putsch de la Cervecería de Hitler en 1923, en 


a de carros y una bate: ael 


m marchó de Narvik a Loustari. El coronel Andreas Nielsen, que 


Múnich, mandaba las fuerzas de la Luftwaffe, que consistían en 36 Stuka, once 
Ju 52, diez bombarderos y diez cazas, La misión de Dieltl era atacar hacia 
Motovka por el río Litsa y luego presionar hacia Murmansk. Colocó la 2.* Divi- 
sión de Montaña, que ibava ser su Schwerpunkt, a la izquiertda, y la 32 de Mon- 
zada, la 1/Panzer Bat- 
talion 40. Los soviéticos defendían con la 14.*División de Infantería avanzada, 


taña a la derecha, dejando en Petsamo su reserva acor: 


con la 52.* de Infantería cerca de Murmansk. 

El asalto empezó, según lo previsto, el día 29 y, con el apoyo de carros, un 
Kampferuppe de la 3.* de Montaña llegó al río Titovka al día siguiente. En este 
punto dejaron de existir las carreteras que figuraban en los mapas alemanes. 
Dietl sacó la 3.* División de primera línea y la puso detrás de la 2.* División. 
Los hechos habían dado al traste con sus planes en menos de 24 horas, y al 
cabo de una semana los buques de la Flota Septentrional desembarcaron 
fuerzas soviéticas por detrás de las líneas alemanas. Entre el 7 y el 8 de julio, 
pero fueron rechazados por con- 


los hombres de Dietl cruzaron el río Lit 


traataques soviéticos. 
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Dietl concibió un plan menos ambicioso que tenía en cuenta las dificultades 
logísticas y del terreno. El 12 de julio atacó al 205.” Regimiento de Infantería y al 
día siguiente tenía siete batallones al otro lado del Litsa, pero el 14 dejulio los 
soviéticos desembarcaron 1.350 soldados detrás de sus líneas. Hasta entonces, 
las pequeñas divisiones de Jáger habían utilizado un regimiento para combatir y 
otro para llevar suministros en trenes de acémilas. Sin embargo, cada vez hicie- 
ron falta más tropas de combate en las cabezas de puente y la logística se estancó. 

Una semana más tarde, Von Falkenhorst y Dietl se reunieron e intentaron, 
sin éxito, convencer a Hitler de que liberase tres regimientos de la guarnición 
de Noruega. El 24 de julio decidieron que era inútil continuar con la ofensiva 
amenos que recibieran refuerzos en un mes. A finales de julio, Hier clau- 
dicó y les prometió la 6.* División de Montaña de Schórner para la segunda 
mitad de septiembre. Espoleado por los ataques de la Royal Navy contra Kir- 
Kkenes y Petsamo, el 12 de agosto el Fúbrer aceptó también transferir desde 
Noruega el 388." Regimiento de Infantería y el 9.? de las SS. 

Con sólo cinco destructores, dos submarinos y algunas unidades menores, 
la Kriegsmarine estaba perdiendo la batalla en el mar. La Flota Septentrional 
del contralmirante A.G. Golovko tenía un crucero, ocho destructores, tres 
torpederos pesados y ocho ligeros, 27 submarinos y 45 unidades menores. Jus- 
to cuando Dietl se disponía a reemprender su ataque, submarinos soviéticos 
hundieron dos transportes cargados de refuerzos. El 8 de septiembre, la Ro- 
yal Navy dio caza a otros cargueros en los fiordos noruegos, y la presión naval 
británica retrasó durante semanas el traslado de la 6,* División de Montaña. 

Los alemanes sufrían en el aire una desventaja parecida. El general de divi- 
sión A, Kuznetsov mandaba los elementos combinados de la Fuerza Aérea 
Roja y aeronavales en el norte, cuyos 49 bombarderos, 139 cazas y 44 hidroa- 
viones superaban en mucho los efectivos de Nielsen. 

Después de retrasos constantes, Jodl visitó el cuartel general del Cuerpo de 
Montaña para averiguar qué estaba pasando. El 5 de septiembre, Dietl le dijo que 
Murmansk estaba fuera de sus posibilidades, incluso con la ayuda de la 6.* de Mon- 
taña. Ambos convinieron en que los hombres de Schórner sólo agravarían la 
cadena logística. Además, por entonces los soviéticos habían reforzado sus lí 
neas; las Divisiones de Infantería 14 y 52 estaban al norte y al sur de la carretera de 
Ura Gubo, y la División de Milicia Polyarnyy (Polar) guarnecía el flanco izquierdo. 

Sin embargo, Dietl atacó el 8 de septiembre y al principio progresó bien, 
En el sector meridional de la 2.* de Montaña, el inexperto 388," Regimiento 
de Infantería rebasó a parte de la 14.* de Infantería soviética, que le contra- 
atacó por la espalda. Eso mismo le pasó más al norte al bisoño 9.” Regimiento 
de las SS. Dietl suspendió las operaciones durante 24 horas para estabilizar la 
situación y traer suministros. La 3.* de Montaña siguió avanzando hasta el 16 
de septiembre. Dietl canceló el asalto el día 21 y ordenó a sus hombres que 
ocupasen buenas posiciones defensivas. A mediados de octubre, la 6.*de Mon- 
taña llegó desde Grecia para reforzar a las Divisiones 2 y 3. En dos meses y 
medio, Dietl había progresado 35 km con un coste de 10.000 bajas y aún le 
quedaban más de 50 km por cubrir. El terreno favorecía a los defensores, y los 
suministros del Ejército Rojo sólo tenían que viajar entre 60 y 80 km desde 
Murmansk, Para el cuerpo de montaña alemán, la distancia hasta Murmansk 
estaba siendo de todo menos «irrisoria». 


Operación «Polarfuchs» 
El general Feige mandaba el debilitado elemento de ataque contra Kandalaksha 
y el ferrocarril soviético. Su XXXVI Cuerpo consistía en la 169.* División de 


Cazadores de montaña alemanes 
en tareas de vigilancia cerca del 
Círculo Polar Ártico. Lo que al 
teatro de Laponia le faltaba en 
altitud montañosa le sobraba en 
latitud septentrional. Al igual que 
Von Leeb, Dietl tuvo que librar 

en el lejano norte una «guerra 

de pobres». (History in the 
Making) 


Infantería, la 6.* División Nord (menos su 9.” Regimiento), dos batallones de 
carros, dos de artillería motorizada, dos de ingenieros, medio batallón anti- 
aéreo y una batería de Nebelwerfer, con un total de más de 40.000 hombres. 
Su misión era atacar a lo largo de la carretera de Rovaniemi a Kandalaksha y 
luego girar al norte para enlazar con Dietl. El III Cuerpo finlandés, formado 
sustancialmente porsu6.* División, haría un ataque de apoyo contra Alakurti, 
y la Luftwaffe contribuiría con 30 Stuka, diez bombarderos, diez cazas y diez 
aviones de reconocimiento. La información alemana había identificado a los 
defensores como la 122.*Div 


ión de Infantería, con el apoyo deunos50 carros. 
El plan del Eje era que la 169.* de Infantería cercase Salla con dos tercios de 
sus efectivos, mientras que el regimiento restante asaltaba frontalmente las 
defensas soviéticas; los dos regimientos de la Nord atacarían también al s 
de Salla. Con casi 24 horas de luz diurna, los alemanes pasaron al ataque en la 
«noche» del 1 de julio, con el sola sus espaldas. 
La Nord encontró una enconada resistencia y un pesado fuego defensivo, 


El 2 de julio, su ataque fue cancelado. Nord pasó dos días preparándose para 
volvera la carga, pero el 4 de julio los soviéticos la contragolpearon. Aunque 
este intento fue rechazado por las tropas alemanas y finlandesas, los dela Nord 
se retiraron en desorden, hablando de ruptura de los carros soviéticos y de 
quese volasenlos puentes trasellos, La Nord había sido creada para ejercer tareas 
a Hitler, 
que ordenó que volviese al frente, Afortunadamente para ella, los soviéti 


de policía en Noruega, pero pese a ello su mala actuación enfure 
sfue- 


ron incapaces de explotar estas debilidades. 

Dos días después, Feige se reorganizó y atacó de nuevo. Su apoyo acorazado 
consistía en el Batallón Panzer 40 (menos la compañía que tenía Diet) y el Bata- 
llón Panzer 211, equipado con carros franceses Hotchkiss y 
sólo podían circular por las carreteras principales, pues l 
demasiado malas, de tal modo que los vehículos empeñados en combate rara- 
mente pasaron de dos compañías. Con respaldo de artillería y aviación, cinco 
batallones de la 169.* División y los carros atacaron la ciudad. La 112.* División 


Somua. Los carros 


secundarias eran 


evacuó Saklla, dejando tras de sí50 carros. Al día siguiente, la Nord, la única uni- 
dad motorizada del Ejército de Noruega, salió en su persecución. La 122.* Div. 
sereplegó más allá de las posiciones de la 104.* de Infantería para reagrupar 
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OPERACIÓN « INFUCHS» 
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El general Feige quería crear un Kesselal este de loslagos Apacon el XXXVI 
Cuerpo, reforzado por el 324.” Regimiento de Infantería, que avanzaba desde 
el norte, mientras que la 6.* División finlandesa y el Batallón Panzer 211 lo 
haría desde el sur, El III Cuerpo finlandés del general H. Siilasvou progresó 
bien gracias a la táctica de los motti (embolsamientos rápidos y más pequeños 
que los alemanes). En este punto, el 22 de agosto, la 169.* de Infantería y el 
resto de la Nord avanzaron al noreste de Salla yatraparon alas Divisiones de Infan- 
tería 104 y 122, que recularon. El cordón en el sector alemán era especial- 


OPERACIÓN «POLARFUCHS» 
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mente poroso, y el mal tiempo impidió el «movimiento envolvente vertical» 
de la Luftwaffe, de tal modo que los soviéticos consiguieron salir de la trampa, 
aunque sin su material pesado. La 6.* finlandesa y la 169.* de Infantería siguie- 
ron hacia Allakurtii sin los carros, que eran demasiado pesados para el terreno 
y los puente 
bre. Los restos de las Divisiones 104 y 122 soviéticas se desplegaron a lo largo 
de la línea del río Voytayoki, y al final retrocedieron hasta el Vermanyoki. 
El frente se estabilizó. 

En el extremo sur del área alemana, la lentitud de los preparativos dio alos 
soviéticos la posibilidad de reforzarse, lo que enfureció a Von Falkenhorst. Del 
16 al 23 de julio estuvo presionando a Feige hasta que, el día 26, el XXXVI 
Cuerpo pasó al ataque en el eje de Kastenga, El terreno hacía a los carros prác- 
ticamente inservibles y, como los elementos de la Luftwaffe estaban controla- 
dos desde Oslo, el apoyo aéreo inmediato fue ineficaz. El Schwerpunkt varió de 
norte asun, y los carros marcharon y contramarcharon mientras los zapadores 
abrían nuevos caminos cada vez. Mientras, los finlandeses seguían avanzando 


de la zona, La ciudad fue tomada desde el norte el 1 deseptiem- 


con elementos de la Nord, gran parte del Batallón Panzer 40 y apoyo de avio- 
nes Stuka, llegando a Kastenga el 7 de agosto. Los soviéticos trajeron su 88.* de 
Infantería desde Belomorsk. A mediados de mes, el Grupo «J» (seis barallones) 
y tres batallones del Nord estaban exhaustos. Los finlandeses transfirieron su 
esfuerzo principal al Grupo «F», que atacó con lluvia el 19 de agosto, tomando 
porsorpresa a los defensores. 

La Directiva del Fúbrer n.* 36, del 22 de septiembre, ordenó la reanuda- 
ción de la ofensiva de Kandalaksha. Feige fue sufriendo retrasos hasta que la 
Directiva 37, el 10 de octubre, canceló cualquie 
las posiciones soviéticas a lo largo del frente principal parecían a punto de un 
colapso inminente, Hitler detuvo el asalto justo cuando la situación empe- 
zabaa mejorar y los soviéticos estaban al límite de sus fuerzas. El Grupo «F» 
avanzó hasta el 15 de noviembre, pero cinco días después, cuando estaba a 
65 km del ferrocarril, ambos bandos se detuvieron y buscaron terrenos adecua- 
dos para la defensa, 


otro ataque, afirmando que 


Carelia 

En el verano de 1941, Finlandia había movilizado 16 divisiones, dos brigadas 
de Jáger (tropas ligeras que en verano se movían en bicicleta) y una brigada de 
caballería, un total de 450.000 hombres. Poseía jefes y tropas experimenta- 
dos, reservas de suministros, nuevas armas automáticas alemanas y artillería 


de 105 y 120 mm. Tenía siete secciones de carros británicos y soviéticos capu- 
rados, y su aviación alineaba 152 aparatos. Sin embargo, la guerra de Finlan- 
dia no era la de Alemania. La estrategia finesa pasaba sobre todo por asegu- 
rar líneas fácilmente defendibles a través de Carelia y alo largo del río Svir, 
Como buenos hermanos de armas, los finlandeses neutralizarían la base sovié- 
tica de Hanko, asistirían al Grupo de Ejércitos Norte y amenazarían Lenin- 
grado. Pero a Mannerheim no le hacía ninguna gracia abandonar la relativa 


seguridad de los bosques finlandeses y aventurarse en el más abierto terreno 
ruso, 

Las fuerzas finlandesas en Carelia ascendían a casi la mitad de sus efecti- 
vos totales: 230.000 hombres, enfrentados a 150.000 soviéticos. Por parte rusa, 
Carelia estaba defendida por el 23.* Ejército del general Gerasimoy, con cua- 
tro divisiones de infantería, y porel 7.*Independiente de Meretskoy, con cinco 
divisiones de infantería. En Hanko, la 17.* Divisi 
dos brisadas de infantería soviéticas v 23.000 hombres. 


n finlandesa se enfrentaba a 
erva de Manner- 


Los finlandeses llevaron la mejor 
parte cada vez que entraron 

en combate contra los soviéticos, 
pero los limitados objetivos 

de Finlandia en la guerra 
redujeron su contribución a 

la cruzada de Hitler en el este. 

En lafoto, un grupo de soldados 
finlandeses. (History in the 
Making) 


heim consistía en dos divisiones finlandesas 
salvo su 388.” Regimiento. 


la 163.* de Infantería alemana, 


Fasel. Tras la preceptiva provocación después del Barbarossatag (incursiones 
aércas soviéticas y un ataque de carros), el Ejército de Carelia del general Hein- 
rich, al norte del lago Ladoga, se puso en marcha el 10 dejulio. Atacando al 
norte del lago Manis, en la izquierda finlandesa, el VI Cuerpo y el Grupo «O» 
rompieron por Kopiselkaya. La 71.* División soviética cedió y los Jáger ocupa- 
ron Muanto el 14 de julio, seguida por Koirinoye, en la costa norte del Ladoga, 
el día 16. Los finlandeses habían cubierto cien kilómetros en diez días y atra- 
pado a buena parte del 7,*Ejército ruso entre la frontera y el Ladoga. Los Cuer- 
pos VI y VII aplicaron presión frontal y alcanzaron el río Manis el 17 de julio 
a. La 1.* División finlandesa y la 163.* 
de Infantería alemana cubrían el extremo del flanco izquierdo. 

El VI Cuerpo ocupó Salmi el 21 de julio, tras una batalla de tres días. El 24, 
los contraataques rusos obligaron alos finlandeses a pasar ala defensiva. La 
debilitada 163.* de Infantería, ahora sola en el norte, quedó atascada. Un ata- 
que del VI Cuerpo hacia Suvilajti no pudo rectificar la situación. A finales de 
julio, el VI Cuerpo presionaba sobre la 168.* División soviética, que apenas 
se sostenía en Sortavala. Los finlandeses, ahora bajo el mando del | Cuerpo, 
continuaron empujando, pero la debilidad de los elementos de la Luftwaffe y 
la Fuerza Aérea finlandesa impidieron que se produjese un envolvimiento 
vertical eficaz, y los soviéticos parecían poco dispuestos a rendirse, A finales 
de agosto, la Flotilla del Ladoga evacuó al grueso de las Divisiones 142, 168 y 
198 ala otra orilla del lago. 

El 1 de agosto, el II Cuerpo inició su asalto al sur del lago Ladoga. El día 5, 
Mannerheim, que ejercía el control directo de los elementos septentrionales, 
introdujo la 10.* División de la reserva. Keksgolm cayó ese mismo día y, com- 
binadas, esas maniobras acabaron por copar otras dos divisiones soviéticas. 

El 13 de agosto, Mannerheim envió el ll Cuerpo al sur, hacia Pakkola, en el 
río Vuosalmi, donde la 18.* División se aseguró una cabeza de puente el día 18. 
Este movimiento amenazaba por el este la fortaleza de Vyborg, que fue asaltada 
frontalmente el 22 de agosto por el IV Cuerpo. Tres días después, la 8.* División 
cruzó el golfo, cortó el ferrocarril a Primorsk y completó el cerco de Vyborg, 
atrapando atres divisiones de infantería. Un contraataque soviético abrió un 
agujero lo bastante grande como para que escapasen las Divisiones 43 y 123, y 
las tropas del IV Cuerpo entraron en la ciudad el día 29. Dejando atrás su 
equipo y sus vehículos, una tercera división soviética se retiró a la isla de 
Koivisto, y afinales de noviembre, a Leningrado. Con el IV Cuerpo presio- 
nando por la derecha y el] Cuerpo (asignado una vez más a un nuevo sector) 
porla izquierda, el 23.” Ejército soviético se retiró a finales de agosto más allá 
de la frontera de 1 Delante de Leningrado, el frente se estabilizó ocho 
kilómetros al sur de la vieja frontera durante tres años. 

Cuestiones no resueltas, entre los dos países no existía un acuerdo vincu- 
lante, empezaron a afectara la estrategia germanofinesa. A los dos meses de 
haber empezado «Barbarroja», Keitel escribió a Mannerheim pidiendo que 
los finlande; tacasen más allá del Svir para enlazar con Von Lecb. El maris- 
cal mostró esta carta al presidente, Risto Ryti, y ambos hombres concluyeron 
que ir más allá del Svir no interesaba Finlandia y que «bajo ninguna circuns- 
tancia» atacarían Leningrado, que era «un asunto alemán». Los finlandeses 
temían que el Grupo de Ejércitos Norte no pasase de Voljoy y que Finlandia 
tuviese que hacer todo el esfuerzo para llegara encontrarse con Von Leeb. 


contra una ineficaz resistencia soviétic 


Fase II, El 4 de septiembre, Jodl llegó al cuartel general de Mannerheim, en 
Mikkeli, llevaba la Cruz de Hierro y la Cruz de Caballero para el mariscal. Ese 
mismo día, tras su mayor preparación artillera de la guerra, los finlandeses 
pasaron a la ofensiva. El VI Cuerpo superó en su camino ala 3.* División sovié- 
tica y llegó al Svir en tres días. Al día siguiente, elementos de la 17.* División 
tomaron la estación de Svir, cortando el ferrocarril de Murmansk. Hasta que 
llegaron más refuerzos, la siberiana 114.* División de Infantería sostuvo la 
línea del río contra todas las amenazas. El VI! Cuerpo progresó lentamente 
hacia el lago Onega, pero al final, el 1 de octubre, capturó Petrozavodsk tras 
dossemanas de lucha. En este punto, muchos finlandeses consideraron «su» 
guerra ganada, y la moral y la disciplina empezaron a decaer. 

Tras reagruparse, el 19 de octubre el II Cuerpo y el Grupo «O» atacaron al 
norte hacia el alto Sviry el canal Stalin, Pasando al este y el oeste del lago Lizhm, 
las dos pinzas se unieron el 5 de noviembre, Un mes después, los finlandeses 
llegaron a Medvezhyegorsk, destruyeron dos divisiones de infantería, corta- 
ron de nuevo el ferrocarril de Murmansk y pasaron a la defensiva el 6 de diciem- 
bre. Tres días antes, los soviéticos habían evacuado Hanko sin ser presionados. 


+r. 


Las operaciones del Eje en el lejano norte fracasaron por una serie de razo- 
nes, sobre todo por los escasos intereses comunes y por un mando y un con- 
trol mal ajustados. Los alemanes no estaban equipados, entrenados ni moti- 
vados para luchar en ese escenario. Subestimaron las posibilidades del 
jército Rojo en un terreno que era particularmente favorable para el defen- 
. Además, los soviéticos tenían la flexibilidad de transferir fuerzas late- 
ralmente por el ferrocarril de Murmansk. El apoyo de la Luftwaffe careció 
desu eficacia usual: era demasiado débil para la inmensidad del frente; fue 
cambiando de punto focal a medida que cambiaban los objetivos; y el mal 
sibilitó muchas misiones. 
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Carros T-34 salvan una cañada 
en Carelia. Finlandia arguyó 
como provocación para entrar en 
guerra con la URSS una incursión 
de tres kilómetros en su te: rio 
por vehículos de la 21.* División 
de Carros, el 2 de julio. 

(History in the Making) 
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el pariente pobre de «Barbarroja». Los finlandeses cortaron dos veces el 
ferrocarril de Carelia, pero siguió funcionando una línea más al este. La 
Luftwaffe cortó unas cien veces esta línea más oriental sólo en 1941, pero 
los soviéticos la reparaban con rapidez. Los pilotos de los Ju 88 decían que, 
por la defensa antiaérea, preferían «volar tres veces sobre Londres que una 
sobre Murmansk». Aunque tenía una gran importancia potencial, éste fue 
el teatro de operaciones olvidado de «Barbarroja». 


HACIA LENINGRADO 


Mientras tanto, los panzer de Von Leeb siguieron divergiendo como los dedos 
de una mano abierta. Para empeorar las cosas, el resultado del ataque finlan- 
dés en Carelia eralo contrario de lo que habían esperado los alemanes. El alto 
mando había puesto muchas esperanzas en el enlace en el río Svir y, en con- 
*cuencia, había puesto en el «gancho de derecha» de Von Manstein mucho 
mayor énfasis del que erajustificable. 
Panzer luchaba casi aistado en un terreno que favorecía a los defensores y con 
unos ejércitos de infantería que habían quedado peligrosamente dispersos. 
Hiterysus generales empezaron a discutir en serio sobre el futuro de «Bar- 
influían también en los planes de Von Leeb. En 


“altos de masa crític 


horacadacuerpo 


barroja», pues otros factor 
la derecha del Grupo de Ejércitos, problemas de suministro retrasaron el ata- 
que del Decimosexto Ejército cinco veces entre el 22 de julio y el 6 de agosto. 


La meteorología inmovilizó repetidamente en tierra a la Luftwaffe, pospo- 
niendo más aún los planes de ataque en el frente de Tallin al lago men. El 7 
de agosto, los meteorólogos informaron a Von Leeb de que al día siguiente 
podía esperarse buen tiempo. 

Finalmente, a las 09:00 horas del 8 de agosto empezó la ofensiva general a 
lo largo el río Luga. Los avances se limitaron a entre tres y cinco kilómetros al 
día, Hoepner reforzó el XL] Cuerpo Panzer con la 8.* Panzer y la 36.* Moto! 
zada, y Reinhardtempezó a imponerse lentamente a los defensores. Von Mans- 


Artilleros de la 212.* División 

de Infantería alemana viajan 

a bordo de un armón hacia 
Utorgosh, al oeste del lago Ilmen. 


La guerra de movimiento estaba 
a punto de acabar para ellos, 
pues ahora les esperaba el 
ataque a las sucesivas líneas 
defensivas que guardaban 
Leningrado. (US National 
Archives) 


tein atacó Luga el día 10 y progresó penosamente frente al 4. Cuerpo de Infan- 
tería ruso. Hoepner fue cambiando su Sehwerpunktde uno a otro de sus dos 
cuerpos Panzer buscando lograr alguna ventaja. En cuatro días, el XLI Panzer 
tuvo 1.600 bajas, y el LVI Panzer, 900. 

Reinhardt logró por fin una trabajada ruptura el 12-13 de agosto. Al día 
siguiente, la 8.* Panzer giró al sur para encontrarse con los hombres de Von 
Manstein procedentes de Luga, pero antes de eso Vatutin lanzó un contraata- 
que para aliviar la presión sobre los defensores de Leningrado. Este ataque y 
la reacción alemana tendrían un impacto significativo en el asalto final. 


Crisis de mando alemana y avance final 

El 21 de julio, Hitler, Keitel, dos oficiales de Estado Mayor, algunos escoltas 
de las SS y fotógrafos de propaganda llegaron poraire al cuartel general del 
Grupo de Ejércitos Norte. Hitler estaba «pálido y nervioso». Su única visita a 
Von Leeb durante «Barbarroja» no consiguió nada sustancial. Ninguno de 
los participantes lo sabía entonces, pero el alto mando alemán estaba inmerso 
en un debate de cinco semanas sobre decisiones estratégicas acerca del futuro 
de la campaña, cuando ésta estaba todavía en su primera temporada opera- 
tiva de verano. 

Insatisfecho con su propia visita, Hitler envió a Paulus —considerado un 
experto en guerra mecanizada—al cuartel general del Grupo de Ejércitos el 
24 de julio. En vez de convencer a Hocpner de que siguiese atacando entre 
los lagos Peipus e Tlmen (es decir, con el LVI Panzer), regresó al Wolfschanze 
informando de que la zona era completamente inadecuada para los panzer, 
Hitler envió a Keitel de vuelta al norte el 30 de julio con la promesa de la asis- 
tencia del VIU Fliegerkorps. Von Leeb le dijo que el Grupo de Ejércitos nece- 
sitaba 35 divisiones y sólo tenía 26, y que el Decimosexto Ejército no podía 
defender adecuadamente su frente de más de 320 km. 

La parálisis de mando que los alemanes tuvieron a finales de julio y buena 
parte de agosto fue seguramente el principal factor no estructural en el fra- 
caso de «Barbarroja». Después de un mes de impresionantes victorias inicia- 
les, el alto mando alemán «cerró la tienda» mientras Hitler peleaba con su 
enfermedad e intentaba imponer su voluntad a unos generales díscolos y obs- 
tinados, 

El 19 y e1 23 de julio, Hitler emitió su Directiva 33 y un suplemento que, 
en esencia, ordenaban que el Tercer Grupo Panzer fuese al norte, dejando el 
eje de Moscú para ira Leningrado, confiando la capital a la infantería del 
Grupo de Ejércitos Centro. El suplemento llegaba al extremo de subordinar 
el Tercer Grupo Panzer a Von Leeb, asumiendo correctamente que dos gru- 
pos Panzer darían una mayor libertad de maniobra al empujón final sobre 
Leningrado. Quedaba claro que el Grupo de Ejércitos Norte no era lo bas- 
tante fuerte para cumplir por sí solo con la misión que tenía encomendada. 
Las seis divisiones de Hoth ayudarían a Hoepner a cercar las fuerzas del Ejér- 
cito Rojo en el norte e impedir que los soviéticos reforzasen y reabasteciesen 
elárea de Leningrado. Pero se tardó más de lo esperado en reducirla resis- 
tencia soviética en la bolsa de Smolensko, retrasando la marcha de Hoth. En 
as órdenes, Hitler fijaba de nuevo la captura de Leningrado como prerre- 
quisito para marchar hacia Moscú, como se había acordado en la conferencia 
del 5 de diciembre. Sin embargo, esto iba en contra de la fijación que Halder 
tenía con Moscú. 

Más que clarificar los objetivos y el futuro de «Barbarroja», estas órdenes 
los confundían. Así, el 30 de julio Hitler publicó su Directiva 34, seguida de 
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SOLDADOS DE LA 269.* DIVISIÓN DE INFANTERÍA USAN 
CAÑONES CONTRACARRO CAPTURADOS PARA DESTRUIR 
CARROS SOVIÉTICOS 1-34, JULIO DE 1941 (páginas 60-61) 

La URSS lideró el diseño de carros durante los años de 
entreguerras, y el T-34 fue una de sus armas más innovadoras. 
Aunque las purgas de Stalin retrasaron su desarrollo, el 1-34 
estaba disponible en grandes cantidades para el Barbarossatag. 
Otro carro nuevo, el pesado KV-1, montaba el mismo cañón 
que el T-34 y tenía una versión de apoyo de infantería, el KV-2, 
con un obús de 152 mm. La información militar alemana sabía 
de estos vehículos desde finales de 1940, pero no así las 
unidades en campaña: los libros de marcha de muchas divisiones 
destacan el primer día en que se encontraron con estos 
carros. A los cuatro días de haber empezado «Barbarroja», 
expertos del Ejército alemán enseñaron a Hitler estos nuevos 
modelos en su cuartel general de Prusia Oriental. Las armas 
contracarro alemanas no servían de nada contra ellos. No era 
raro que carros soviéticos recibiesen decenas, e incluso 
centenares, de impactos sin resultados aparentes. Con suerte, 
una granada podía dar en un punto vulnerable, como la óptica 
o el anillo de la torre, o bien averiar la suspensión. Los carristas 
alemanes intentaban maniobrar para dispararles por detrás, 
donde su blindaje era más delgado. Los alemanes aprendieron 
a sacar partido del escaso entrenamiento de conducción de 
los rusos, de su nulo mantenimiento o de su incapacidad para 
abastecerse apropiadamente de combustible y municione: 
Los grandes y de otro modo invulnerables carros podían 
acabar metiéndose en un pantano, averiarse o quedarse sin 
carburante. A menudo, sólo en semejantes condiciones eran 


capaces los alemanes de destruirlos. Sin embargo, a medida 
que avanzaba, el Ostheer capturó miles de armas del Ejército 
Rojo, abandonadas por los defensores en retirada o en los 
grandes embolsamientos, Y también se hizo con inmensas 
cantidades de munición en los depósitos de suministro. 

El cañón contracarro ZIS-3 de 76 mm (1) era una modificación 
de un cañón de campaña estándar del mismo calibre. Como 
el T-34 y el avión 11-2 Shturmovik, el ZIS-3 está considerado 
una de las armas más importantes de la Segunda Guerra 
Mundial. Como otra solución de contingencia para destruir 
carros enemigos, los alemanes se acostumbraron a dar 
contra sus antiguos 
usuarios a los pocos minutos de haberlas capturado. 

Los artilleros alemanes se deshacían de sus cañones de 
ordenanza y giraban 180" las piezas recién caídas en sus 
manos. En la ilustración, personal de la 269.? División de 
Infantería intenta mantenerse al ritmo del XLI Cuerpo Panzer 
de Reinhardt, que avanza por el terreno pantanoso entre los 
ríos Velikaya y Luga. Los Landser ocupan posiciones defensivas 
temporales, pero en cuanto sacan una palada de tierra, el 
agujero se les llena de agua (2). La dotación contracarro alemana 
se apresura a poner la pieza en posición (3). Dos escuadras de 
infantería protegen sus flancos (4). De repente oyen el 
ronquido de un motor de carro y el chirriar de las cadenas al 
rozar con las ruedas tractoras. Al otro lado de un claro, un T-34 
aparece entre una fila de árboles (5). Un disparo, un impacto, 
pero el carro slgue avanzando. Recargan para tirarle de 
nuevo, pero la torre del T-34 ya está girando en busca del 
origen del peligro. (Peter Dennis) 


Unos carristas interrogan 

a un prisionero soviético. 

El oficial de espaldas a la 
cámara lleva la guerrera negra 
propia de su arma, mientras 
que el tripulante del centro 
luce la camisa gris Trikot. 

Las posibilidades de que este 
soldado soviético sobreviva 

al cautiverio alemán son muy 
escasas. (US National Archives) 


un suplemento el 12 de agosto. En ellos reafirmaba la primacía de Lenin- 
grado, y empujaba específicamente a Von Leeb para que hiciese un amplio 
movimiento de derecha y enlazase con los finlandeses. La Directiva 34 retra- 
saba todavía más la asistencia del Grupo de Ejércitos Centro y enviaba a los 
hombres de Hoth sólo hasta los altos de Valdai. Hitler hacía hincapié en el 
cerco de Leningrado enlazando con el Ejército finlandés. El suplemento 
hablaba de la necesidad de «aliviar la ansiedad del Grupo de Ejércitos Norte 
en su flanco derecho», pero sobre todo afirmaba que antes de atacar Moscú 
«tenían que haber concluido las operaciones contra Leningrado». El Fúbrer 
accedía todavía al deseo del Grupo de Ejércitos Centro de conservar la mayor 
parte del Grupo Panzer de Hoth. El suplemento confirmaba el calendario 
previo sobre Leningrado y Moscú. Sin embargo, los soviéticos tenían todavía 
algo que decirsobre todo esto y fueron a provocar un gran problemaallídonde 
en el flanco «ansioso» de Busch. 


más temían los alemanes: 
Ni que decir tiene Halder estaba disgustado con estos cuatro documentos, 
peroafinales de agosto llevaba cartas perdedoras y Hitler pedía que Leningrado 
fuese conquistada lo antes posible. Von Manstein escribiría luego que «el tira y 
afloja entre Hitler y el OKH acerca de futuros objetivos operativos [Moscú o 
Leningrado] prevaleció» sobre la necesidad de cooperar para asegurar el éxito 
de «Barbarroja». Halder se sirvió de la enfermedad de Hitler, y de Von Brau- 
chitsch, Jodl e incluso Guderian, para tratar de imponerse al dictador. Porsu 
parte, el jefe del Ejército estaba demasiado cansado para apoyar a Halder o 
enfrentarse a Hitler. Von Lossberg comentó que, tras la crisis de mando del 
verano, «era sólo cuestión de tiempo que Von Brauchitsch fuera relevado». 
Como sucedió en los demás sectores del frente de «Barbarroja» durante 
esta fase de insensatez, los comandantes en operaciones tomaron sus propias 
decisiones, pues las intrigas a nivel estratégico no suponían inactividad en los 
planos operativos o tácticos. Como el LVI Cuerpo Panzer estaba empanta- 
nado camino de Novgorod, el día 15 Hoepner decidió que Reinhardt atacase 
Leningrado solo. Von Leeb visitó el puesto de mando del grupo Panzeral día 
siguiente, aprobó la decisión y devolvió a Hoepner el 1 Cuerpo de Ejército 
como protección de flanco. A finales de julio, el LXI Panzer esperaba a Von 
Manstein, que pasó seis semanas intentando salvar la línea del Luga. El 30 de 
julio, un frustrado Reinhardt escribía en su diario: «Más retrasos. Es terrible. 
La oportunidad que habíamos tenido [de Leningrado] se ha perdido para 
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Un Stuka sobrevuela las ruinas 
de Novgorod un día después de 
un masivo ataque del VIII 
Fliegerkorps. Se observan 

el Kremlin amurallado y el río 
Voljov (abajo, a laizquierda). 
(US National Archives) 


siempre...». La defensa de las cabezas de puente de Sabsk estaba costando 
más bajas que su conquista. 

Mientras tanto, el Kremlin pasaba por sus propios problemas de mando y 
control. En ese sistema de liderazgo por el miedo, los comisarios «aconseja- 
ban» con amenazas, a pesar de que la mayoría de los generales hacían todo lo 
posible dentro de las circunstancias. La situación mejoró algo con Vososhi- 
loy, pero cuando los alemanes se acercaron a Leningrado, el viejo mariscal 
creó el Soviet Militar para la Defensa de Leningrado, probablemente para 
quela culpa estuviese másrepartida cuando se produjesen erroresen el futuro, 
Durante la segunda mitad de agosto, Stalin envió una delegación de su propio 
cuartel general a rectificar la situación. Sus hombres liquidaron ese Soviet ad 
hoc y destituyeron a toda la cúpula del Frente Noroeste hasta que llegó Zhu- 
kov, el 9 de septiembre. Para que salvase la cara, a Voroshilov se le dio el cargo 
temporal de comandante de Leningrado. 


Decimosexto Ejército: Staraya Russa y Demyansk 


Mientras tanto, Vatutin reunió lo que quedaba de los Ejércitos 11 y 27, más 
Jos nuevos 34 y 48, para atacar el extendido flanco oriental del Grupo de Ejér- 
citos Norte. Sus planes originales eran demasiado optimistas, pues pretendía 
atacara Busch porlos dos lados del lago Ilmen y avanzar quince kilómetros 
diarios. El Stavka le advirtió que esto estaba «claramente más allá de la capaci- 
dad» del frente y le ordenó que preparase una «misión un poco más limitada». 
Vatutin decidió atacar al sur del lago el 3 o 4 de agosto e intentar cubrir de tres 
acinco kilómetros al día. El ataque se retrasó hasta el 12 de agosto, primero 
por la redacción de las nuevas órdenes y el mal iempo, y luego por la ofensiva 
alemana del Luga. En los flancos, el 48." Ejército apuntaba hacia Novgorod 
mientras que el 24,"lo hacía hacia Jolm. En el centro, apoyado por el 11.*Ejér- 
cito, el recio 34." Ejército constituía el esfuerzo principal y atacaría por la bre- 
cha de 50 km que había entre los Cuerpos X y Il del Decimosexto Ejército. 

La información alemana no detectó los preparativos soviéticos. El 27." Ejér- 
cito no progresó demasiado hacia Jolm, pero el 34.” avanzó 38 kilómetros y, el 14 
de agosto, cortó el ferrocarril Dno-Staraya Russa. Las tres divisiones de Hansen 
retrocedieron frente a las doce del general K.M. Kachalov. Al poco, el mismo 
terreno imposible con el que tuvo que batallar el Grupo de Ejércitos Norte cons- 
piró con un mando y un control deficientes para ralentizar la ofensiva. Dno era el 
cuartel general de Busch y un nudo logístico crucial para el asalto a Leningrado. 
La brecha entre los dos cuerposaumentó a unos 80 km cuando Vatutin añadió 
cuatro divisiones a su orden de batalla. La 30.* División de Infantería alemana 
abandonó Staraya Russa el 16 de agosto. Una retirada de 50 km después desu 
pesado avance y de la batalla defensiva acabaron por agotar alos Landser. Von 
Leeb, y Hitler en menor medida, sobrestimaron el impacto del ataque del 
Ejército Rojo, pero Halder lo calificó de «molestias irrelevantes». Hoepner 
abogaba por mantener la presión sobre la línea del bajo Luga e incluso sacó 
el LVI Cuerpo del Luga medio para reforzar a Reinhardt con vistas al empu- 
jón final sobre Leningrado. 

Sin embargo, Von Leebse negó aaceptar el riesgo de una derecha debilita- 
da y transfirió la 3.* Motorizada y la SS Totenkopf (más el apoyo aéreo de los 
Fliegerkorps I y VIII) de la línea del Luga a Dno para preparar un contraata- 
que alemán. Al amparo de la noche, las divisiones de Von Manstein h 
una marcha de 240 km para reforzar una situación que ya se estaba estabi 
do. El 19 de agosto, primero la Totenkopf (alas 03:00 horas) y luego la 3.* Mo- 
torizada golpearon como un martillo al confiado 34.* Ejército. La lluvia y la 


resistencia soviética complicaron el panorama, pero para el 23 de agosto los 
alemanes habían restaurado la línea del río Lovat, capturando a 18.000 hom- 
bres, 300 cañones, 200 carros y los primeros lanzacohetes Katiuska que caían 
en sus manos. Habían aplastado el grueso de cuatro divisiones de infantería y 
una de caballería. 

Casi al mismo tiempo que el LVI Cuerpo Panzer retomaba la línea del 
Lovat, llegó el LVII Cuerpo Panzer del general Adolf Kuntzen.3 Para ello, esta 
unidad había tenido que avanzar a las 03:00 del 23 de agosto hacia Velikie Luki, 
tras un bombardeo de artillería, Nebelwerfer y bombarderos en picado Stuka. 
La naturaleza del terreno obligó a las dos divisiones acorazadas a actuar de 
forma casi independiente. La batalla por Velikie Luki acabó el día 26 con otro 
Kessel de 30.000 prisioneros. Aunque las pérdidas alemanas eran significativas, 
los soviéticos yacían por montones. Había desaparecido el grueso del 22.”Ejér- 
cito: las Divisiones de Infantería 126, 110, 124, 179, 186 y 14, más la 48.* de Carros. 
Los hombres de Kuntzen seguían bregando hacia el norte, contra unas defensas 
de zanjas contracarro, minas y casas fortificadas, El 9 de septiembre, el LVIL 
Cuerpo Panzer llegó a Jolm y enlazó con el Grupo de Ejércitos Norte, 

Ahora reunidos, los Cuerpos de Ejército II y X, más los Cuerpos Panzer 
LVI y LVII, el día 12 de septiembre pusieron rumbo este, hacia Demyansk y 
los altos de Valdai. El terreno, llano, pantanoso y blando, con barro de medio 
metro de profundidad, retrasó a los alemanes, que se movían de noche para 
pasar inadvertidos, pero atraían a los partisanos y a la caballería, Alcanzaron 
Demyansk cuatro días después y, dispersos, tuvieron que parar debido a una 
situación logística desesperada, pendientes del abastecimiento de emergen- 
cia que traían aviones Ju 52. El 18 de septiembre, la mayoría de las formacio- 
nes móviles embarcaban en trenes para el frente de Moscú, Los infantes del 
Decimosexto Ejército se quedaban solos. 

Los hombres de Busch cerraron otro pequeño Kessel cerca de los altos de 
Valdai, atrapando a 35.000 soldados, 334 cañones y 117 carros. Finalmente, el 
Decimosexto eliminó a los escurridizos Ejércitos 11 y 27, y al más nuevo 34,” 
Ejército. La 12.* División de Infantería llegó a las fuentes del Volga, cerca del 
lago Ostashkov (Seliger),enlosaltos de Valdai, marcando asíel final del avance 
del Decimosexto Ejército durante «Barbarroja». 

Las pérdidas de los Ejércitos 11, 27 y 34 soviéticos entre el 10 y el 31 de 
agosto fueron de 128.440 hombres (el 30 %) y 481 carros (el 89 %), pero Von 
Leeb había trocado un éxito operacional en el crítico eje de Leningrado por 
una victoria táctica en un frente secundario. Aseguró la unión entre los dos 
cuerpos de ejército, en efecto, pero el coste fue una pérdida de tiempo y un 
gasto de energía que fue en perjuicio del avance sobre Leningrado, Halder 
se resistió durante un mes a reforzar a Von Leeb con los carros de Hoth, sólo 
para empezara enviar hacia el norte los Cuerpos Panzer XXXIX y LVIT a rega- 
ñadientes y cuando ya era demasiado tarde para que consiguiesen otra cosa 
que no fuese un éxito limitado. 


El Decimoctavo Ejército y las islas del Báltico 

A falta de un tercer cuerpo acorazado con el que conseguir un Schwerpunk, 
Hoepner tuvo que esperar otra vez hasta tener la infantería suficiente para 
seguir adelante. En la segunda mitad de agosto por fin llegaron al río Neva 
los Cuerpos de Ejército XXVI y XXXVII de Von Kúchler. Sus misiones eran 
tres: protegerla izquierda del grupo acorazado; empujar al8.* Ejército hacia 


Divisiones Panzer 19y 20, más dos regimientos de infantería. 


Una columna de T-34 maniobra 
en el sector de Novgorod. Estos 
carros eran superiores a 
cualquier cosa que tuviese la 
Wehrmacht, pero la ventaja 
soviética era compensada por la 
superior doctrina táctica y la 
preparación de los carristas 
alemanes. (History in the Making) 


el norte; y destruir al 8.* Ejército antes de que llegase a reforzar las defen- 
sas de Leningrado. Estas operaciones, y el asalto final de Hoepner, tendrían 
que aguardar hasta que concluyesen los episodios de Staraya Russa y Dem- 
yansk. Porlo tanto, y como había sido relegado a la condición de frente secun- 
dario, la atención del Decimoctavo Ejército se centró en las islas situadas lo 
largo de la costa estonia, 


En octubre de 1917, la Alemania imperial había realizado la operación 
«Albion», que consistió en desembarcos anfibios en las islas bálticas. El Nord- 
Korps causó estragos en la línea costera y tomó 20.000 prisioneros rusos antes 
de marchar hacia Reval (Tallin). Una generación más tarde, los hombres de 
Von Leeb concibieron la operación «Beowulf», que partiría de la costa esto- 
nia. Una serie de fuertes combates en la zona del Deciomoctavo Ejército, sobre 
todo en Tallin, más los problemas de la Kriegsmarine para reunir unidades 
anfibias, retrasaron «Beowulf» varias veces, pero los ataques aéreos de hostiga- 
miento lanzados por los soviéticos desde Saaremaa contra Berlín entre el 
7 de agosto y el 4 de septiembre dieron mayor relevancia a este asalto anfibio. 
Saaremaa y Hiiumaa eran las islas mayores, con unas superficies respecti- 
de 2.600 y 1.300 km?, Muhu, más pequeña, estaba conectada a Saaremaa 
porun viaducto de 3,5 km. Todas lasislas eran llanas, arenosas yrocosas, cubier- 
tas de brezo y habitadas por campesinos y pescadores pobres. El general A.B. 
Elysseyev mandaba a 24.000 hombres (que la información alemana creía que 
eran 15.000) que habían desperdiciado las diez semanas anteriores y estaban 
mal preparados. Inicialmente, dos batallones del 79,? Regimiento de Infante- 
ría guardaban Muhu, mientras que en Saaremaa estaba la 3.* Brigada Inde- 
pendiente de Infantería. La fuerza de los soviéticos residía en sus diez bate- 
rías costeras y 16 móviles. 

Los alemanes querían que Elysseyev creyese que iban a repetir el asalto marí- 
timo de 1917, porlo que en la noche del 13 de septiembre los cruceros Leipzig, 
Koóln y Emden, con dragaminas, cazasubmarinos y torpederos, ejecutaron una 
finta al oeste de las islas, la operación «Súdwind». Dentro de la operación «Nord- 
wind», los finlandeses hicieron lo mismo alo largo de la costa norte de Hiiumaa 
con dos monitores, dos rompehielos artillados y varias unidades menores, Por 
desgracia para ellos, su buque insignia, el monitor imarinen, dotado de cañones 
de 254 mm, chocó con dos minas y se fue alfondo en siete minutos, llevándose 
consigo a 271 marineros. Sin embargo, estas tretas funcionaron, pues los soviéti- 
cos se apresuraron a defender las costas y no estaban preparados para cuando 
llegó el asalto verdadero, 

Según el plan de «Beowulf», la 61.* División de Infantería pasaría al asalto 
el 14 de septiembre, sólo 17 días después de haber conquistado Tallin. Sus 
Regimientos 151, 162 y 176 cruzarían los 10 km del golfo de Muhu por tur- 
nos, empezando a las 04:00 horas. Comandos Brandeburgo saltarían en para- 
caídas sobre los cañones de costa de Kuebassare y la Luftwaffe proporciona- 
ría un vigoroso apoyo aéreo. 

La primera oleada, en botes de cuatro a seis plazas, se desvió 1.500 m de su 
playa prevista a causa del viento, las corrientes y la inexperiencia de los tripu- 
lantes. La segunda oleada se desorientó tanto que acabó volviendo a Estonia. 
El Batallón de Exploración 161 desembarcó en el extremo norte de Muhu; por 
la tarde, cinco batallones de infantería y uno de artillería (de montaña) ocu- 
paban una cabeza de playa de 6,5 km de anchura. 


Unos Landser de la 290.* División 
de Infantería durante los 
combates por Staraya Russa, 

en la segunda mitad de agosto, 
Ese mes, la ciudad cambió 

de manos tres veces. (History in 
the Making) 


Zapadores del 34. Ejército 
soviético colocan minas entre 
unos obstáculos contracarro, 
en agosto. Por entonces, esta 
unidad estaba empeñada en 
combate con el Decimosexto 
Ejército alemán al sur del lago 
limen. (History in the Making) 


El 15 de septiembre, el 151. Regimiento de Infantería cruzó el viaducto 
ante una desorganizada resistencia soviética, todavía no recuperada del plan 
de engaño previo. Los Regimientos 151 y 162 avanzaron por la costa sur de Saa- 
remaa, mientras que el Batallón de Exploración 161 y el 176.” Regimiento lo 
hacían porlla costa norte. Los suministros llegaron en planeadores de trans- 
porte Me 321 Gigant, y el día 21 cayó la capital, Kuresaare. 

Los 15.000 soviéticos super ntes se retiraron a la península de Sorve 
para hacer una última defensa. El 23 de septiembre, el 162.” Regimiento, y 
luego el 151.?, asaltaron el istmo, de 2 km de anchura. Los combates cesaron 
el 5 de octubre: se hicieron 5.000 prisioneros, pues el resto de defensores 
huyó a Hiiumaa. Durante toda la operación, los 1//KG77 y 11/ZG26 propor- 
cionaron un valioso apoyo aéreo inmediato, coordinados desde el buque de 


nas del Báltico. 


control aéreo Kar Meyer, en ag 

Precedido de otra distracción naval y apoyado por el fuego del Kólny otros 
buques, el 176.* Regimiento de Infantería desembarcó en el lado este de Hiiu- 
maa a las 05:00 horas del 12 de octubre (operación «Siegfried»). Una vezm: 
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ATAQUES SOVIÉTICOS EN STARAYA RUSSA, 
AGOSTO DE 1941 


Ataques soviéticos al sur de Staraya Russa y contraataque alemán, 
12-13 de agosto de 1941. Visto desde el sureste, muestra el ataque 
del general Vatutin para distraer al Grupo de Ejércitos Norte 

y aliviar la presión sobre los defensores 1 

del Ejército Rojo en el frente de Leningrado, mv [S] Panzer 


Nota: cada cuadricula de la parla mido 10 kim clado, 


VON BROCKDORFF-AHLE- 
FELDT 


FUERZAS ALEMANAS 
30. División de Infantería 
280.* División de Infantería. 
126: División de Infanteria. 


¡Motorizada 
18,5 División de Infantería Motorizada 
Apoyo aéreo dela Luftwaffe 


FUERZAS SOVIÉTICAS 
21.*Cuerpo de Infanteria (Divsiones 
de Infantería 180, 182 y 189) 
257.*Diisión de Infantería 

254.* División de Infantería 

202.* División de Infantería 

262.4 División de Infantería 

2245.* División de Infantería 

1163, División de Infantería Motorizada 
26. División de Caballería 
58.* División de Caballería 
23." División de Infantería 
145. División de Caballería 
333." División de Infanteria 
181,* División de Infantería 
256.* División de Infantería 
5.*Divsión de Infanteria 
188. División de Infantería. 


DOZEZTACTIOTMOOW > 


Porussya [4 


20 


CRONOLOGÍA 


1. En el norto, la amenaza 
sobre Leningrado hace quí 
'un ataque por ambos lados del lago Ilmen. 

El Stavka lo limita sólo a la pinza meridional. 


2.12 DE AGOSTO: el recién creado, 

* Ejército ataca por la brecha de 80 km 
entre los Cuerpos Il y X alemanes. Los 
Ejércitos 11. (contra Staraya Russa) y 27." 
(contra Jolm) ejecutan acciones de apoyo. 


3, 14 DE AGOSTO: al amparo de la noche, 
Von Leeb transfiere la SS Totenkopf al área 
del cuartel general del Decimosexto Ejército. 
Al día siguiente, llega al puesto de mando del 
LVI Cuerpo Panzer y ordena que la 3.*División 
Motorizada (de camino a asaltar Leningrado) 
¿giro al sur, hacia Dno. 


4. 16 DE AGOSTO: la 245,* de Infantería 

y la 163.* Motorizada cortan el ferrocarril 
Staraya Russa-Dno cerca de Gorki. La 

SS Totenkopf maniobra sobre su flanco 
izquierdo. Elementos del 21. Cuerpo de 
Infantería entran en Staraya Rusa 

sigui 2 División de Infantería. 


5. 19 DE AGOSTO: la plana mayor del LV! 
Cuerpo Panzer y la 3,* División de Infantería 
Mecanizada salen al contraataque; la 

30.* División de Infantería pasa de la detensa 
al ataque. El ll Cuerpo avanza por Jolm. 


6.20 DE AGOST un tiempo terrible, 
pero con apoyo aéreo de la Luftwaffe, la SS 
Totenkopt y la 3." Motorizada se encuentran 


cerca de Velikaya Selo y cierran la trampa sobre 
el grueso de las Divisiones de Infantería 163, 
202, 245 y 262, y la 25.* de Caballería. 


7.23 DE AGOSTO; el Decimosexto Ejército 
restaura la línea del río Lovat, pero el avance 
sobre Leningrado ha de proseguir sin valiosos 
elementos acorazados y de la Luftwaffe. 
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la sorpresa fue completa. El Batallón de Exploración 161 y el 151.* Regimiento 
le siguieron en los ejes oeste y central, pero el terreno limitó la eficacia del 
motorizado Kampfgruppe Sierigk. La batalla por Hiiumaa duró nueve días 
ante la empecinada resistencia de entre 3.000 y 5.000 soviéticos. 

El general Haenicke mandó otra operación ejemplar tras haber sido con- 
decorado con la Cruz de Caballero por el papel de su 61.* División de Infan- 
tería en la toma de Tallin. Ayudados por fuego naval y con cazas B£110 como 
artillería volante, sus hombres eliminaron la amenaza de la artillería soviética 
en el golfo de Riga. Con un coste de 2.850 bajas, hicieron 15.000 prisioneros y 
capturaron 200 cañones. Un mal liderazgo soviético, con una loja estructura 
de mando y control y un mal uso de las reservas, dio a los alemanes una satis- 


factoria victoria táctica. 
Cuanto más se acercaba Von Leeb a Leningrado, más atrás se quedaba la 
Blitzkrieg. A principios de «Ba arla moral. se 


roja» y con la idea de refor 


Los densos bosques, los 
humedales y las primitivas 
infraestructuras que los 
alemanes encontraron en la 
segunda mitad de la operación 
«Barbarroja» eran el terreno 
ideal para las tropas montadas 
soviéticas. Las Divisiones de 
Caballería 25 y 27 participaron 
activamente en las operaciones 
de Staraya Russa y Tijvin. 

(US National Archives) 


Un motor de carro de combate 

es descargado de un avión 

de transporte Ju 52. 

Las dificultades del terreno 

y la meteorología, las malas 
carreteras y la creciente actividad 
de los partisanos hicieron que 

el abastecimiento aéreo fuese 
esencial para las puntas de lanza 
acorazadas de Hoepner durante 
toda la operación «Barbarroja». 
(US National Archives) 


Detensores soviéticos de las 
islas del Báltico abren fuego 

con un mortero M1940/1941 

de 50 mm. El general Elisseyev 

y sus hombres no aprovecharon 
el tiempo entre el Barbarossatag 
y los desembarcos, y quedaron 
alslados del resto de la URSS, 
(History in the Making) 


La Pionier-Sturmboot 39 

dela 61.* División de Infantería 
cruza el brazo de mar entre 
Estonia y la isla de Muhu, 

el 14 de septiembre. Durante 
esta operación fue puesta 
aprueba la capacidad anfibia 
alemana a escala de toda 

una división. 


dijo al personal de la 3.* División Motorizada que podía dejarse crecerla barba 
hasta la caída de Leningrado. A finales de agosto hubo que ordenar a los hom- 
bres que se afeitasen. Las cabalgadas de los panzer, que en junio y julio se 
medían por cientos de kilómetros al mes, ahora avanzaban a paso de tortuga. 
Las pérdidas alemanas se incrementaban: la 30.* División de Infantería tuvo 
1.359 bajas durante el primer mes de «Barbarroja», y 2.947 durante el segundo. 
Pero también el Frente Noroeste padeció una sangría: a 25 de sus 30 divisiones 
les quedaba ahora entre el 10 y 30 por ciento de sus efectivos de julio. 

La repetida inmovilización de los panzer de Hoepner por Von Leeb dio al 
jército Rojo tiempo para reforzar sus líneas, aunque fuese poco. David Glantz 
condenó esta autoimpuesta renunciaala iniciativa estratégica, cuando Reinhardt 
se quedó quieto, prácticamente sin oposición, en Kingisepp, en el río Neva, y con- 
tinuó parado mientras el Decimosexto Ejército eliminaba una amenaza táctica. 

En el alto mando alemán, Hitler siguió batallando con sus generales acerca 
delos objetivos de «Barbarroja». Entre mediados de julio y de agosto, Hitler 
emitió cuatro directivas, pero convencera los generales de que le hicieran caso 
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ASALTOS COMBINADOS ALEMANES SOBRE 
LAS ISLAS DE BÁLTICO, SEPTIEMBRE-OCTUBRE 
DE 1941 


Operación «Beowulf Il», el asalto combinado alemán a las islas del Báltico, del 13 de septiembre 
al 22 de octubre de 1941, Visto desde el sureste, muestra los elementos del Ejército alemán, 

la Luftwaffe y la Kriegsmarine, así como los comandos Brandeburgo, 
que atacaron las islas a lo largo de la costa estonia para asegurarse 
las líneas de comunicación por el Báltico. 


Nota: cada cuacricula de la panila mide 10m ds lado. 
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Ejército 
1. Regimiento de Infantoria 151 


3 

4 Regimiento de Infantería 182 

5. Grupo Motorizado Sierigk 

6. Elementosdela217.* División de Infantería 
7. Captura delaisla de Abro 


10. Distracción «SOdwinde 
11 Operación «Tormenta del Oste» 


12. Operación «Prusia Oriental» 


ISLA DE HIUMAA 


NÍNSULA DE 
KUEBASSARE 


“7 CRONOLOGÍA 


1, 10 DE SEPTIEMBRE: elementos de la 217. 
División de Infantería invaden la isla de Vormsi 
y la controlan tras un día de combate. El fuego 
de la artillería divisional cierra el canal entre 
esta isla y Hilumaa. 


2. 14 DE SEPTIEMBRE: el comando especial 
Benesch de Brandeburgo aterriza en 
planeadores cerca de la bateria costera 
soviética del fuerte de la península de 
Kuebasare. La mala mar frustra desembarcos 
anfibios. 


3. 14 DE SEPTIEMBRE: el Regimiento de 
Infantería 151 (en 180 botes) y el Batallón 

de Exploración 161 (en 90) van del continente 
a Muhu y consiguen rechazar contraataques 
soviéticos descoordinados. 


4. MAÑANA DEL 16 DE SEPTIEMBRE: 
elementos del Regimiento de Infantería 151 
y, luego, del Batallón de Exploración 161 

se abren paso por los 4 km del viaducto a 
Saaremaa contra una defensa desorganizada. 
Alas 11:00 horas queda asegurada la cabeza 
de puente. 


FUERZAS SOVIÉTICAS 

Dos compañías de infantería en Vormsi 

79. Regimiento de Infantería en Muhu 
,* Brigada Independiente de Infantería 

en Saaremaa 

Dos batallones de Infantería en Hilumaa 


Frente el 14 de septiembre 
Frente el 17 de septiembre 
Frente el 20 de septiembre 
Frente el 22 de septiembre 
Frente el 14 de octubre 
Frente el 18 de octubre 
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5. 22 DE SEPTIEMBRE: tras haber sido 
fácilmente expulsados de gran parte 

de Saaremaa, los soviéticos restantes 

se disponen a realizar una última defensa 
en el istmo de 400 metros de la peninsula 
de Sorve. El 151 de Infantería ataca, del 
23 al 27 de septiembre, a una defensa muy 
bien fortificada. 


6, TARDE DEL 27 DE SEPTIEMBRE: el 151 
de Infantería, con el apoyo aéreo de la Luftwaffe 
y de fuego naval, rompe la línea defensiva 
soviética y captura la península de Sorve. 


7. 5 DE OCTUBRE: los soviéticos evacuan 
Sorve por mar; 1.500 soldados escapan 
a Hilumaa. 


8. MAÑANA DEL 12 DE OCTUBRE: el 151 
de Infantería salta a Hilumaa. 


9. TARDE DEL 12 DE OCTUBRE: el 176 
de Infantería y el 161 de Exploración 
desembarcan en la costa sur de Hiiumaa. 


10, 21-22 DE OCTUBRE: los soviéticos 
abandonan las islas del Báltico; 570 hombres 
consiguen escapar. 
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erayaotro cantar. El Fúhrer llegó al extremo insólito de redactar supropio Denks- 
chirift (estudio) el 22 de agosto, con el que al final consiguió zanjar la cuestión a 
su favor: con la asistencia de los finlandeses y del Grupo de Ejércitos Centro, la 
captura de Leningrado tenía que precedera la de Moscú. 

Al principio, el general Halder se resistió con vigor a reforzar el Grupo de 
Ejércitos Norte con los panzer de Hoth, y sólo accedió cuando ya era demasiado 
tarde y, encima, lo hizo poco a poco. Ahora ya no podía asegurarse el éxito de 
este cambio. Además, los dos grupos de ejércitos no iban a cooperar en la liqui- 
dación de una amenaza en sus flancos mutuos. Cuando Von Leeb tuvo el poten- 
cial suficiente para acabar con el Frente Noroeste o enlazar con Mannerheim, 
la oportunidad había pasado. Sólo quedaba conjeturar si habría sido posible 
en el norte otro gran Kessel como el de Kiev si los alemanes hubiesen puesto 
todo su empeño en la dirección correcta. 


LENINGRADO, TIJVIN Y VOLJOV 


Hiuerveía San Petersburgo, la antigua capital de los zares, como símbolo del 
estatus de Rusia como gran potencia, su dominio de Europa y su superiori- 
dad naval en el Báltico. Su odio hacia esa ciudad, rebautizada Leningrado por 
haber sido cuna del bolchevismo, se fundaba en la ideología y el racismo en 
vez de en la estrategia o la política. Elinconcluso ataque de Vatutin en Sraraya 
Russayla llegada del XXXIX Cuerpo Panzer sellaron la suerte de Leningrado: 
sino era capturada, al menos quedaría como rehén de los alemanes 

Von Lecb era optimista sobre las posibilidades de su grupo de ejércitos 
contra las fuerzas del Ejército Rojo que tenía enfrente, pero no así Hitler, El 
cuerpo Panzer de Reinhardt llevaba parado a 160 km de Leningrado desde la 
primera mitad de julio. Ahora, casi dos meses después, los alemanes anticipa- 
ban el asalto final a la ciudad. El 4de septiembre, Von Brauchitsch y Halder 
llegaron al cuartel general del grupo de ejércitos, en Pskov. Keitel ya estaba 
allí, y entre los tres comunicaron a Von Leeb su nueva misión: sitiar Lenin- 
grado, pero no tomarla. Al día siguiente, Hitler envió a Von Lecb sus propias 


Soldados de la 61. División 
de Infantería, a bordo de un bote 
neumático en la isla de Hilumaa, 
en octubre. Al frente del grupo 
va un suboficial (en primer 
plano), seguido de un teniente, 
Las islas del Báltico no eran 
grandes, pero tenían extensas 
zonas de marismas, (History in 
the Making) 


tada en el ataque tina! sobre Moscu (Operación «Laltun»), En ella se estable- 
cía el día 15 de septiembre como la fecha en la que el VIH Fliegerkorps y los 
panzer que le quedaban a Hoepner serían transferidos al Grupo de Ejércitos 
Centro. En compensación, Von Leeb recibiría la 7.* División Aerotranspor- 
tada desde Creta, la 250.* División española (la División Azul) y las Divisiones 
de Infantería 212 y 227 desde Francia. 

La falta de concentración en Leningrado iba a costar a Von Leeb su obje- 
tivo principal. Mientras tanto, Mannerheim observaba críticamente desde 
Finlandia buscando el más mínimo indicio de titubeo del Grupo de Ejércitos 
Norte, al tiempo que Estados Unidos y la URSS ejercían presión diplomática 
para que el mariscal finlandés se quedase cerca de su frontera de 1939. 


Se reemprende el asalto de Leningrado 

Durante el tiempo en que el LVI Cuerpo se movió hacia el norte desde Luga, 
Hoepner estuvo a punto de conseguir un Schwerpunktde dos cuerpos Panzer 
por primera vez durante «Barbarroja», pero la reacción de sus superiores ante 
el ataque de Staraya Russa malbarató esta oportunidad. 

Sin embargo, Reinhardt no había estado inactivo durante las batallas de 
Staraya Russa, en la segunda mitad de agosto, Había llovido fuerte y los sovié- 
ticos habían convertido la mayoría de las poblaciones en fortalezas. Las minas 
contracarro rusas habían reducido la proporción entre carros alemanes y 
rusos destruidos aun 1 22, una tendencia desastrosa paralos panzer. Los carris- 
tas alemanes paraban de vez en cuando y asumían posiciones defensivas /gel. 
Así siguieron las cosas durante otra semana, en la que las Divisiones Panzer 1 
y 6 progresaban despacio hacia Krasnogvardeysk. El 24 de agosto, el XLI Cuer- 
po Panzer llegó al límite de su autonomía cuando todavía estaba lejos de la 
ciudad, y adoptó una actitud defensiva durante dos semanas, 

Las fuerzas para el asalto final sobre Leningrado se alineaban como sigue. 
El Schwerpunkt, a cargo de Hoepner, consistía en el XLI Cuerpo Panzer y 
los Cuerpos de Ejército XX XVIII y L, con las misiones de atacar Krasnogvar- 
deysk y copar al 8.” Ejército. Hoepner mandaba también el XXVIN Cuerpo de 
Ejército y elementos de la 12.* División Panzer en Izhora, con Slutsk y Kol- 
pino como objetivos. Al este estaba el XXXIX Cuerpo Panzer de Schmidt 
(Divisiones Motorizadas 18 y 29), que debía controlar a los efectivos soviéti- 
cos lejos de Leningrado e impedir que llegasen refuerzos. Por parte soy 
tica, en el Frente de Leningrado estaban el 8.” Ejército al oeste, el 42." Ejér- 
cito del teniente general E.S, Ivanovcercade Krasnogvardeysk y el 55.* Ejército 
del general 1.G. Lazarev en torno a Slutsk y Kolpino. Los defensores eran 
unos 452.000, entre los que había unos 80.000 infantes de marina en siete 
brigadas. Popov tenía la posibilidad de transferir fuerzas del 23.* Ejército de 
Carelia a sectores más amenazados. 

El último esfuerzo del Grupo de Ejércitos Norte por tomar Leningrado 
empezó por el flanco oriental. El cuerpo Panzer de Schmidtse batió con el 
55.” Ejército asu derecha y el 54.22 su izquierda cuando avanzó directamente 
hacia el lago Ladoga por Chudovo, que cayó el 25 de agosto. El lazo alrededor 
de Leningrado se cerró el 8 de septiembre, con la toma de Shlisselburg, y el 
héroe del día fue el teniente coronel Harry Hoppe, el mismo hombre que un 
mes antes había capturado el Kremlin de Novgorod. Voroshilov temía comu- 
nicar el desastre a Stalin, que al final acabó enterándose por la radio alemana. 

Las temperaturas descendían y Reinhardt se sintió lo bastante fuerte para 
atacar a las 09:30 horas del 9 de septiembre. La 36.* División Motorizada y la 
1.* Panzer fueron en cabeza a través de Krasnogvardeysk y la vieja guarnición 
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UNIDADES ALEMANAS 
1.División Panzer 
6:* División Panzer. 
6.* División de Infantería Motorizada 
58. División de Infantería. 

1.* División de Infantería 

93.* División de Infantería. 

291.* División de Infantería 
26:*División de Infanteria. 

8.* División Panzor. 

10 3: División de Infantería Motorizada 
11 269: División de Infantería 

112. División delasSS Polízel 

13 122.*División 

14. 121. División de Infantería. 

15 División delas SS Totenkop! 

16. 96.*División de Infantería. 

17, 11.*División de Infantería. 

18 21.* División de Infantería 

19 20,* División de Infanteria Motorizada 
20. 1.* División Panzer 

21 18.*División Motorizada 

22 Apoyo aéreo dela Luftwaffe 


coros on 


REINHARDT 


HOEPNER 


CRONOLOGÍA 


1. 13-14 DE JULIO: Reinhardt consigue dos 
cabezas de puente en el río Luga. Leningrado 
está a dos días de marcha y las defensas del 
Ejército Rojo son presa de la confusión, Pero, 
por segunda vez durante «Barbarroja», Von 
Leeb detiene una ruptura de los panzer para 
que les alcancen sus elementos de a pi 


2.28 DE JULIO: Pladyshev es apartado del 
mando del Grupo Operativo Luga (GOL) y 
arrestado. El GOL es dividido en los sectores 
KIngisopp, Luga y Oriental. 


3. 8 DE AGOSTO: las Divisiones de Infantería 
111 y 125 soviéticas atacan la cabeza de 
puente del XLI Cuerpo Panzer por el oeste, 


4. 9-16 DE AGOSTO: después de tres semanas 
en una costosa defensa, las Divisiones Panzer 1 
y S atacan para expandir sus cabezas de puente 
en previsión del asalto final sobre Leningrado. 


5. 10-26 DE AGOSTO: tras numerosos retrasos 
porque ol mal tiempo implde al Filegerkorps VIII 
brindar apoyo aéreo inmediato, el L Cuerpo de 
Ejército ataca ol sector meridional de la línea 
del Luga. 


8. 15 DE AGOSTO: el XXXIX Cuerpo Panzer 
os transforido del Grupo de Ejércitos Centro 
al GE Norte. Entra en acción, en Lyuban, 
E 
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7. 16 DE AGOSTO: lareforzada 12.* División 
de Infantería toma ol Kremlin de Novgorod 
'entos del 48," Ejército soviético. 


8, 19 DE AGOSTO: la 8.* División Panzer 
jarta del ataque del XL! Cuerpo, gira al 
y enlaza con el L Cuerpo, procedente de Luga. 
So produce así el mayor Kessel del grupo de 
ejércitos, capturando a casl 20.000 soldados 
del 41. Cuerpo de Infantería, Se ciorra el 

30 de agosto. 


8, 21 DE AGOSTO; elL Cuerpo arrebata 
Kranogvardiesk al 42. Ejército. 


10. 8 DE SEPTIEMBRE: la 20,* División 
de Infantería Motorizada y otras unidades 
conquistan Shlisselburg, alslando Leningrado 
portierra dol resto de la URSS. Empieza un 
asedio de 900 días, 


11. 11 DE SEPTIEMBRE: comienza el asalto 
final alemán sobre Leningrado. Dos días 
después se toman los altos de Dudergof. 

El día 24 se alcanza el punto máximo de 
pr e 
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BATALLA EN LA LÍNEA DEL RÍO LUGA 
po Y LOS ACCESOS A LENINGRADO, 
“Eg 3 AGOSTO-SEPTIEMBRE DE 1941 


le La batalla en la línea del río Luga y el avance final alemán hacia Leningrado, 
en agosto y septiembre de 1941. Visto desde el sureste, 
I oraniensaum e Ny muestra la cabeza de puente del Grupo Panzer de Hoepner 
he É en el último río importante antes de Leningrado, 
donde, empero, no pudo explotar su éxito. 


"Nota: cada cuactcula de la parrila mide 20 ken de lado. 
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A. RestosdelesDivisiones de Infantería 48, 118y125 
B. 191.*División de Infantería 

2:DNO 

90.* División de Infantería. 

111.2 División de Intantería 

4:4DNO 

235.2 División de Infanteria 


70. División de Infantería 
21." División de Canos 

1." Brigada de Infantería ie Montaña 
15DNO 

80.* División de Infantería 
85, División de Infantería 
11. División de Infantería 
10.=División de Infantería 
visión de Infantería 
44. División de Infantería 
13." División de Infantería 
1152 División de Infantería 
46. División de Infantería 
128. División de Infantería 
310. División de Infantería 


MÍ Laco ¡men 


189. División de Infantería 

1.* División di Infanteria de Marina. 
58.1 División de Infantería 

268.* División de Infantería 

CC 43:*División de Infantería 

DD 291.*División de Infantería. 

EE 265.División de Infantería. 

FF. 4.*División de Infantería de Marina 
GG 168.*División de Infantería 

HH 86.*División de Infantería 

; 1 12División de la NISVD: 
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Los comandantes soviéticos menci 
“empezaron las batallas por el río Lug! 
ellos cambiaron durante las operací 


los son los que 
ro algunos de 
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zarista de Dudergof, que cayó el día 11, pero Hoepner carecía de reservas para 
explotar el éxito. Un día después, las Divisiones Panzer 1 y 6 entraron en el 
círculo defensivo interior de Leningrado cerca de Krasnoye Selo. Atendiendo a 
las órdenes de Stalin de no rendirse, los soldados soviéticos prefirieron suici- 
darse con granadas de mano antes que enarbolar la bandera blanca. Los Stuka 
del VIII Fliegerkorps de Von Richthofen arrojaban sus bombas entre 200 y 300 
metros por delante de los alemanes, mientras el XXVI! Cuerpo y e 
cito libraban una batalla igualada cerca de Slutsk, 

Al verla posibilidad de ejecutar otro embolsamiento, Hoepner liberó a su 


nueva reserva, la 8,* Panzer, para que pasase por la derecha de Reinhardt y 
luego girase al sur. Al hacerlo así, se encontró con el nuevo L Cuerpo de Ejér- 


cito (269,* División de Infantería y la Polizei) procedente de la ciudad de Luga, 
que había tomado con la captura de otros 16.000 soviéticos. Entre ambas pin- 
zas cercaron nueve divisiones soviéticas GOL y el 41.? Cuerpo de Infantería, 
apresando a 25.000 soviéticos cerca de Vyritsa. A mediados de septiembre, la 
línea defensiva de Luga había dejado de existir, mientras que al 48.” Ejército 
sólo le quedaban 6.235 hombres y 31 cañones. Pero no estaba claro que los 
alemanes pudieran seguir avanzando. 

Hoepner y Von Leeb estaban trabajando bajo la inminente amenaza del 
alto mando de retirar el Cuarto Grupo Panzer de los combates por Lenin- 
grado y enviarlo a Moscú. El mariscal de campo era presa del fatalismo («Estoy 
librando una guerra de pobres»), mientras que el jefe de los panzer pedía un 
último empujón. Las disposiciones de mando y control estaban lejos de ser 
satisfactorias para Hoepner: tenía una autoridad limitada sobre el XXXVII 
Cuerpo de suizquierda (dependía del Decimoctavo Ejército) y ninguna sobre 
el XXXIX Cuerpo Panzer de su extremo derecho, y parece que Von Leeb 
había ejercido un liderazgo poco decisivo. En consecuencia, los ataques ale- 
manes habían empezado con lentitud y estaban mal coordinados. 

El 9 de septiembre, Zhukov había llegado a la cercada ciudad de Lenin- 
grado y dio a Voroshilovla siguiente nota de Stalin: «Pasa el mando del Frente 
a Zhukov y vuelve a Moscú de inmediato». Zhukov canceló las órdenes de su 
predecesor de hacer preparativos para demoler la ciudad y hundir la Flota 
Bandera Roja. Emitió sus propias instrucciones de «ni un paso atrás» y dio una 
nueva forma a la defensa de la ciudad al crear su punto de esfuerzo principal 
cerca de Uritsk; la fortaleció con refuerzos y ordenó contraataque: 

El 13 de septiembre, con la batalla en un punto crítico, Reinhardt envió la 
1.* Panzer, la 36.* Motorizada y las de Infantería 1 y 58 a Uritsk. Un día des- 
pués mandó la 6,* Panzer (por entonces reducida a 9.000 hombres) a Push- 
Kin y la 8.* Panzer a ayudar a Schmidt en el este. Como sucedió tantas veces en 
anteriores ocasiones, estos ataques se adelantaron al movimiento planeado 
por Zhukov. Cerca del centro de la línea, la 121.* División de Infantería, con 
muchos de sus elementos a un tercio de sus efectivos, peleaban en el «bosque 
encantado». Desde allí podían ver las cúpulas doradas y las torres de Lenin- 
grado apenasa 20 km de distancia. Hacia final de mes, ambos bandos se habían 
asentado en una defensa activa e iniciaban la guerra de propaganda mediante 
altavoces. 

Los hombres de Hoepner se preguntaban si éste era el asalto final. Llega- 
ronasu punto máximo de avance el 18 de septiembre: el XXVIII Cuerpo tomó 
Shutsk, la 1.* Panzer y la Polizei ocupaban Pushkin, encontrándose con carros 
recién salidos de la factoría de Kolpino. Ese mismo día, la 6.* Panzer recibió 
órdenes de romper el contacto y poner rumbo a Moscú, seguida el día 20 por 
el resto del XI 1 Cuerno Panzer 


Voluntarios de la 250,* División 
de Infantería española 

(la División Azul), en este caso 
estudiantes originarios de 
Valencia, fotografiados el 

18 de septiembre, Los españoles 
lucharon bravamento en el sector 
del Grupo de Ejércitos Norte 
hasta 1944, (US National 
Archives) 


Prisioneros de guerra soviéticos 
aguardan su suerte en el sector 
del bajo Luga. Como su elemento 
acorazado era pequeño, el Grupo 
de Ejércitos Norte no logró los 
grandes embolsamientos que 
caracterizaron las batallas en 

los sectores de los Grupos de 
Ejércitos Centro y Sur, 

(US National Archives) 


Zapadores del XXVIII Cuerpo 
de Ejército asaltan posiciones 
soviéticas próximas a Slutsk 

el 15 de septiembre, con una 
combinación de lanzallamas 

y explosivos (obsérvense los 
macutos que llevan tres de los 
cuatro hombres de la izquierda). 
Este punto fue el de máximo 
avance de la campaña del 
Grupo de Ejércitos Norte, 
(History in the Making) 


Al oeste, el 16 de septiembre los hombres de Reinhardt llegaron al golfo 
de Finlandia por Strelnya y aislaron de Leningrado al 8.” Ejército del general 
Chebakov. Al este, el ataque del 54.* Ejército soviético contra Mga no pudo 
desalojar al XXXIX Cuerpo Panzer. En esas fechas ya empezaba a consoli- 
darse la defensa principal en los suburbios de Leningrado. La 1.* Panzer se 
detuvo en el mismo punto de avance máximo de las fuerzas blancas durante 
la Guerra Civil rusa, y para el 25 de septiembre el frente empezó asolidificarse. 

En este punto, 900 días de oscuridad descendieron sobre Leningrado 
mientras la luna giraba sobre ella como un buitre; durante este primer 
invierno, «sólo» un millón de ciudadanos pasaron hambre. Leningrado había 
sido línea de frente durante la Guerra de Invierno, pero esta vez era distinto. 
El suplemento de la Directiva 33 del Fúhrer pedía terror «para desalentar 
cualquier destello de resistencia» dentro de la ciudad. El 16 de septiembre, 
Hitler afirmó: «El venenoso nido de Petersburgo, del que el veneno asiático 
se vertía al mar Báltico, iba a desaparecer de la capa de la tierra». En la direc- 
tiva del 22 de septiembre, exactamente tres meses después del Barabarossatag, 
hizo oficial esta rimbombante afirmación, pero estaba lejos de lograrlo. 


Cercar y rendir por hambre a Leningrado era la única opción considerada 
por Hitler, pero otra podría haber sido permitir que Estados Unidos suministrase 
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HANS ULRICH RUDEL HUNDE EL ACORAZADO MARAT EN 
KRONSTADT, EL 21 DE SEPTIEMBRE DE 1941 (páginas 80-81) 
La base de la Flota del Báltico Bandera Roja en la isla de 
Kronstadt, cerca de Leningrado, era uno de los objetivos 
alemanes importantes desde la concepción de «Barbarroja», 
La Alemania nazi dependia de materiales estratégicos de Suecia 
y Finlandia transportados a través del Báltico. Hitler sabía que 
si sus ejércitos en marcha podían privar a esa flota de sus bases, 
el almirante Tributs se vería ante tres opciones: hundir sus 
buques, buscar el internamiento en la neutral Suecia o escapar 
del Báltico. Esta flota era una amenaza aún mayor a raíz de que 
obtuviese más bases avanzadas cuando la URSS se anexionó 
los Países Bálticos en 1940. Hitler tenía fe en las capacidades 
de la Luftwaffe y la Kriegsmarine para ocuparse de los soviéticos. 
Sin embargo, menos de un mes antes el Barbarossatag, la 
correlación de fuerzas navales cambió drásticamente cuando 
la Royal Navy hundió el Bismarck en el Atlántico Norte. El almirante 
Tributs tomó precauciones de inmediato, antes del 22 de junio, 
entre ellas el envío del acorazado Marat de Tallin a Kronstadt, 
donde había una formidable defensa antiaérea. El grupo de 
ejércitos de Von Leeb empezó a avanzar por la costa báltica y 
tomó las bases soviéticas de Libau y Riga. La situación naval 
cambió radicalmente a favor de los alemanes el 28 de agosto, 
cuando la 61.* División de Infantería capturó Tallin, la última 
base de la Flota Bandera Roja con excepción de Kronstadt. La 
evacuación soviética fue un desastre: los alemanes hundieron el 
28 por ciento de los buques participantes y los soviéticos 
perdieron el 40 por ciento del personal embarcado. Los avances 
alemanes por tierra acorralaban a la flota de Tributs, pero ésta 
seguía estando bien situada para influir en la batalla que 


estaba teniendo lugar alrededor de Leningrado, Kronstadt 
situada a menos de 15 km del continente y los buques soviéti- 
cos podían hacer fuego de apoyo a las tropas soviéticas sin 
dejar sus muelles. A mediados de septiembre, a Hitler le preo- 
'cupaba que esos buques pudiesen salir al Atlántico, pero los 
generales del Ejército se quejaban del fuego de sus cañones. 
Hitler ordenó a su comandante en el Báltico que crease una agru- 
pación, centrada en el Tirpitz, para acabar con la flota sovié- 
tica, pero la Luftwaffe se adelantó. La misión fue encargada 
ala Stukageschwader 2 Immelmann. En Kronstadt había dos 
acorazados, dos cruceros, 13 destructores y más de 200 unidades 
de otras clases, protegidas por unos 600 cañones antiaéreos, 
el equivalente a 50 batallones. Las granadas empezaron a 
estallar cuando los Stuka estaban todavía a 15 km del objetivo. 
Desde una altitud de 2.700 metros, los bombarderos en picado 
se lanzaron sobre los buques con bombas especiales de 

900 kg (1). Los aviones iban ala con ala, tan cercanos uno tras 
otro que corrían peligro de embestirse, y bajaron a 80? sin usar 
los frenos de picado para pasar velozmente por la barrera anti- 
aérea. El teniente Hans Ulrich Rudel (en el T6+AD) (2) centró su 
retícula en el Marat (3), soltó la bomba y tiró de la palanca, La 
fuerza g le dejó: momentáneamente ciego, pero su radio y arti- 
llero le gritó «¡Está explotando, señor!». La Immelmann volvió 
sobre Kronstadt y dañó de consideración los cruceros Kirov y 
Maxim Gorki, pero tuvo menos éxito contra el acorazado Oktya- 
bruskaya Revolutsia. Además, Rudel y sus camaradas habían 
logrado una victoria incompleta: el averiado Marat se sentó en 
el somero fondo del puerto y pudo seguir usando sus cañones 
de popa contra las fuerzas alemanas que, en el continente, 
preparaban su asalto final a Leningrado. (Howard Gerrard) 


Elementos de exploración a lomo 
dela 1.*División de Infantería, 
cerca del golfo de Kronstadt 

en septiembre, Esta maniobra 
aisló los restos del 8.? Ejército 
soviético en Oranienbaum hasta 
1944. (History in the Making) 


ala población o la evacuase. Hacia finales de la Primera Guerra Mundial, el gene- 
ral Erich Ludendortf había escrito un estudio sobre las dificultades de tomar San 
Petersburgo, pero por supuesto pensaba en las implicaciones de tener queali- 


mentar a dos millones de personas. Hitler no compartía esas consideraciones 
humanitarias. El 10 deseptiembre, Von Leebpreguntó quéseesperabaquehiciera 
si mujeres y niñosintentaban escapar del hambre a través del cordón alemán. El 
Fúihrer respondió: «Matarlos». Von Lecb replicó: «Esto puede hacerse una vez, 
pero no más. Los soldados alemanes no disparan a mujeres y niños. .. Eso podría 
provocar una grave crisis de disciplina». El mariscal de campo era muy ingenuo 
sobre lo que los soldados alemanes serían o no capaces de hacer durante la gue- 
rra nazisoviética, Evidentemente, su opinión no hizo mella en Hider. 


En cualquier caso, esa situación nunca se produjo. Por su parte, el 21 de sep- 
tiembre Stalin dio sus propias órdenes draconianas respecto a Leningrado: la 
URSS abastecería la ciudad, y la población se apañaría lo mejor que pudiese. 
Como Hitler había detenido sus fuerzas demasiado pronto y los finlandeses no 
se dejaban arrastrar ala lucha por la gran metrópoli, Leningrado conservaba 
un importante hinterland de unos 2.850 km”, un espacio más que suficiente para 
concentraciones de tropas, aeródromos, depósitos y fábricas, que disipaba la 
efectividad de la Luftwaffe. De hecho, la industria siguió produciendo muni- 
ciones, armas y vehículos -y reparando muchos de ellos=fuera del alcance de 
la artillería alemana. Los bombardeos dela Lufuvafle apenas duraron dos sema: 
nas de septiembre, debido ala sólida defensa aérea de la ciudad. 


Tijvin y Voljow 

Mientras se llevaba a cabo el asalto final a Leningrado, el Stavka se tomó seria- 
mente laamenaza de que el Grupo de Ejércitos Norte pudiese llegar a conec- 
tar con los finlandeses. Para reforzar al 7.* Ejército Independiente, desple- 
gado en el río Svir, situó los Ejércitos 4, 52 y 54 en Voljov y sus alrededores, y 
desplazó a ese sector una división de carros y ocho de infantería. Durante ese 
mismo período, los refuerzos alemanes fueron la 254.* División de Infantería 
en Voljoy y la 61,* en Tijvin. Sin embargo, Hitler se mantuvo impertérrito. 
al magullado XXXIX Cuerpo Panzer para llevar a cabo tal 
misión, ordenó una ofensiva hacia el norte. Stalin urgía también a sus gene- 


Aunque sólo tení 


rales a atacar para reabrir las comunicaciones con Leningrado: el mariscal 
G.I. Kulik reunió 63.000 hombres en ocho divisiones, apoyados por 475 caño- 
nes y 59 carros KV nuevos, para entrar en acción el 20 de octubre. 
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Una escena callejera casi idílica 
en una ciudad que, obviamente, 
se ha salvado de los estragos 

de «Barbarroja»: soldados y 
vehículos alemanes se mezclan 
con la población local y sus 
trineos. Los planes de Hitler 
para sojuzgar Leningrado no eran 
tan armoniosos. (History in the 
Making) 


Una vez más, los alemanes fueron más rápidos que los soviéticos y pasaron 
alasalto el día 16. Mientras el general Schimdrabandonaba por un tiempo 
para reemplazar al enfermo jefe del Segundo Ejército, el XXXIX Panzer 
-ahora al mando del general Hans-Jurgen von Arnim—abrió la separación 
entre los Ejércitos 52 y 4 soviéticos. Ambos bandos lucharon ferozmente por 
el control de pequeñas poblaciones en las que resguardarse por la noche. El 
tiempo gólido causó un holocausto de caballos, rompiendo los corazones de 
los endurecidos Landser al ver el sufrimiento de sus compañeros equinos. Con 
la 12.* Panzer y las Motorizadas 18 y 20 abriendo la marcha, los alemanes cap- 
tiraron Mal Vishera al cabo de una semana. El avance alemán se detenía y 
empezaba de nuevo a tenor de que el tiempo convirtiese en barro o en hielo 
esc terreno de bosques, lagos y pantanales. El 26 de octubre, Von Leeb voló al 
cuartel general de Hitler en un vano intento de conseguir apoyo adicional. 
Desde entonces, el mariscal de campo se referiría a las sucesivas fuerzas ata- 
cantes como «nuevas víctimas». Sin embargo, los alemanes consiguieron avan- 
zar contra una defensa que se desplomaba y tomaron Tijvin el 8 de noviem- 
bre, capturando 220.000 hombres, 179 cañones y 96 carros. 

A partir de ese momento, la 126.* División de Infantería, la 20.* Motorizada 
y la8.* Panzer (todas muy debilitadas) se encontraron defendiendo 100 km de 
frenteen un saliente expuesto, Aunque el Luftwaffekommando Tikhvin (KG77 
y1/] imatología ad- 
versa—, los alemanes no sacaron ningún partido de su breve ocupación de las 
minas de bauxita de Tijvin. Al noreste, el Grupo Boeckmann (1 Cuerpo de Ejér- 
cito y Divisiones de Infantería 11 y 21, refo: 
seis kilómetros de Voljow. 

Los derrotados defensores de Tijvin huyeron y ame: 


4) proporcionó cierta cobertura aérea—pese a una e 


adas por la 254.*) presionó hasta 


'aron con colarse 


por detrás del 7.* Ejército, enfrentado a los finlandeses, Kulik fue destituido 
del mando y fusilado. Stalin puso al jefe del 7.*Ejército, el general KA, Merets- 
kov (recién salido de una prisión del NKVD), al cargo del también desorgani- 
zado 4.* Ejército, con instrucciones de hacerse con un «control positivo» de 
la situación. 


Stalin decidió pasar a la ofensiva en todo el frente. Como las principales fuer- 
zas de ataque de la Wehrmacht estaban concentradas en torno a Moscú, su 
idea era golpear en los dos flancos. El mariscal Timoshenko encabezaría el 


asalto en el sur, alrededor de Rostoy, mientras que en el norte el vulnerable 
saliente alemán en Tijvin parecía un objetivo de fortuna. De acuerdo con el 
plan del Stavka, el 54." Ejército (teniente general L. 
entorno a Voljow; el 4." Ejército de Meretskovreduciría el saliente de Tijvin 
como esfuerzo principal; y el 52.* Ejército (teniente general N.K. Klykov), más 
el Grupo Operativo Noygorod, avanzaría por el sur. Su propósito general era 


edyuninsky) atacaría 


nada menos que reabrir el ferrocarril Tijvin-Leningrado y destruir todas las 
fuerzas alemanas al este del río Voljov. En un momento de la segunda mitad 
de octubre, el reconocimiento de la Luftwaffe observó que unos 2.000 ve- 
hículos estaban reforzando el Frente de Voljow. 

El Ejército Rojo escalonó intencionadamente sus ataque 


El52.* Ejército 
fue el primero, en el sur, el 12 de noviembre, y Meretskov lanzó su asalto prin- 


cipal el día 19. La acción del 52.? Ejército dio unos resultados magros, pero 
En el centro, 
Meretskov fue la principal causa de preocupación de Von Leeb, quien el 22 
de noviembre anotó en su diario: «Tijvin está más o menos sitiada». Sabía que 
tenía que reunir una fuerza de contraataque y recuperar la ciudad, pero a lo 
único que pudo recurrir fue ala cansada 61.* División de Infantería de Haenicke. 

Unas 28 divisiones alemanas hacían frente a unas 75 soviéticas, muchas de 
ellas frescas. El 3 de diciembre, el XXXIX Cuerpo Panzer informó de que no 
podía seguir defendiendo Tijvin contra el 4.? Ejército. El día 6, Hitler insistió 
en que debía conservarse la ciudad, pero al día siguiente Von Leeb ordenó a 
la 61,* División que se preparase para la retirada. Esa misma noche, la del 7 de 
diciembre, autorizó la evacuación, comunicando al Fúhrer por teléfono que 
tenía «el deber muy doloroso de informar que Tijvin, por la que se había 


obligó ale 


alemanes a reaccionar y comprometer reserv: 


luchado y ocupado durante semanas, hatenido queser cedida», Hideraprobó 
este movimiento post facto, a las 02:00 horas de la madrugada siguiente. 

Cerca de Voljow, el 54." Ejército soviético empujó hacia el sur al I Cuerpo 
de Ejército alemán, produciéndose una retirada general mientras el 


ército 
Rojo hostigaba a las retaguardias alemanas. A mediados de diciembre, el 
Grupo de Ejércitos Norte volvía al río Voljow, donde había estado dos meses 


n su orden del día de Navidad, Von Leeb intentó salvar la cara des 
durante «Barbarroja» 


guerra y 4.590 cañones y 3.847 carros de combate capturados o destruidos en 
A 


atrá 


cando los logros de sus homb: 138.950 prisioneros de 


Una columna de vehículos 
todoterreno Stoewer avanza 
con dificultad por un camino 
embarrado cerca de Demyansk, 
enseptiembre, A medida que 
se internaban en Rusia, los 
alemanes iban encontrando 
unas infraestructuras cada 
vez más precarias. (History 

in the Making) 


había empezado con buenos augurios en junio, había terminado sin que el 
Grupo de Ejércitos Norte hubiese alcanzado sus objetivos. 


Hot 


Ala historia no le compete determinar si el Grupo de Ejércitos Norte habría 
sido capaz de conquistar Leningrado, pero, desde el punto de vista acadé- 
mico, el hecho es que Hitler ordenó a Von Leeb pararse antes de llegar a la 
ciudad. Durante la campaña, prácticamente cada vez que el grupo de ejérci- 
tos-y sobre todo los panzer de Hoepner- estaba a punto de lograr un éxito, 
una instancia superior lo detenía para que pudiesen alcanzarlo la infantería 
o los suministros. Estas pausas se tradujeron en una fatal pérdida de impulso 
que, además, dio a los soviéticos tiempo para recuperarse. Como había per- 
dido la bizantina batalla en el cuartel general del Fúhrer sobre el refuerzo del 
Grupo de Ejércitos Sur con el Segundo Grupo Panzer de Guderian, ahora 
Halderse opuso ala idea de enviar al norte los panzer de Hoth, para ayudar a 
Von Leeb, Esta «victoria» de Halder fue en perjuicio de las posibilidades de 
éxito de «Barbarroja» en el norte. 

No cabe ninguna duda de que la decisión de parar a Von Leeb fuera de 
Leningrado ahorró a sus hombres una desesperada y amarga batalla urbana, 
pero dejó al grupo de ejércitos sosteniendo una larga línea de frente que nece- 
sitaba muchos recursos humanos, Como resultado, el cerco de Leningrado 
inmovilizó una gran parte de los efectivos del Grupo de Ejércitos Norte y lo 
dejó sin reservas. La aviación y la artillería antiaérea soviéticas dominaron los 
cielos de la ciudad, en los que «se perdió en combate casi toda la generación 
de oficiales entrenados [de la Luftwaffe] de preguerra». * 

Aunque sólo estuvo al mando de Leningrado poco menos de un mes, Zhu- 
kovllegó en el momento crítico. Llevó a cabo una defensa activa, se deshizo 
de los generales débiles y prohibió cualquier retirada. Por su parte, los alema- 
nes fueron incapaces de sellar por completo la ciudad del resto de la URSS. 
Por ejemplo, bombardear el espeso hielo del lago Ladoga para inutilizarlo 
como vía de suministro fue todo un ejercicio de futilidad, pues los camione- 
ros soviéticos pudieron rodear fácilmente los agujeros, que por otra parte se 
volvían a helar con rapidez. Los soldados de la Wehrmachtno estaban prepa- 
rados para luchar contra los elementos: incluso el dictador español, Francisco 
Franco, se preocupó más de la alimentación y la vestimenta de sus «guripas» 
que Hitler de las de sus Landsers. 

Finlandia tuvo unos objetivos bélicos limitados, ya Mannerheim no le gustó 
la demostrada debilidad de los alemanes frente a Leningrado. Cuando el Ejér- 
cito Rojo expulsó al Grupo de Ejércitos Norte del Tijvin y Voljoval cabo de un 
mes, la perspectiva del enlace de dos miembros del Eje se alejó todavía más. En 
un análisis final, las medias tintas de la Wehrmacht en Tijvin y Voljov sólo sirvie- 
ron para restar valiosos recursos al Schwerpunktdel Ostheer por Moscú. 


ABergstrom, Black Cross, Red Star, p-222, 
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Un Panzerbefehiswagen Ausf F 
o Hconla antena tubular 
original y la más nueva de tipo 
telescópico. Ninguna de las dos 
era demasiado práctica, pero 


Ú bastaron para dar a los alemanes 
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CONCLUSIONES 


res semanas después de haber publicado su Orden del Día 25 de 
diciembre, Von Leeb pidió que, en vista de la situación de los sumi- 
nistros y la «catástrofe ferroviaria», se permitiese al Grupo de Ejérci- 
tos Norte retirarse a sus cuarteles de invierno. Hitler le ordenó aguantar. 
Durante una conversación telefónica de media hora, el 13 de enero, el maris- 
cal de campo solicitó que se le reemplazase por un hombre más joven. El 
Filhrer se opuso. La situación empeoró los dos días siguientes y, el 16, Hitler 
le destituyó. Al día siguiente, su puesto fue ocupado por Busch. 
La dirección de la campaña que hizo el mariscal de campo Von Leecb fue 
deficiente. Como dijo más tarde, tenía «muy poca experiencia en el uso de for- 
maciones acorazadas a gran escala». Esto se vio en las numerosas ocasiones en 
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que paró a Hoepner o cuando se negó a aceptar los riesgos inherentes al éxito 
dela Blitzkrieg. No estuvo a la altura de lo que le pedía el alto mando, que divi- 
diese el Cuarto Grupo Panzer en cuerpos independientes, en una situación 
parecida a la que se dio en Ucrania, donde el mariscal Gerd von Runstedtse 
opuso a distribuir los panzer de Von Kleist como pedía el OKH. En su calidad 
dejefe del Grupo de Ejércitos Norte, la responsabilidad de los errores recae 
principalmente en Von Leeb. 


Desde luego, como les ocurrió a los demás comandantes de «Barbarroja», 
tuvo que conformarse con un plan defectuoso y una dirección estratégica 
caprichosa. Como escribiría después de la guerra un general de la Luftwaffe, 
el plan alemán «no se basaba en una meticulosa y detallada planificación del 
estado mayor general, sino que se centraba en una serie de directivas genera- 
les de Hitler...». 5EL objetivo del Schwerpunkide «Barbarroja» estaba ausente 
dela Directiva del Fúhrer n.* 21 y tuvo que ser decidido cuando ya se llevaba 
un mes en campaña, en lo que se tardó otro mes. 

Dicho plan, además, llevaba una fuerte carga ideológica, junto con una 
opinión exagerada de la fortaleza de la Wehrmacht y de la debilidad de los 
soviéticos. La piedra de vuelta de ese plan estaba en una estimación garrafal 
del Ejército Rojo. La información alemana sabía muy poco de su futuro ene- 
migo a pesar de diez años de esfuerzos y, además, todos los agentes del Abrwehr 
(el contraespionaje) en la URSS se habían pasado de bando. La única infor- 
mación buena que recibieron los alemanes fue gracias a sus 


vicios de inter- 


ceptación de señales de radio. El propio plan operacional de Von Leeb no 
ca esperanza 
de cercar y destruir porciones significativas del Ejército Rojo estaba en 


tenía en cuenta que, con un grupo panzer tan pequeño, su úni 


acorralar al enemigo contra el mar Báltico. 

Von Leeb, como otros comandantes, tenía un armaimperfecta. La dirección 
de la Wehrmacht extrajo valiosas enseñanzas tácticas de la campaña de 1940 en 
Francia, pero apenas ninguna en los ámbitos operacional y estratégico, En el 


Un cabo primero (a la izquierda) 

y un soldado se han atrincherado 
junto a los restos de un T-34. 

En su posición se distinguen dos 
mosquetones Kar 98, una 
ametralladora MG-34, una bayoneta, 
utensilios de cocina y un estuche 
de máscara antigás Modelo 1938. 
(US National Archives) 


Un BF 109F del 11/JG 53 Pik As 
(as de picas) en un aeródromo 
estonio junto a los restos 
quemados de un caza Polikarpov 
1-16 soviético. Excepto cuando 
fue reforzada por el VIII 
Fliegerkorps, la Luftfrotte 1 fue 
otra de las grandes unidades 
alemanas que participó 

en «Barbarroja» con menos 
medios de los precisos, para 
amargura de los generales del 
Ejército. (History in the Making) 


caso de Von Leeb, su contingente acorazado era insuficiente, Tenía las mismas 
divisiones de infantería a pie e hipomóviles que el resto del Ostheer, básica- 
mente idénticas alas de 1918, En cierto momento de «Barbarroja», dos tercios 
delas di 
sus efectivos pertenecían al Grupo de Ejércitos Norte. 


¡ones de infantería de la Wehrmacht consideradas muy por debajo de 


an Bretaña, 


La Luftwaffe, que al mismo tiempo estaba operando contra G 


carecía de reservas y tuvo que enviar al combate unidades de entrenamiento 
comosolución de contingencia, lo que se tradujo en pérdidas de valiosos espe- 
cialistas, Sólo concentró sus esfuerzos dos veces durante «Barbarroja», una de 
ellas con motivo de las batallas en la línea del Luga como preparación para el 
ataque a Leningrado. La principal unidad de apoyo inmediato de la Luftwaffe, 
el VIH Fliegerkorps, entró en acción sólo cuando lo autorizaron Góring y 
Hitler. Sujefe, Von Richthofen, fue muy crítico con la campaña de Von Leeb. 
La Luftwaffe voló sin descanso durante las batallas en el norte: respaldó el 
avance sobre el río Dvina, atacó las bases navales de Kronstadt y Murmansk 
minó numerosos puertos, atacó la Línea Stalin y el canal del mar Blanco, y apoyó 
la defensa y el contraataque de Staraya Russa, el avance sobre Leningrado, las 


operaciones anfibias en las islas del Báltico y la defensa de Tijvin, al iempo que 
actuaba contra el transporte ferroviario soviético por todo el teatro, 

Sin embargo, el Grupo de Ejércitos Norte empezó la invasión muy bien, tanto 
que en el cuartel general del Fúbrer se recibían sus informes con incredulidad, 
Pero Von Leeb era incapaz de armonizar los partes que llegaban de abajo con las 
órdenes contrapuestas que recibía dearriba. Serepitió con frecuencia un mal 
aprovechamiento de las victorias, como la de Dimaburg. Von Leeb tampoco era 
la persona adecuada para dirigirel esfuerzo contra Leningrado durante el vacío 
de poder resultante del rifirrafe entre Halder y Hider a mediados de verano. Von 
Leebacabó res 
y el espacio. Sin la masa crítica que produjo una reorganización como la que per 
mitió enviara Guderian al sur, el impacto de esos carros adicionales en el Grupo 
de Ejércitos Norte fue mucho menossignificativo. La maniobra de Guderian dio 
lugar a la mayor batalla de cerco de la historia, mientras que la de Von Leeb ape- 
nas se recuerda. 


ibiendo dos cuerpos Panzer de Hot, pero separados en el tiempo 


En Finlandia, el Eje intentó en vano librar una campaña eficaz en un escena- 


arégico con pocos recursos. Von Falkenhorstse quejó constantemente de 


la preocupación de Hitler por defender Noruega y tuvo que luchar con pocos 
medios y dirigido desde demasiado lejos. Hiderno tuvo sensibilidad para valorar 
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la enormidad que eran esos 100 km que Dietl tenía que cubrir hasta Murmansk, 
Los finlandeses de Mannerheim superaron siempre a los soviéticos, pero, a dife- 
rencia de Alemania, ellos no estaban combatiendo por el dominio del mundo. 
La posibilidad de que laimplicación de Finlandia en un conflicto total hubiese 
cambiado por completo la forma que tomó «Barbarroja» en el norte pertenece 
exclusivamente a la categoría de la ficción histórica. 

El mal liderazgo de Kuznetsovy, luego, de Voroshilovdio a Von Leeb nume- 
rosas oportunidades para triunfar en las primeras fases de la campaña. Pero 
si bien el Ejército Rojo se desmoronó en el Frente Septentrional, el Estado 
soviético soportó el embate: la URSS de Stalin gozaba de estabilidad interna. 
El Frente Noroeste no detuvo al Grupo de Ejércitos Norte, en efecto, pero 
obligó a Von Leeb a dar tumbos en más de una ocasión. Los contraataques de 
Solsty y Staraya Russa fueron un fracaso táctico, e incluso operacional, pero 
resultaron eficaces a nivel estratégico. 

La batalla por Leningrado magnificó las diferencias de liderazgo entre los 
dos bandos. Mientras que Von Leeb no podía concentrar sus fuerzas en un 
único Schwerpunkt decisivo, Zhukoy fue capaz de poner el acento allí donde le 
convino, Los alemanes lograron aislar Leningrado por tierra con Moscú ocho 
días antes de la llegada de Zhukoy, pero esto no significó el fin de la ciudad. 
El hecho de que Leningrado no se rindiese pese a estar rodeada, y que jamás 
capitulase, era una mala noticia para aquellos alemanes que esperaban con- 
seguir una victoria rápida en Moscú. Esas dos inmensas ciudades eran funda- 
mentales para el Estado soviético y ambas estaban preparadas para morir con 
las botas puest; 

En la posguerra, Von Leeb dijo ante el tribunal de Núremberg que «ape 
nas tenía esperanzas de llegar a las puertas de Leningrado». También después 
dela guerra, el general Gúnther Blamentrit comparó la decisión de Hidler de 
pararantes de conquistar la ciudad con la que tomó 16 meses atrás respecto 
de Dunkerque. Blumentritt afirmó que podría haberse tomado Leningrado. 
Sin embargo, como haría semanas después, cuando dio por ganada la batalla 
por Moscú tras los embolsamientos de Bryansk y Vyazma, Hider anunció la vic- 
toria demasiado pronto. Masacrar ala población de Leningrado, incluso en el 
irracional mundo del Tercer Reich, no parecía la opción más adecuada aun 
cuando la ciudad capitulase. Ha quedado claro que Hitler consideraba la posi- 
bilidad de una matanza. Puede que la explotación y el exterminio de pueblos 
conquistados pudiese tener sentido para miembros de la jerarquía nazi como 
solución durante una Blitzkricg rápida, pero no era la manera de librar una 
guerra de desgaste a escala mundial en la que cuenta cada uno de los aliados. 
Pero para cuando acabó «Barbarroja» ya era demasiado tarde para que los ale- 
manes cambiasen de actitud, aun en el supuesto de que hubiesen querido 
hacerlo. 

Con Paulus concentrado en asuntos puramente militares, Hidlerse dedicó 
aser «su propio Ludendorff» y a decidir en los aspectos políticos y económi- 
cos de la guerra nazisoviética. Sin embargo, algunos generales clave, como 
Halder, no aceptaban la primacía del Fúhrer, quien, además de luchar contra 
el obstinado de Stalin, tuvo que hacer frente a su propio Estado Mayor Gene- 
ral mientras el Ejército Rojo desangraba e inmovilizaba al Ostheer. Si a ello se 
suma que estaba mandado por el hombre equivocado, el Grupo de Ejércitos 
Norte tendría que haber llevado a cabo una campaña intachable si quería ven- 
r. Pero las condiciones no eran las adecuadas y no lo logró. 


Alemán 
Arensburg 
Digo (isla) 
Dorpat 
Dúna (o) 
Diinaburg 
Felin 
Jacobstadt 
Jamburg 
Libau 
Memel (rio) 
Memel Alver 
Mitau 

Moon (isla) 
Oberpahien 
Osel fsla) 
Pernau 
Pleskau 
Reval 
Rositten 
Schaulen 
Tauroggen 
Weissenstein 
Wesenburg 
Wikomierz 


Vernáculo/Ruso 
Kuresaare 
Hiumaa 

Tartu 
Daugava/Dvina 
Daugavplls/Dvinsk 
Vijandi 

Jekolopils 
Kingisepp 

Lepaja 

Klaipeda 
Nemunas/Niemen 
Jelgava 

Muhu 

Poltsamaa 
Saaremas 

Parnu 

Pskov 

Tallinn 

Rezekne 

Siaulai 

Taurage 

Paide 

Rakvero 
Ukmerge 


EL CAMPO DE BATALLA, 
HOY 


isitar los campos de batalla que aparecen en este libro tiene más de 

aventura que de turismo. En los Países Bálticos, la democratización, el 

imperio de la Ley y la integración en la Unión Europea (UE) hacen 
el viaje cada vez más fácil. Lo mejor es hacerse acompañar por un nativo. Aun- 
que el ruso sigue siendo la segunda lengua predominante, el inglés va siendo 
cada vez más común, sobre todo en las grandes ciudades y los negocios orien- 
tados al turismo exterior (hoteles, restaurantes, etc.). Conducir por los cam- 
pos de batalla puede ser apasionante, teniendo en cuenta las diferencias en la 
señalización y la estrechez de las carreteras locales, pero abundan las gasoli- 
neras en las quese aceptan las principales tarjetas de crédito. Finlandia (miem- 
bro de la UE desde 1995) ofrece todas las ventajas que pueden esperarse de 
un país escandinavo. 

El noroeste de Rusia, sobre todo San Petersburgo, es un popular destino 
turístico. La ciudad está buscándose una nueva identidad tras siglos de ser la 
«ventana al mundo» dela Rusia zarista y décadas siendo el lugar de nacimiento 
de la URSS revolucionaria. El «Monumento a los heroicos defensores de Le- 
ningrado», que incluye una exposición sobre los 900 días de asedio, está entre 
el aeropuerto y el centro de la ciudad. En la región se encuentran también el 
Kremlin y las iglesias de Novgorod, y el museo Dostoyevsky de Staraya Rus 
Sin embargo, y a diferencia de los países de la UE, para entrar en Rusia se pre- 
cisa un visado turístico, 

Los monumentos a la Segunda Guerra Mundial suelen ser de la modali- 
dad «carro de combate en un pedestal y con una placa». Las ciudades sufric- 
ron distintos grados de daños y se han recuperado de formas diferentes, En 
Lituania, por ejemplo, mientras que Vilnius conserva el aire de una ciudad 
báltica histórica, Kaunas fue reconstruida en el gris estilo soviético de pos- 
guerra. Existen muchas formas de viajar hasta la región: hay cruceros que reca- 
lan en diferentes puertos de la costa del Báltico, y los acropuertos de Helsinki, 
San Petersburgo y Varsovia reciben numerosos vuelos diarios desde Europa 
occidental. 


ok 


Los topónimos mencionados en este libro han cambiado con los siglos por 
razones de conquista, tratados, cambios de Estado y otras influencias. Aveces, 
una misma ciudad tiene nombre en la lengua vernácula del Báltico, en ale- 
mán y también en ruso. Documentos, libros o mapas diferentes pueden dar 
nombres distintos a un mismo lugar. La tabla de equivalencias de la izquierda 
puede ser de ayuda en la compleja tarea de la identificación de topónimos. 
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Operación Barbarroja ll: 
hacia Leningrado 


Robert Kirchubel 
a O 


De los grupos de ejércitos alemanes que atacaron 
la Unión Soviética, el menor y más débil fue el 
Grupo Norte de Von Leeb, encargado de tomar los 
Países Bálticos y Leningrado. Sin embargo, el Frente 
Noroeste del general Kuznetsov estaba todavía 
peor. Pese a la fuerte defensa y los valientes 
contraataques de los soviéticos, los alemanes se 
abrieron paso por la línea del Dvina y, luego, por 
Línea Stalin, entraron en Letonia y avanzaron en 
su intento de cercar Leningrado. 


[5] 


Este segundo volumen de «Barbarroja» examina la 
ofensiva alemana del Grupo de Ejércitos Norte, así 
como los bravos intentos soviéticos de detener la 
punta de lanza enemiga, defendiendo cada línea 
posible en condiciones de clara inferioridad. 


